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-Lo siento •.• pero para 
ese cargo es preciso 

saber inglés. 

Do you speak English? 
DE PODER usted contestar afirmativamente a esta pregunta ¿no ha pen, 
sado en las ilimitadas oportunidades que se le presentarían de ocupar 
importantes cargos en bancos, empresas mercantiles e industriales, hote• 
les, compañías de vapores, turismo, oficinas privadas, etc., etc., o de obtener 
promoción o un sustancial aumento de sueldo en su destino u ocupación? 

Si usted tiene madera de luchador v no desea permanecer to• 
da su vida entre los rezagados para quienes su falta de pre• 
paración sólo ofrece perspectivas de miseria v estrecheces, 

APRENDA INOLES EL IDIOMA UNIVERSAL 
y abrirá a sus actividades infinitos horizontes 

EL CURSO PRACTICO ELEMENTAL PARA APRENDER SIN 
MAESTRO EL IDIOMA INGLES, por Elizabeth A. Ferry en colabo, 
ración con la Revista CARTELES, 

le proporcionará a usted, como ha proporcionado a miles de lectores de esta revista, 
el método más fácil v más entretenido para adquirir rápidamente los conocimientos 
básicos del idioma inglés. La primera lección lo iniciará en la conversación. 

Precio del ejemplar profusamente ilustrado: $2.50 
Por correo certificado: $2.70 

De venta en las principales librerías, por conducto de los Agentes de 
Carteles, o haga sus pedidos directamente a 

Artes Gráficas, S. A. _ 
Calzada de Infanta y Peñalver 

La Habana, Cuba 

"'i; ,,_ 
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-Si;etmiguar-

da¡:a!~J"uer ·s··--~ 
New York). 

-¿Ves, mi vida? 
¡Na te decía yo que 
!ta no era la en­

trada del " /erry"? 
(De "Collier's' '.­

New York ! . 

CUENTOS 

En el salón del Centro Popular Femenino Contra 
los Maridos Molestos, hay una conferencia Importan­
te. El conferencista, un Joven elocuente y bien pare­
cido, se extiende en la crítica del feroz egoísmo de 
los maridos, que pasan sus noches en el café, en el club 
y otros sitios, dejando a las pobres esposas comple­
tamente solas. 

El discurso contlnüa con todo éxito. Frecuentes 
aPlausos interrumpen al orador. Los pocos maridos que 
escuchan se prometen intlmamente no abandonar a 
sus esposas, y las muchas dueñas de casa, atentas a 
las palabras defensoras de su causa, lamentan fn ;~e~t~ '\i:bra~ les haya tocado un marido como el mo-

Pero la Impresión de la. conferencia sólo llega a su 
punto culminante cuando el fogoso Demóstenes case­
ro expMsa con voz conmovida: 

-Piensen, sen.ores, en la pobre esposa olvidada; so-

~~ne~ns~l~~1~!e~fr~r se m:;:¡:n1~~ ::g~1'::::s ~~n~l ~j~~ 

- .~.-~-:.:~ .- .-. 

-¡Diablos! 
¡Mira! ¡Ratones! 

(De "Salurday 
Evening . Post". 
- Filadelfia). 

CARTELEI t . 



iAdorable! .. porque en sus labios, en 
los cuales parece iniciarse lo tremula ca ­
ricia de un beso, el Creyón MICHEL ha 
puesto suovidad de pélalos de roso, fro ­
goncio de perfume oriental y uno promeso 
de sensuolidod. · 

El Creyón MICHEL no es uno pintura, es 
un avivador del cÓlor natura l de los labios 
con el cual armonizan odmiroblemente 
e l Arrebol MICHEL, los Polvos MICHEL y el 
Cosmético poro cejos y pestañas MICHEL. 
Pidolos hoy mismo o su proveedor fovorito. 

CONCEDA A SUS LABIOS LA CARICIA 
INIGUALABLE DEL CREYÓN MICBEL 

Lns 
HORMI.GAS 

ensucian 
la comida 

MáteTas con 

F'LIT 

CARTELES 

INTERMEDIOS ESPRÑOLES 

LílHNílíl [HN1RBR ~ H~I ílIIB ... 
POR.ÓNGEL LRZRRO , ~ 

CURR!A esto hará cosa de Montoya levantó de nuevo el , l 

O unos tres años. Pastora rostro, y ladeándose Ugeramente _ · 
Imperio iba aquella noche hacia la Imperio, ·repitió : :t! , 
:ru~eCJ: !~:~:.e ~ ~ En~:8i>a::~fªsllencio iba afi- , ~/ 

otoño ya, todavia cantaba y bai- nándose más y más, La misma 
Jaba en el buen Madrid donde guitarra era también un silencio 
:~{~Pt:ü;~a~m¡r~S:~lo~l~ :: ~~:;:g~~~ i~c\t!cfJ~~ ::r~ªe1f!i:ri~ 
mor a los cuentos de miedo.. . no quería bailar. La guitarra se­
Madrid no había dejado de ser guia sola, desesperada, Montoya 
nunca Madrid. Los círculos infer- se volvió a la Imperio por última 
nales vinieron después, cuando vez, y ya no hizo más que mirar­
alguien, maravillado y dolldo a la. Una mirada que era una sú­
un tiempo q_ulzás de que Madrid plica y un mandato, Entonces 
fuera el mas ordenado paraíso Pastora echó hacia atrás la cabe­
que quedaba entre las ciudades za, entrecerró los ojos y rompió 
del mundo, decidió romper aquel a cantar ... 
prodigio de orden; de cordura, de 
stmpatia, de tolerancia, de armo­
nía, en suma, que era Madrid. (El 
estreno, a su tiempo, y la corrida, 
a su hora estricta ; cada cuadro, 
en su sitio, y cada adjetivo, en el 
suyo) 

Ocurria esto en el Madrid re­
publicano donde todo el mundo 
podía decir su palabra y exhibir 
su actitud libremente. (Las ca­
tástrofes vinieron después). En 

~,~~d~ad~i~Ú:~ro ng~;a e~ª éf b~; 
buena, de verdadera tradición, 
ocurrió aquella noche que Pasto­
ra Imperio quiso cantar y bailar 
para un grupo de amigos. 

* 
Ramón Montoya, el viejo y 

magnífico tocador, levantó la ca­
beza, que tenia pegada al m:istil 
de su guitarra estremecida ; miró 
a Pastora Imperio, y dijo: 

-Anda, Pastora. 
Fué un reto. Fué como un em­

pujón hacia el peligro. Pastora• no 
se acababa de atrever. Todos es­
tábamos pendientes de ella, Era 
en un salón reservado de un po­
pular colmado madrileño con vie­
jos carteles de toros en las pa­
redes. Una fiesta íntima, con se­
riedad, con elegancia, con rito .. . 

Una gran mesa en un angulo 
con los cañeros de manzanilla. 
Sentados, con las Sillas pegadas a 
la pared para dejar Ubre sitio al 
baile, hombres y mujeres. Pastora 
se encuentra P:residiendo con esa 
actitud magnifica de la bailari­
na que hasta cuando está senta­
da, nos hace adivinar cuánta es 
la gracia y armonia de sus mo­
vimientos. Montoya está a su la­
do, pulcro, académico, de plata 
ya la cabeza, sanguíneo y rasu­
rado el rostro, y siempre un poco 
ajeno a todo, atento solamente a 
lo que él le dice a su guitarra y 
la guitarra le dice a éL 

Alli estaba Agustina la gitana, 
cuyo rostro" pintaron muchas ve­
ces el andaluz Romero de Torres 
y el norteño Zuloaga, (En un 
aparte .i.gustina nos dice que aho­
ra vive con un señor "muy serio", 
de las vascongadas. "Es de esos 

~ij?HJ1Y1~~~ª b~rn~s d~le~~sre~~~~~ 
limpia y ágil, mostrando en la 
sonrisa el filo terrible de sus dien­
tes ; allí , tal cual amiga de Pas­
tora, tipos de mujer española, me­
sura y castidad en los modos y 
lumbre en el negro mlr~r de los 
ojos apasionados; viejas gitanas, 
mujeres en cálida madurez, moci­
tas . . . Y Pastora en su tro­
no invisible, más brillantes cada 
vez las dos piedras misteriosas de 
sus ojos en el rostro moreno. 

4 

Estaba quieta, rígida casi, co­
mo poseída en aquel instante de 

:~b::1~~11~~a~fi!°e:t~~ ,:: 
blos como el vuelo de un capoti­
llo de seda Juega gracioso y trági­
co con la muerte. Primero era co-• 
mo si su voz anduviese clara y 

~~¿1~~ggr r~~~!~l~;r~ft~i:, 8¿o~~ 
si la canción se estuviera abra­
sando en el purgatorio del pecho, 

Nadie se atrevía ni a hacer W1 
gesto. El maestro Montoya miró 
a Pastora y la azuzó con un mo­
vimiento de cabeza. Entonces Pas­
tora salió a bailar. 

* 
Al quedar la Imperio en ple en 

b~ª~~~\~é ~~in~º!f~ W~!ª~:h:~ 
blese faltado la tierra bajo las 

~~~láª~el~ gyu~~i~fo::d~?¡~Ja~ 
Pastora, estaba allá arriba, reina 
de si misma, bailando para su 
soledad, impasible y cruel como 
una diosa para la admiración de 

~:a~i1!m~~º!uir~~o1\~irr1::: 
Relámpago de la mirada al vol­
ver de un hombro a otro la cabe­
za en un fugaz movimiento de 
pájaro. Y ni un toque de más, ni 
de menos. sino en toda ella el 
ritmo y la exactitud de quien 
danzase en sueños, movido por 
el ala de una música maravillosa. 

Y cuando la diosa se vuelve a 
su sitio, es como si descendiese 
en una nube que se abre en 
exclamaciones contenidas hasta 
aquel instante. Montoya, hurtan-• 
do el rostro-¿llor$. tal vez?-, si­
gue con la guitarra apretada con ­
tra su pecho. 

, En esto se yergue la h!J a de· 
Pastora Imperio. Catorce años. Es 
alta, fina, con la cara de un án­
gel de Salclllo que se hubiera 
puesto serlo para bailar. Pastora 
la mira en silencio cual si qui­
siera transmitirle por misterioso 
flúido el sentido ritual de la dan-

~~ fafi6,m~fe~~~~: s~s c;:tav;;o;º;;J.~ 
lidas trazan en el aire un vuelo 
desmayado. Por fin, se recoge en 
su sitio igual que una paloma, 
defendida por su propio rubor, 
bajo el fuego de los aplausos, 

Silencio otra vez. La guitarra de 
Montoya se hace más recóndita 
que nunca. Amanece. Pastora. ya 
no canta ahora coplas: las llora 
bravamente, las echa fuera de su 
pecho con amargo coraje de lá­
grimas. Y cuando alguien abre el 
ventanal, la luz del alba resbala 
por su rostro de bronce semejan­
te al de un ídolo, 

Use Cutex 
y evite uñas frágiles 

lo baroto sale caro, también ei, 
materia de esmalte para uñas­
porque los esmaltes baratos y ordi· 
norias pueden dañar las uñas. Un 
esmalte reconocido en todo el mun • 
do por su ca~idod superior, es el 

Cutex. No contiene 
acetona,ni ingredien­
tes nocivos. Se aplica 
con uniformidad-iy 
no se espesa en el 

."frascol lEnsaye el Cu .. 
tex hoy mismo! Sus 

. tonos son los de moda 

CUT~X 
,ESMALTE PARA UÑAS 

') 
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POR EL PROFESOR HOSEHDO HUIZ 

EXPLICACION GRAFICA DE LOS SIGNOS EN EL BRAZO 
DE LA GUITARRA 

( 1) El huesillo donde descansan las cuerdas. 
(2) Trasres (las líneas horizontales). 

(3) Cuerdas pulsadas al aire. 

( 4) Cuerdas pisadas. 
(5 ) Enlace de bajos para acompañamiento, con las cuerdas pulsadas 

al aire. 
(6) Enlace de bajos de cuerda al aire y cuerda pisada. 
(7) Ejecución de dos o más notas en la misma cuerda. 
(8) Media cejilla (la línea curva que comprende las rres primeras 

cuerdas). 
(9) Cejilla completa (la línea curva que abarca todas las cuerdas). 

( 1 O) Signos para acordes especiales. 

---- MELODÍA ADAPTADA Al PLAN PRÁCTI CO----~ 

OBSERVACIONES 

Los bajos pulsados al aire . se in­
dican en el extremo izquierda in­
ferior de cada dibujo. 

Cuando el enlace sea · de una 
cuerda pUSada y una al aire, será 
fijado en el lugar que corresponde 
a la cuerda pisada. El enlace fi ­
jado en una misma cuerda será 
ejecutado por su orden numérico 
dentro del compás. 

En los acordes especiales sólo se 
pulsarán las cuerdas que estén mar­
cadas con dicho signo. 

Los acordes que no lleven letra 
serán indicados con una ( X J. El 
número de compases de cada acor­
de será fijado en el primer cuadro 
de la figura. 

t,,(}Este signo al final de una fra ­
se indica que -se pase a este 
otro ( V) , paia comenzar la se­
gunda letra con los mismos acor­
des. 

Acomode su voz al tono indicado 
par medio de la cejilla de metal. 
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. ,, J Al LECTOR, 
No es un plan de enseñanza musical el que doy a la publicidad, sino un sistema práctico de •compaña111iento, producto ~ ; mit, 

larga experiencia, y cuyo fin es p_roporcion":' ~ los aficiona?º" a la guitarra el medio más fácil de interpretar composiciones musical~~. aun '• 
cuando el ejecutante tenga eJ menor conoc1m1ento de este instrumento. . ' .· · 

He podido observar que el mayor número de personas que se dedican a tocar la guitarra lo hacen por afición y no por conocimientos 
, musicales, y es por esto que he creído uná necesidad la creación de este plan práctico que irá ampliándo los conocimientos del Jficionado• · 

prog-esivamente. 

LA COMPARSA MALACO 
PoR Ro5ENL>o R.u1~ 
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Cco~GA) 
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(Dibujo /;p,cial adaptado al f'lan prá'ct1<0 Je acompariamiento).: 

INSfRUCCIONES: 
Par~ -ejecutar- fa composició~ que antecede, comience d~ izquierd.a ·a derecha del grabado, con el ri tmo indicado. La parte de·, letra qu~ 

corresponde a cada acorde está fijada en la parte superior del mismo. · 

.6 
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conb:a las ·dolorosas que­
maduras del sol. De­
fienda el suave y deli­
cado tejido cutáneo con 
la fascinante capa pro­
tectora que brinda la 

CREMA ✓-. 
ORIENTAL ;-"<.' 

í,Jouraud 

La exquisita Crema Oriental 
aplicada antes de bañar­
se o exponerse al sol 
proteqerá su ·cutis, permi-. 
tiendo al mismo tiempo 
la adquisición de un leve 
matiz canela. La Crema 
Oriental no sóhprotege, si­
no glorifica. Comience 
a usarla hoy. En Blanco, 
Carne y Rache!. Solicite 
el frasco tamaño cartera 
por medio del cupón. 

se 

General Distributon, lnc. S C 
San Lba.ro,360, Habana 

Slrvanse enviarme un frasco de C,e.,.. 
Orieml GoutMld, Acompaño 104: en se­
llot para empaquetado y gastos de 
franqueo. 

- Nombre .... . 
Dirección .. . 
Ciudad . 

Matiz 

VICTOR HUOO 

V 
ICTOR HUOO nació en 
Besanzón el 26 de febrero 

~er1a8s
0
!er~~r~b\~s \'/is aR~s~ 

A los 15 ganó· un premio 
en un concurso de la Academia 
Francesa. A los 18, el premio de 
los famosos Juegos Florales de 
Tolosa, Su primer volumen se ti­
tuló Odas y Baladas, y se impri­
mió en 1822. Casó en ese mismo 
año con µna amiga de la infan­
cia, la señorita Foucher. Poco 
después fundaba el Cenáculo, gru­
po de artistas renovadores, y ,fué 
considerado jefe de la Escuela Ro-

~~tc;Ue~i~a d~e·~~~~ 1eºc~a~s~ 
Han de Islandia, Bug-Jargal y los 
dramas Hernani, Lucrecia Bqrgia, 
Maria Tudor y El Rey se Divierte, 

le~~5Jg,~s d~e 61~~~~ L~c~;i1:~~= 
riores, etc. En 1841 ingresó en la 
Academia Francesa, En 1848 fué 
electo diputado, defendiendo la 
enseñanza laica y la abolición de 
la pena de muerte. Hizo intensa 
oposición al golpe de Estado de 
Napoleón III, refugjándose en la 
isla de Guernesey al triunfar és­
te. De esta época son Napoleón 
el Pequeño, Las Contemplaciones, 
Los Castigas, El Hombre que Ríe, 
Los Trabajadores del Mar, Los 
Miserables, etc. Regresó a Francia 
después de la revolución de 1870. 
Fue electo diputado. Después de 
la revolución de la Comune se 
refugió en Bélgica. De regreso a 
Francia fué conceJ al de París y 
senador . . De esta epoca es el fa­
moso libro El Año Terrible. Mu­
rió en Paris el 22 de mayo de 
1885, y sus funerales constituye­
ron una manifestación de duelo 
de carácter extraordinario y na­
cional. 

Víctor Hugo h& sido uno de los 
escritores que más influencia han 
tenido sobre sus contemporáneos 
y aun sobre sus sobrevivientes. 

OTHON BISMARCK 

O
THON BISMARCK nació 

el primero de abPil de 
1814 en Schoenhausen, 
cerca de Elba. Estudió ·De­
recho y despué~ sirvió en 

el Ejército, ascendiendo de solda­
do voluntario a subteniente. Fué 
diputado y diplomático en Viena, 
San Petersburgo y París, demos-

7 

trando siempre su propósito de 
engrandecer a Prusia, expulsar a 
Austria de la Confederación ger­
mánica e implantar en su país 
un Gobierno personal, antiparla­
mentario. En 1863 fué -nombrado 
ministro de Estado del rey de 
Prusia y un mes después presi­
dente ·del Consejo de sus minis ­
tros. Desarrolló una política anti'­
liberal, reforzando el Ejército Y 
la unión de los reinos alemanes, 
provocando la guerra con Austria 
de 1866, que duró poco y fué de­
sastrosa pata Viena. Austria fué 
irradiada de la Confederación 
germá.nica, que· reconoció la he­
gemonia de Prusia. En 1867 logró 
Bismarck que se uniera la Confe­
deración del sur de estados alema­
nes a la del norte, en materia de 
aduana, lo que iué el primer paso 
hacia la constitución del imperio 
alemán. En 1870 estalló la guerra 
francoprusiana, coyuntura -favo­
rable, al resultar vencedora Ale­
mania, para los propósitos unifi­
cadores del enérgico estadista 
prusiano. 

Como presidente del Consejo 
supremo tederal, o canciller, Bis­
marck dominó con tnano de hie­
rro la política interior y exterior 
del Imperio hasta 1890, en que 
forzado por el triunfo momentá­
neo, ante el emperador, de sus 
enemigos poli tic os, los parlamen­
tarios, dimitió. Se retiró a la vida 
privada haciendo temporales in­
cursiones en la política , Recibió 
incontables honores de Guillermo 
11, el joven káiser, de muchas ciu­
dades, del Ejército y del propio 
Parlamento. Ostentó los titulas de 
feldmariscal y príncipe . Poco an­
tes de su muerte, que ocurrió en 
Friedrichsruhe el 30 de julio de 
1898, se mostró opuesto al aumen­
to de la Marina de guerra, creyen­
do fundamental el del Ejército. 
Se caracterizó a lo largo de toda 
su agitada vida como hombre de 
acendrado patriotismo, de since­
ridad casi brutal, de energía in­
domable. El imperio alemán le de­
bió en gran parte su fundación Y 
su poderoso desarrollo militar. Su 
esp1ritu de agresividad llegó a ve­
ces a asustar al propio empera­
dor. 

Cuando los Venenos 
Obstruyan los RIÑONES 

e Irriten la Vejiga 
Déles una buena limpieza 

por 40 centavos 
.Vaya 

0

hoy mismo a su fnnnncia 
y consiga esto seguro , eficaz e in­
ofensh·o diurt'lico y estimulnntt.'­
pida las C:'lpsulns l\TEDALL.A DE 
ORO d e Aceite de Hnadem y comience 
en seguida a laYar los riñones de 
desperdicios saturados de ácidos y 
venenos. 

Es el medio experimentado de 
restablecer la actividad normal de 
los riñones y poner fin a esa irri­
tación de la vejl¡lu que suele oca­
sionar escasez y ardor de la orina 
así como el sueño lntenumpldo por 
las Je,·antadas de noche. 

Recuerde que los rh\ones, a l Igual 
que los intestinos, necesitan de cuando 
en cuando una buena limpieza, y que 
entre los stntomas do debilidad renal 
figuran: el tener que levantarse una 
o dos veces en la noche - e l abotaga­
miento de los ojos - los calambrus en 
las piernas - el dolor do cintura y las 
manos sudorosas. 

Pero insista en que le den las 
Cápsulas MEDALLA DE ORO de 
Aceite de Haarlem, el legitimo y 
original de Haarlem , Holanda. El 

g~gs ~uÍt~~cs°10 (J~~n::~~l~>recYt~~ 

Cuatro de cada cinco perso­
nas mayores de 40 años su...­
fren de piorrea, esa temida 
enfermedad que hace esponjosas 
a las encías y puede determinar 
laca{dade la dentadura. Losden..­
tifriCOl!I ordinarioe no pueden 
resguardar a las encías contra 
semejante amenaia. Por eso los 
dentistas recomiendan FQR ... 
HAN 'S. 

S6lo Forhan •• contiene el fa.­
moso astringente del Dr. For­
han--que los dentista■ emplean, 
para combatir las afeccione& de 
las encías. Forhan 's solo 
hace lu dos tareas: da e:s--

:!:n;i~~i~!•d: 1~1:n- ~ 
en das. ,~::Ct4s 

~~ 
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IDATADDO El TiEIDDO 

Horizontales: 

1- Arbol (Pl. ) 
6-Ern. ( PL) 

11- Que causa sabor. 
14- N ombre de la nota do. 
16--Moza de café. 
17-Termlnaclón de adJettvo. 
18-Tranqullo. 
20-Cludad antigua de Palestina. 
22-Per!ume, aroma. 
23-Perro calleJero. 
26-Conqulstador espati.ol. 
27-Sello de u na carta (Pl.) 
29--Pronombre. 
30-Tlerra fina. 
31- Nota musical. 
32-De a tnr. 
35-Nota musical. 
36--Terminación de aumentatl\'0, 
37- Part.c del cuerpo humano. 
38-Termlnación . ,·erbal. 
39-Valor, energia. 
41- Pronombre. 
42- Extmiia (PI.) 
45- 0 c bccnr. 
46- Lnbrnd. 
48- Rio d e Francia. 
49- Quer rá!i . 
51 - De osnr. 
53-Sitnbolo del c:1lclo. 
54- Ser Irrac io n al (PI.) 
57- SimbOlo del sodio. 
58- Dc adolecer. 
60- Llanurn ,·asta . 
61- C; lllal estrccll:1 y lan;a. 

¡-

CARTELES 

O ca1·90 de - Luis S áenz 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA EN CLAVE 

En este cruci­
grama, el crucigra­
ma de la derecha 
es la clave del de 
la izquierda, o sea 
que cada letra del 
uno corresponde a 
otra del otro. 

Pa ra empezar da­
mos la v e r ti c a l 
MURCIELAGO. 

¿Puede usted re­
solver el resto? 

Vcrticale~: 

1- Quc acusa Con frecuencia, 
2- Nalpe. 
3- Dc nacer. 
4- Marisco. 
5-De ser. 
6-Cludad antigua de Asta. 
7- Conj unción. 
8- Que ejerce la oratoria, 
9-Slmbolo del cobalto, 

10-Famosa. 
12- Olvlnid:td. 
13-Marchar. 
IS-Comu nicación dirigida por teléfono, 
17-De aminorar, 
19-Relatlvo a Roma. 
21-Que despide olor ( PI.) 
24-Aparato para asar. 
25-Nombre femenino, 
28-Bolsa. 
JO-Poner a l !u ego un m anjar, 
33-Simbolo del tántalo, 
34-Termlnaclón verbal . 
Jg......:.Table ro contador (PI.) 
40-Hnbltaclón o estancia ~e asiento en 

un paraje. 
43-De amasar. 
44-Recobrará la salud. 
46-De asilar. 
47-Padecer dolor. 
SO-Fruta. 
52-De ser. 
55-Pronombre. 
56-Prefljo. 
SS-Prefijo. 
59-Ad~etlvo posesivo. 



• La riña de grillos es un depor­
te popular en China, como lo fué 
en nuestro país la riña de gallos 
y es ahora el boxeo. Los insectos 
son colocados en un cacharro de 
cerámica y en cuanto se afrontan 
se atacan furiosos y luchan has­
ta la muerte de uno de los con­
tendientes. El nombre del vence­
dor se graba con letras de oro en 
una plaqueta de marfil con gue se 
obsequia a su orgulloso dueno. La 
cría de grillos de riña es un arte 
mtnucloso y delicado que cuenta 
con profesionales muy respetados. 

• • El puente de Cernavoda, sobre 
el Danubio, tiene 3.850 metros de 
largo; el de la bahía de Oalves­
ton, 3.390; el de Ohlo, 3.219 ; el de 

fü1; 3ld~l :¿lf~e d:ªRort1i;".rriit 
y el del Nilo, 1.960 metros. 

• En la reciente Exposición de 
Higiene de Nueva York se ha pre­
,.s:entado al público un nuevo pro­
ducto químico que, aplicado, por 

:t~~~O:~if: ~v1:t1~
0
énsem~~~; 

de un minuto. Sin embargo, no se 
volatillza, ni es absorbido por los 
poros, sino que se adhiere a la 
epidermis formando una membra­
na que impide a las impurezas fi­
jarse sobre el cutis. 

Basta lavarse las manos con 
cualquier jabón para hacer des-

~:r~¿b1e e~;ncft~fó~te~e iii}i;f~~i: 
• lidad y de fácil eliminación ha 

significado para el nuevo produc-

~~~Jx~to eÍª~úgÍi~~~eq:~t;~ 1: 
piensa en manufacturar con él 
guantes invisibles para vender al 
por menor. Además ofrecerían la 
ventaja de que su precio sería ín­
fimo, pues la materia prima cues­
ta muy poco. 

~ En los últimos años de su vida 
Haendel quedó ciego. Tocaba de 
memoria sus conciertos, introdu-

Sofüclón a los crucigramas: 

ciendo largos desarrollos impro­
visados. 

• Desde que Luis XVI ordenó en 
Francia que los pañuelos fuesen 
todos tan anch os como largos, 
con servan la forma cuadrada. An­
tes tenían varias formas, hasta 
ovaladas y redondas. 

• En "The Detroit News", diario 
yanqui, hallamos el sigu i.ente suel­
to: "Un conferencista inglés que 
hace una jira de conferencias por 
los Estados Unidos, acaba de de­
clarar que los americanos no sa-

~n c'i~~~~ªisf°set~~fl~ade~c:rfa~: 
gatl conferencistas fe Ing~aterra". 

• En la costa occidental de la 
India se cria una especie de ostra 
cuyas val vas, circulares y de unos 
quince centímetros de diámetro, 
son traslúcidas, al punto de que 
se las emplea, eri vez de vidrios, 
para las ventanas. 

· • En el sur del territorio argen­
tino y en los valles profundos de 
la Cordillera existen unas espe­
cies de higueras que sus hojas y 
ramas destilan agua pura los po­
cos días relativamente templados 

~~!u~:fesen 1:iueN:~~gl~pi;i~u~! 

~~~ed~r:~i ffca.1d: bg;~n~c~~a~~f!~; 
tempo". 

• En junio 19 de 1543, hacia e l 
oriente de la ciudad del Cuzco 1 

cayó un gran meteoro, el que se 
deshizo en estrellas y chispas de 
fuego al aproximarse a tierra: a l 
día siguiente - no se encontraron 
vestiglos de la composición del 
fenómeno, y sólo se vió el pasto 

· quemado donde había caído. La 
luz de este meteoro fué tan in­
tensa, que superaba a la de la 
luna, y a las dos de la mañana 
se observó en casi todo el Perú. 

• Las oficinas de correos de 
.Auckland tienen aparatos automá.­
tlcos en los que echando una mo­
neda del mismo valor que se de­
see la estampilla, sale ésta hu­
medecida ya y lista pa'ra ser pe­
gada en la carta. 

• En algunos cantones de Suiza 
se en tierra por cuenta de la co­
muna tanto a ricos como a po­
bres, y está abolida toda pompa 
en los sepelios. 

• En todos los buzones de correos 
de Londres y de La Habana, h ay 
un carteltto en el que se indica 
la hora en que se hará la próxi­
ma recogida · de correspondencia. 

9 

EL REFRIGERADOR 
SERVEL ELECTROLUX 

FUNCIONA CON LUZ BRILLANTE 
(KEROSINA) 

UN A PEQUEÑA cantidad de calor lo hace 
todo, siendo este calor suficiente para hacer 
circular el simple refrigerante en todo el 
alcance de su ciclo dentro de la fuerte unidad 
de acero, herméticamente cerrada. J:i. medi~a 
que este refrigerante circu_la, se :,.,roduce sin 
ruido alguno el frío y el hielo, sin necesidad 
de fuerza, fricción o desgaste. · 

El Servel Electrolux, y solamente el 
Servel Electrolux, funciona bajo un prin­
cipio básico de refrigeración enteramente 
distinto que elimina todas las piezas móviles 
y asegura un funcionar.-1iento simple, silen­
cioso, eficaz. -· 1 

1 
1 J. Z. HORTER COMPAHY, S. A. 1 
I Obispo, 7 Apartado 693 Habana • • 

1 f.~:~~ dde ª;1."c1::ar:8Ót~~:.°?.t::t~~sf~~~~:ª~=~ 1 
II 1or au Servel Electrolux " 

1
1 

Nombre 

1 1 
1 ""'" '°" 1 
1 C u,dad " , , 1 
~~---------------------~ Para los países fuera de Cuba escnbase a Serve!, lnc., 51 E. 42nd St. Nueva York 
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A CARGO DE LA DRA. MARIA JULIA DE LARA Epp,.Jo,f (A;•Ñ::t:~ ~.~: {7,.!:,Zj'.°'" 8
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d'°" 
LA ENFERMEDAD DE LA MONTA~A 

¿Es saludable la ascensión a las montmias?-La práctica del alpinismo.-Las condiciones f ísicas que se re9ui_eren.-Los preparat~vos.­Precrrnciones.-La universalidad de los ejerc icios respiratorios.- "¿Ejercicios en la cama?-La gimnasia terapeutzca.-La cura de altttu~--:­Dos bellas vistas de los Alpes bdvaros.- (Observacio11es propias y experiencias personales captadas por la doctora Lara en su segundo via¡e de estudio por Bélgica, Francia y Alemania). 

V
UELTOS los ojos hacia lo 
alto, la luminosa mirada 
de Gall Patrick, de la Pa­
ramount, parece interro­
gar al cielo. ¿ Qué escon­

des tras de tu cendal de brumas? 
¡Cima! ¡Altura! ¡Superación! ¿No 
son éstos los objetivos de los se­
res abnegados y extraordinarios? 

Véase a Rosemary Ames que 
escala briosa y decidida la altura 
del picacho. ¿Qué condiciones son 
precisas para la ascensión? ¿ Qué 
valor tiene ésta como ejercicio 
físico? ¿Contribuye a la salud? 

Cuando se está bien; cuando los 
músculos se mantienen entrena­
dos, cuando se sube a las monta­
ñas gra duando el esfuerzo de 
acuerdo con el desarrollo corporal, 
no puede negarse que el alpinis­
mo actúa como un excelente ejer­
cicio, sobre todo en plena juven­
t ud. 

En efecto; el interés de lo des­
conocido , la satisfacción de ven­
cer , el esfuerzo combina do de to­
dos los. músculos para aprovechar 
las menores eminencias del cami­
no son otros tantos motivos que 
hacen beneficiosas estas excur­
siones hacia lo alto. 

Entre los preparativos n o deben 
olvidarse un _par de zap-ªtos para 

CARTELES 

montaña-fuertes, firmes, de con­
sistencia-, varios metros de cuer­
da, unas tijeras, un traje de sport, 
un pull-over y un pan talón de tra ­
baj o. Como comestibles los alpi­
nistas acostumbran llevar carne 
fría, huevos cocidos, jamón, queso 
y frutas. 

A los no acostumbrados a esta 
clase de excursiones se les reco­
mienda también llevar un puñado 
de café crudo o mejor tostado, 
para combatir la enfermedad de 
la montaña, si ésta se presentase. 

Es bien sabido que cuando la al­
tura sobre el nivel del mar es al­
go má.s de mil metros suelen apa­
recer cier tos signos y síntomas 
cuyo conj unto se conoce con el 
nombre de enfermedad de la 
montaña. Comienza ésta por sen­
sación de opresión . El malestar y 
la angustia algunas veces llegan a 
acompañarse de dolores en la re­
gión precordial en forma de pun­
zadas. Estas pueden ser tan fuer­
tes que parece como si n uestro co­
razón fuera de vidrio y estallase. 
Generalmente se trata de un fe­
nómeno pasajero que desaparece 
masticando unos granos de café. 
Otras veces el trastorno se acen­
túa. El malestar se hace mayor. 
En ese caso es preciso descender, 

"' 

He aqui el macizo 
de Zugspitze, ta. 
montaf!.a más alta 
de Alemania . Ve­
se en la admira­
ble fo to · el pobla ­
d.o de Garm'ish.. 
donde se celebra­
ron las olimpia ­
das d.e invierno. 
De aquí parte el 
ferrocarril pasan­
do por Kreuzeck, 
Ha mm e rs bach., 
Grinau y Ri//el ­
ris, desde donde 
se divisa el mara­
villoso espectácu­
lo d.e Eibsee. et 
lag o pintoresco. 
En Ri/felr ts-blen 
se ve por la li ­
nea de puntos­
comienza un tU­
nel de cinco ki:6-
metros. A traves 
de él, corre el 
tren. En la cima 
encuentra.se el ho­
tel bávaro de 
Zugspitze, En ve ­
rano la ascensión 
al pico, a pie, es 
una proeza que só­
lo pueden realizar 
alpinistas e:rperi­
mentad.os. Desde 
lo alto se domina 
un paisaje bellisi • 
mo. dfatinguie1t­
dose hasta las lu­
ces de lnsbruck. 
la linda ciudad 

austriaca. 

Es bueno advertir que antes de 
decidirse a un viaje de altura o 
a una excursión alpinista es muy 
conveniente hacerse examinar las 

~?6.d~~~i¡~5e d!} ~~~;~?o cit~iJf1~~ ·o/ 
es bastante dócil adaptándose a 
las necesidades de cada organis­
mo, lo cierto es que en muchas 
ocasiones se le exigen esfuerzos 
más allá de sus posibilidades. No 
es de extrañar, pues, que las en­
fermedades infecciosas, los cam­
bios bruscos de temperatura, las 
irregularidades en las comidas y 
la dedicación inconsulta a desme­
dldos esfuerzos sean capaces de 
propiciar el establecimiento de las 
más variadas lesiones cardiacas. 

De la cura de altitud pueden 
disfrutar hasta algunos de los en­
fermos del corazon con lesiones 
compensadas, siempre que utilicen 
para el traslado medios relativa­
mente lentos y de absoluta segu­
ridad. En este orden de ideas la 
escuela germana va muy lejos. No 
sólo la prescribe en los casos ci­
tados, sino que hasta ha llegado 

:xb~~~~~~;tli;a~!s
1
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mos del corazon. De acuerdo con 
ella, según afirma el profesor 
doctor L. Krehl de la Clínica Uni­
·,ersitaria de Heidelberg, inspira­
ciones profundas y espiraciones 
lentas practicadas por el enfermo­
en su propio lecho mejoran las 
condiciones cardíacas hasta el ex­
tremo de aliviar la sensación de 
constricción proporcionando posi­
tivo bienestar. , 

Esta terapéutica respiratoria por 
(Continúa en la Pág.12 ) 

' Vueltos los o ;os hacia lo a lto, la luminosa mirada. de Gail 
PATRICK, de la Paramou.nt, parece interrogar al cielo. ¿Quién 

no admtra su serena belleza? 
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"NO V EL IS TA ·Y· VIA JERO· F R A N CES 

eo.?ePOR JOS É L. FRANCO---
1 NVITADO por el alcalde 

. , habanero a dar una con-

v ~\ ~e¡fu~1~\i~i~1PS:l.º;!~~i! 
manecido breves dias en­

tre sotros, el escritor ·y africa­
¡üst dré Demaison, a quien el 
Prix u Roman (Premio de la 
Nove ) , otorgado en 1929 por la 
Acad ia Francesa con motivo de 
la p licación de su Libro de las 
besti que llaman salvajes, hizo 
univ salmente famoso. 

De aison ha vivido en el Africa 

; ~:J~ ~nc~~~r~~ii~~!· :ªc~!l1!~: 
bres egros, ha llevado al libro 
narr iones cómicas o dramáticas 
de h bres y bestias, historias 
vivid por él en medio de la sel­
va i xplorada, trasladadas a la 
nove en un estilo propio que pu­
diéra os llamar directo, porque 
nos I va con acento y verbo pro­
digio mente sencillo al tema cen­
tral su novela, cuento o ensa-

sabido recoger, rodeándo­
una atmósfera familiar, no 
s tradiciones literarias y 

icas del negro, trasmitidas 
s trovadores, sino también 

la n raleza del trópico, la vida 
del h bre casi primitivo y la de 
las b tias, con profundidad psi­
cológ a. Nadie como Demaison 
ha d rito con mayor dominio 
del t a, los colores, los perfu-

s ruidos, los hombres y las 

1 ~: J~er~~d1á~ ~~~1ursªi~~ 
ultura africana ( Remarque 

sur l langue et la littérature des 
n egre , ni ha contado con mayor 
emoc· n, la angustia, la nostal­
gia o alegría de las bestias que 
viven unto al hombre en aquellos 
paraj , y sobre todo, nadie como 
Dema n ha sabido captar el am­
plio ntimiento de comprensión 
que e tiene el alma . de los ani­
males 

Du nte la guerra europea-De­
maiso peleó como oficial en un 

batallón de senegaleses-los her­
manos Tharaud sorprendieron Sus 
admirables condiciones de narra­
dor, y le obligaron a escribir su 
primer trabajo literario, la epo­
peya del negro Samba Diouf. Su 
primer libro fué Diato, después 
siguieron una serie magnifica 
que lo revelaron como un escritor 
de primera línea. De ellos los má.s 
notables son: El Pachá de Tom­
buctú, La Vida de Faidherbe, 
El Libro de las bestias que llaman 
salvajes, Trópico, La Comedia ani­
mal, De otras bestias llamadas 
salvajes. 

Abordamos al viajero y escritor 
francés en la amplia terraza del 
Club Atenas. La Sociedad de Es ­
tudios Afrocubanos, presidida por 
el doctor Fernando Ortiz, ofrecía 
en honor de tan distinguido visi­
tante, en los salones de dicho club, 
un festival de música y bailes cu­
banos. La charla comienza por re­
latos de aventuras y viajes. 

-Piense usted, que yo puedo 
ir de Dakar al Niger sin gmas ni 
intérpretes. Puedo recitar de me­
moria, sin temor a equivocarme, 
fábulas, .proverbios y adivinanzas 
en que aparece el alma del negro, 
que no es tan primitiva como 
quiere hacerse aparecer, y que 
prueban cómo le son familiares 
las hondas emociones del espíri­
tu. A cada instante, cuando se 
habla de mis viajes, de mis largas 
temporadas entre las pobladas de 
Africa, se me pregunta: ""¿Cómo 
cambian ellos sus ideas? Tienen 
un idioma? ¿No serán más que 
dialectos compuestos de cuatro-:. 
cientas palabras?" Para fijar la 
respuesta, yo tomaría como ejem­
plo nada más que dos lenguas del 

~¡~i~!s ~¡!d~~~!~ctfcf;tc~:zo}u; 
mandinga. La primera se habla 
en el Senegal, país de cultivado­
res, pais igualmente de buenos 
comerciantes, que han instalado 
sus establecimientos desde San 

DE.l!.4/SOX cc,11 Jo~e Luciano FRANCO, Gil bcrto VALDES y sus arttscu.s u¡rocuOu,,o•·. 

Pour la Femme 
"chic" 

Esencia 
Palvas 

Loción• 
Jabón 

etc. 

Distribuidores para Cuba: M. & E. HERRERA, Industria, 144, Habana, Tel. M-1847. 

Luis del Senegal hasta Dahomey. 
La segunda es hablada en el_ Su­
dán, sobre las orillas del N1g~r: 
llevada a todas partes, ha sido 
deformada por las tribus herma­
nas de los bamboras, · malinkés, 
dioulas. Es el idioma de más de 
tres millones de hombres. En la 
Edad Media sirvió a imperios fa­
mosos _que dominaron el Sudan, 

en los que emperadores fastuosos 
manteman ejercitas y cortes lu­
josas de músicos, sabios y trova­
dores. Y usando esos idiomas, los 
trovadores de hoy visitan a los 
potentados que celebran magnifi­
cas torneos de poesía• y declama­
ción. ¡Cómo quiero esas tierras! 
Yo espero volver a ellas murjyl..s 

'(Continúa en la Pág.67 J 

IEs importante 
usar 

BUEN 
PAPEL 

HIGIÉNICO 

f Su médico, si usted le pre­
• gunta, le dirá que el papel 
higiénico corrientE; tiene una 
superficie muy áspera, la que 
pu~de causar irritación y otros 
males más co~plicados. 

Northem Tissue y Gauze se 
fabrican de pasta celulosa pura, 
lo mismo que el algodón quirúr­
gico. Un procedimiento espe­
cial los deja suaves como el lino 
para asegurar que no hagan 
daño a los d elicados tejidos. Se 
esterilizan 20 veces. 

El Northem T issuees blanco; 
el Gau ze es amarillo claro y 
algo más barato. Ambos son 

::--,_¡¡¡¡¡¡¡¡;,"/ papeles higiénicos de la más 
alta calidad. Pídalos por su 
nombre. 

NORTHERN PAPER MILLS 
GREEN BAY, WIS., E. U. de A • .. ,. 

U_RTEL_El 



medio de eJ ercicios respiratorios 
lentos y bien dirigidos puede ªP.li­
carse también en personas debi­
les, así como también las de pre­
sión arterial baja y convalecien­
tes que no hán abandonado to-

Salud~ Belleza 
1~:::a;1 ~~ce~°e ~f~fs~~b1;.~~~J:~ 
ñarse de ligeros ejercicios muscu­
lares. Estos consistirían en exten­
siones y flexiones de los muslos 
que pueden alternarse con igua­
les movimientos de los brazos. 
Unos y otros serán practicados 
en el lecho según informa la ex­
presiva fotografía que ilustra es­
te artículo. Estos ejercicios tera­
péuticos deben consumir sólo tres 
minutos cada dia. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 

A cargo de la Dra. 
María Julia de Lara, 

M,dico Cirujano. 

AVISO A LOS LBC"!'OltES D« 
"SALUD Y BELLEZA" 

De regre,o de niu.tro 1e9undo 
viafe de e,,tudio JJOT Bilgka, Fran­
cia 1' A.Jemanfa, en nue,tro con­
aultorio cú "SoJu4 v Belleza·• con• 
tedaremo, con le mejor voluntad 
)a, preguntca que ,e no, ha.gen 
en relación con nueitra e.,:>eciCJ• 
Udad. Aquello, 01unto1 que, por 
,u indole, requteran una contu• 
tación p rivada, deberdn venir 
acompaAado, del corre~pondtente 
franqueo. En uno i, otro ecuo ia, 
carta, deberdn ,er dirigidol a m« 
nombre, bkn a Jo 1ecc1dn "Sc,lu4 
i, BeUez4", revúta CABT.CL.CS, In• 

{:¡';t! g~~'~1·~:0"°;::ru~~ 
lar, Ca'"44 N• 91, e,qidna u p4. 
,to, Vedado, La Habano. 

Dra. Jt• JULIA D• LABA. 

3,739.-ANTINEA, Ciego de Avfla, Prov. 
cf.e Camagüe11.-Es una pequefla cosa la 
que le preocupa . Tome un purgante sa• 
Uno y apllquese localmente agua bo· 
r1cada. En seguida desaparecer6.. 

3,740.-C. B ., central Vertiente,, Prov. 
de Camagüe11.-Para quitar la a.spereza. 
de la piel de los brazos debe lavarla dos 

rir:s r::piá~. rr~:~n~~,ln~u;11:u!°"~ 
siguiente preparación: 

R /. 
Dladermlna ........ . 
Aceite de almendra 
Vaselina liquida 
H. B. A.-Uso externo. 

20 gram0$ 
10 
10 

3,741.-M. G. M., Nuevftaa, Prov. CU 

~g:~"~:fa·~1'"~~~fc8~ª de f~~~cie\ ~~ 
Ueza" titulado "Rivalizan sus ufta.s con 
el nácar?•·. de fecha Jullo doce de 1936, 
edición de la revista CARTELES. En él 
encontrará las indicaciones precisas. co­
mo Indicación general el calelo, el !08-
foro y el arsénico al Interior se consi­
deran com<' modl!lcadores bene1'1closos 
para los elementos de que se compo­
nen las utl.as. 

3.742.- M. C., La Habana.-Tome ut. 
purgante salino. Evite la acción dtrec• 
ta del ~l. 

3,743.-M. M . DE R., La Habana.--81 
Uene tantos trastornos y ya le han dlag• 

nostlcado un rlftón flotante , debe seguir 
la Indicación de su médico, que le acon• 
seja operarse. 

3,744.-E. C., Matanza.t .-81 puede con­
traer matrimonio. Remita su dirección 
para darle algunos consejos complemen­
tarlos, relativos a su salud. 

3,745.--C. R. C., Guad11la;ara, Jali.!co, 
Rep. de Mé:dco.- Reclbl su carta tar­
jeta. Mejor es esperar el ané.llsls de ori ­
na que promete. Encantada de servirle: 

3.746.-L. V., central Palma, Prov. de 
Oriente.-Los cabellos lacios y escasos 
lucen mas abundantes cuando están ri­
zados. ¿Por qué no se ha hecho el per• 
rnanente? SI 11e le caen, entonces lo me• 
jor es curar la causa de la caida. Esas 
aplicaciones eléctricas no deben hacer­
se sino con los cabellos firmes y sanos¡ 

3,147.- MARIA B., La H11bana. - Hay 
ciertas fo rml\.s de prurito (picazón) muy 
dlficiles de curar. Influyen en su esta• 
bleelmlento las condiciones de las secre­
ciones Internas, por eso se ha recomen• 
dado tratamiento a base de follcullna: 
las condiciones locales y ciertas circuns­
tancias del estado general. Remita un 
análisis de orina y los dem6.s datos per• 
sonales: peso, talla, edad, condiciones de 
la visita mensual y desde cuándo tiene 
el prurito. 

3,748.-B. R ., Cama9ile11 .-Sus Imper­
fecciones ·se deben a de1'1ctenclas de las 
funciones femeninas. Oése baftos de sol, 

~:~:~~Jci~' d~i~eczo~A~~~i d: t!nms,¡:fo:1
~:eNPf:d:: ~!íi:~;l~ct!i 

propfo lecho. Léase en el pre.rente artículo la aplfccción de esta modern.í,ima gim­
nasta. 

manténgase corriente de vientre y re­
mita franqueo para las lndlcaelones. 

3,749.-E. Z .. La Habana.-Si se refiere 
a usted el numero 3.505. Oportunamente 
recibirá. los detalles. 

3.750.-M. G. DE M., Santa Clara .-Re­
clbi su carta de entrega inmediata. Po• 
demos esi-erar el resultado de las me­
dicinas que esta tomando ahora. Recuer­
do perfectamente su primera car ta. Para 
las vacaciones tendré el gusto de verla. 

3.751.-A. C., Matanzas.-Acatx> de re­
cibir ml carta, contestación a la suya. 
que me devuelve el correo, porque la 
dirección no es correcta. Tenga la bon­
dad de rectificarla. 

3.'(¡2.-SOR JUANA INES DE LA CRUZ, 
Orlente.--Seria algo extraordinario que 
pudieran suceder asi las cosas. Pero no 
es absolutamente imposible. Agradecida 
a su confianza. ¿Por qué no viene a 
ver:rhe? De todos modos remita franqueo 
y su dirección para decirle todo lo que 
pienso. 

3,753.-P. N., Bluefield, Virginia, Esta­
dos Unido.r.-El teJtdo dellcado que cubre 
todas las mucosas del organismo se ca• 
racteriza por mantenerse siempre en con ­
diciones de relativa humedad. Pero le 
que usted describe es excesivo. 

3,754.-S. F . M ., Sancti Spiritu,, Prov. 
de Santa Clara.-Se trata de lnauflelen ­
cia glandular. Una semana es poco 

Rósemary AMES, de :a Fox, asciende al 
picacho. Léanse en el presente artfcu• 
lo las precauciones q1te deben tomarse 

para subir a la monta11.a. 

tiempo de tratamten!. Las manchas de 
la varicela le desaparecerán. 

3,755.-E. A., Tiiuana, Rep . de Mt!xico. 
-Generalmente pido la dirección y los 
datos generales en todas las cartas, parn 
poder contestar con mayor brevedad. 

3,156.-KATTY, Santiago de Cuba, Pro­
vincia de Oriente.-Remlta franqueo y 
datos personales para hacerle las lndl­
cactones sollcltadas. 

¿Quiere u,ted aubir a la montalla? Al­
pini.sta o no, con este ferrocarril de la 
montail:a llegará usted a lo más alto 

del · Zugspitze. 

póngase una bolsa de hielo durante una 
hora . 

:!,158.-CHABEL.-4, Panamá, Rep. de 
Panamá, C. A.---;-El tener la ,visita men ­
sual a los catorce años y quedarse cinco 
o seis meses sin venir hasta regularizar­
se transcurrido ese tiempo, no puede 
considerarse como anormalidad. La• ope­
ración que le fué practicada en virtud 
de la cual quedaron ligados los tubos 
(las trompas), nada tiene que ver con lo 
que padece ahora. llagase reconocer por 

~::au~;n la g~~~~~fl~: Además, h&ga.se 

3,159.-LA HIJA DEL SOL, Santillgo de 

~1!~' /r~':ivio dis~~en~1~~Muy sencillo su¡ 
3,760.-R. H., M11nati , Puerto Rico.-

~~~r~J.u b~~~ c:i~e ~f:1'~~g:za~;¡;r-P~~ 
diez minutos, frutas en ayunas y eJer. 
clclos. Sobrealimentaclón de dos vasos de 
leche de vaca endulzada con 1e·che con. 
densada. 

3.761.-A. M . J. , Santo Clara .-No pue­
do contestar en privado sin el nombre 
completo. Las tres deficiencias son re~ 
media bles. 

3,162.-ARCADIA , Santiago de Cuba.­
Remita franqueo para en,•larle las indl• 
cactones que sollclta. 

3.763.-ESPERANC,ITA , La Habana.­
Lea el articulo titulado "¿ Control&. usted 
la transpiración?", de la sección "Salud 
y Belleza". que saldrá próximamente en 
CARTELES. 

3,764.-PREOCUPADA, La Habana.­
He leido con detenimiento el largo cal­
vario que ·le han hec~o , sufrir .sus en- • 
termedades. Tengo esperanza. de poder 
restablecer su normalidad para · que pue­
da ejercer su profesión por algú.n tiem­
po todavía. 

3,765.-ViOLETA AZUL, Camagiley.- ' 
La linea apenas marcada del circulo que 
rodea la porción prominente del busto 
se debe a un trastorno de las secre. 
clones Internas. He tratado casos en los 
cuales no se marcaba diferencia entre 
una y otra reglón. En uno, en lugar de 
ser prominente. el extremo se escondla 
en una prófunda depresión, no quedan. 
do en condiciones normales sino bajo 
la acción pasajera del trio del bafio. 
Remita franqueo. 

3.766.-M. G .. La Habana .-Interesan­
tlslmo su caso . Por la descripción pa­
recen corresponder sus ataques a loa 
epilépticos: pero la rara constancia ex­
clusivamente durante la visita mensual 
le dan una fisonomía propia. Lo que 
más me llama la atención es que en 
todas las gestaciones que usted ha te• 
nido el ataque se Je presenta en la épo­
ca que corresponderla a su visita men-
11ual. Como usted ya tiene dos meses de 
la actual gestación, lo mejor serla que 

~!edd:islsJ~:;u!i IaM~ii'¡~~~~ d:e Io~j(!~:~~ 
aldad, Linea y G. Tendré verdadero pla­
cer en estudiar detenidamente su caso. 

3,757.-1. F. S., Sagua de T4namo, Pro- 3,767.-M. M. s., San Francisco de Ma-
vincia cf.e Oriente.--COma en ayunas un corb, ReJJ. Dominican.a.-Encantada de 
buen ~ de fruta bomba, Al vientre, serle Utll . 



C0ttono por qu, •I famoso attro 
•lltló a la laven 11u• u1aba Tan1•• 

Presentamos a Warren William tres her­
mosas muchachas: una usaba lápiz labial 
corriente; la otra llevaba los labios s in 
ri:'tocar; la tercera usaba Tangee. Esco­
,c:icndo a esta última, el famoso astro 
dijo: "Me gustan los labios sin pintura; 
labios que l.ucen !a belleza de la natu-

- ·ralidad 1"· 
Y esto es lo que hace Tangee: aviva 

esplendorosamente el color natural...pero 
no pinta-porque no es pintura .. ¡ Nada 
isuala el aspecto encantador de naturali­
d:id que produce Tangee ! Si prefiere un 
tono más vívido, para uso nocturna, pida 
"Tángee Theatrical''. T El lápiz de Más Fama 

.~~<~-~~ 
•Insista en obtener 1leo"llpre 101 
producto, Tona•• para :u, maqulllal• 

* ,PIDA BTE JUEGO DI 4 MUHTRAS 
THE GEO. W. LUFT CO. CAR 4li. ~~t¡~ Avenue, New York Clty. 

Slrvanse enviarme e~ estuche Tan-
; gee miniatura conteniendo: 18.piz 

Tangee, Colorete Compacto. Crema 
Colorete y Polvo facial. Ihcluyo I0c/. 
(en sellos de correo). 

Nombre .. 

Dirección .. 

Ciudad . Pats . . 
Distribuidor: RICARDO G. MARll'lO, 

Apartad.o 1096. _ Habana. 

Catarros Viejos--Catarros Pasmados 
-Catarros recogid.os a la cabeza y a 
los oído,-..Coriza-Asma-Bronqui­
ti~ Tuberculosis--Alivio inmediato 
usando 

FOSFOMARTIOL 
El anticatarral que cambia lá Expec­
toración fortificando los Pulmones. 

Pidolo en drog11eriaJ y farmacias. 

Esta sección tiende o. sattsfocer una. necesidad: la. de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su indole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 
un beneficio o r~spondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. _Quejas, 

r~~~S:ta:~~l~c~~lafor~a b!f~tét~l.lc~a~a r~~r:i'!lle:~~s a~il~1<io~~::~e;8 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no presta-re­
mas atención a sus envios. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR. AUNQUE SUPRIMJREMO6 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONiMAS IRAN AL CESTO. · 

AVISO 
En esta secció~ sólo aparecerán las comunicaciones · que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridade, 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

ASOCIACION DE COSECHEROS-EXPOR­
TADORES DE VEGETALES DE CUBA 

JVayo 17 de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
En el número de 16 de los co­

rrientes de la revista de su acer­
tada dirección aparece en la sec­
ción denominada "Cq.rteleras", un 
artículo titulado "Cantos de Sire­
na" en él que se comentan y ca­
lifican de "optimistas" las decla­
raciones hechas a · la Prensa por 
el honorable señor secretario de 
Agricultura de fecha 5 del que 
cursa, con respecto a nuestras re­
laciones con los Estados Unidos. 

En dich,o artículo se sugiere, co­
mo único medio de terminar el 
antagonismo entre los agriculto­
·res floridanos y cubanos, estable­
cer un consorcio entre aquellos 
cosecheros y los nuestros. -

saf ª;:e ~~~~:J::1e:ft(}'¡d~~°; bit 
llantemente prapugna CARTELES 
se constituyó la Asociación de Co­
secheros-Exportadores de Frutas 
y Vegetales de Cuba, organismo 
que me honro en presidir; y a ese 
efecto, uno de sus primeros actos 
fué precisamente enviar a La Flo­
rµLa. una comisión que presidió el 
señor Juan Sal>a.tés, _la que sostu­
vo conversaciones preliminares con 
los representativos de los coseche­
ros floridanos, habiéndose inter­
cambiado visitas de una y otra 
parte, con posterioridad, sin lle­
garse a un resultado positivo de­
bido a la magnitud y complejidad 
del problema. 

Ahora bien, en los actuales mo­
mentos es funda.do el "optimismo" 
del señor secretario de Agricultu­
ra, pues que al fin esa campaña 
de acercamiento ha dado sus pri­
meros frutos precisamente en los 

:i~a~n s::1a~~!~r!e~~::':ª1fer!~~ 
origen al artículo de CARTELES. 
En '!fecto, en esos dias nos visitó 
una comisión de prominentes re­
presentatipos de cosecheros de to­
da La Florida, capitaneados por 

~~f;ºfe1 ::;~~n~u~~rdH::::t~d~e;~ 
nador Fletcher, quien, como es 
sabido, fué el propulsor de la cam­
paña cont'ra el Tratado de Reci­
procidad, lo que hacía de acuerdo 
con~1el plan en el que tan princi­
pal intervención tenía el señor 
Chandler. 

Como consecuencia de esa visi­
ta del señor Chandler y sus acom­
paña,ntes, nuestra Asociación de­
signó un comité de tres de sus 
miembros más capacitados, cuyo 
gruvo se encuentra actualmente 
en La Florida, trabajando de ma­
nera intensa, con otro comité de 
;a0 ~!w-i~ªc !!,;~11eifo por el mis-

Con lo anteriormente expuesto 
queda demostrado que nuestros 
vecinos no sólo están percatados 
sino que están colaborando al es­
tado de paz y cooveración a que 

se refiere el secretario de Agri­
cultura en sus declaraciones. 

Con respecto a la manifestación 

~f~gf.ec¡eet:"s~r d:vil:t, e; :1u~: 
mentario de CARTELES sobre la 
autorización que al comienzo de 

~~~7!P{[:Odra ~c;:r:ri~~~~g~T~ 
cultura para el envío de un tan­
to por ciento de frutos de tama-

t°eJiJ:r¡°j 7:1f~~tfv~~~a¡ qq:ee ~ 
su consecuencia sólo pudo embar­
carse un porcentaje limitado de 
tamaño pequeño cuando, de no 
haber mediado dicha resolución, 
se hubiera podido exportar el cien 
por ciento de todos los tamaños, 
sin excluir los pequeños. . . 

Como estoy convencido del pa­
triotismo intachable que guia 
siempre a su revista en sus cam­
pañas, y es de todos conocida la . 
gran influencia que sus juicios' 
ejercen en la opinión pública cu­
bana, no he vacilado en dirigirle la 
presente carta, a la que doy fin 
con el ruego de que se sirva pu­
blicar su contenido, impidiendo 
así que nuestros vecinos al ver 
la forma en que un órgano de 
la importancia de CARTELES alu­
de a la cuestión, tachen de insin- . 
ceros nuestros actos de acerca­
miento. 

Le anticipo mi agradecimiento 
por su gentileza y quedo de usted 
con la mayor consideración, 

JOHN LETO, presidente. 

COMENTARIO. - No acostum­
bramos nunca a jugar con las pa­
labras. Tratamos siempre de em­
plear las que precisen el concep­
to que deseamos exponer, huyen­
do de toda ambigüedad. Por eso 
es un tanto dificil el hacemos de­
cir algo completamente distinto 
de lo que hemos dicho. 

Con este introito no pretende­
mos acusar a nuestro estimado 
comunicante de una deliberada 
tergiversación de lo expuesto por 
nosotros. Comorendemos que su 
error de interpretación estriba en 
no haberse fijado en que nuestro 
comentario de mayo 16 era una 
continuacióp del anterior de ma­
yo 2. De ht\berlo hecho, hubiera 
seguramente visto que no comba­
tíamos en ese trabajo unas me­
ras declaraciones del sefi.or secre­
tario de Agricultura a la Prensa, 
sino lo que a todas luces nos pa­
reció entonces una desmentida a 
CARTELES por lo que hubimos de 
afirmar en el comentario de mayo 
2, bajo el epígrafe de "Cuba y La 
Florida". 

13. 

Los tres primeros párrafos de 
ese comentario exponían . la situa­
ción del viejo pleito entre Cuba 
y La Florida en los términos si­
guientes: 

"La visita de una comisión de 
cosecheros floridanos pone nueva­
mente sobre el tapete las posibi­

(Continúa en la Pág. 61 ! 

EL TESORO 
DE LA JUVENTUD 
EN MANOS DE SUS HIJOS 
LOS HARÁ TRIUNFAR EN 

SUS ESTUDIOS 

Porque es la obra "única" en su 
género, escrita especialmente para 

jóvenes y niños. 

EL TESORO DE LA JU. 
VENTUD complementa el tra. 
Gajo de la Escuela, engrandece 
la vida del Hogar y DELEITA 
E INSTRUYE a todos los 

miembros de la familia. 

EL TESORO 
DE LA JUVENTUD 
Co,uta ti~ 14 secciones: 

La Tierra.-La América Lati-

d:b~~~:b:r.~L:~•:pgºRªQui~.~ 
-Los reinos de la Naturaleza.­
Hombres y mujeres célebres.-los 
Países y sus costumbrcs.-Los li­
bros célebrcs.-Jucgos y Pasatiem­
pos.-Narraciones interesantes.­
Poesías.-Hcchos Hcroicos.-Lec• 
cioncs recreativas. 

20 Volúmenes de 300 p;Íginas 
cada uno, cada página de 24 x 16 

y ' medio centímetros. 

L.1 obra completa com¡,rcndc 7,172 
páginas. 7.500 ilustraciones (200 
en colores) y un índkt• completo. 

Con Sólo $4. 00 al Contado 
raibirá loJ 10 tomos dt• esta 
magriíffra Biblioteca, en u• 
guido dt' aceptara d pcdido, 
y el rcJto lo aboriará en pocai 

y cúmodai mcnJualidades. 

Exposición y Venta: Neptuno, 100 
do,idt' podrá co,wccr lo obra, si,i 
,:ompromúo algu110 de compra. 

Soli,·ite tÜtalfrs ,·xplic11ti-vo1. 
s,., rrmit.·11 GRATIS 

De venta exclusivamente por: 

W. HAROLD JACKSON 
Neptuno, 100, entre Perseverancia 

y Campanario. 

W . HAROLD JACKSON 
Neptuno. 100. La Habana 

Sírvase e111-iarmc GRATIS amplios 
detalles de º'El Tesoro de la Ju­
ventud" 

Nombre 

Calle 

Ciudad 
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... QUE SE 
PUEDE 
NEUTRALIZAR 
LA ACIDEZ 
BUCAL 

N.-utruli t a 

I A Acidez Bactérica es e l enemigo mor­

--:-i tal de sus dientes y encías. Se forma 

por la fermentación de partículas d e ali­

mento que el cepillo no puede desalojar 

-de las hendiduras de los dientes, y causa 

caries dental e irritación de las encias. 

Pero la ciencia ha probado que esta 

acidez puede contrarrestarse. La Crema 

Dental Squihb, por ser una preparación 

alcalina, neutraliza la Acidez llactérica y 

combate la curies cie11tífu:ume11lt'. A) mis­

mo tiempo qu e limpia bien los die n.tes, l( 1s 

protege. Compre un tubo hoy mismo. 

CREMA DENTAL 

SQUIBB 
NEUTRALIZA LA ACIDEZ BACTÉRICA 

,. --·-
ASMA 
La cura de H imr od h a ali,·iado lc;,s sufrimien­

to, de milu de P<'n.inas en e l mundo e nu, ro 

por upado de 65 afü1,. Afloja los rubos bTon• 

qu ialcs, r esu. ura la rt-,piradón n:uu ral, y da 

fi~:,:'~u:l~:~ºieg~t:a~rcla hoy mism o pero 

RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJOR 

Remedio de 

RIMROD 
PARA EL ASMA 

lr~tílt·L~~~-rílílíl~~líl· rnílíl~ílílílíll~ ~íl~~~íl~! 
por JOSt ~ENITO GRR CÍA, Maestro en Cultivos ~ 

S
I HACEMOS una recopila­
ción del resultado de los 
estudios y ensayos reali­
zados acerca del desarro­
llo del cultivo y la indus­

tria del arroz en Cuba, llegaremos 
a la conclusión de que, efectiva­
mente, disponemos de condicio­
nes naturales y medios adecua­
dos para producir todo el arroz 
que consumimos. 

Nuestro consumo de arroz per 
ctipita hasta 1925 ·era de 122 11· 
bras; la última estadística de 

~:
3
:37 ~~~~,~~~lb~~: c~~~t~~~~~ 

de $7.322,409.00, distribuidas en la 
forma siguiente por países : 

Pafses Cantúiatt 
Libra& 

Valor 

Estados Untdos. 10.464,345 $ 216.034.00 

Slam . . ...... 351.277,957 5.860,564.00 
India Inglesa.. 47.805,892 " 806,279.00 

Indochina Fran-
cesa 

Espaf\a .• 
Holanda . 
Relno Unido 
Egipto .. -
Chino. 

12.056,151 
3 ,724,644 " 

833,612 
337,034 
613,155 

4,080 

321.092.00 
76,631.00 
21 .300.00 
6 .168.00 

14 ,265.00 
76.00 

Suma ..... 437.116,870 $7.322,409.00 

Además de este valor, el co­
mercio importador ha pagado por 
derechos aduana les la c,antidad 
de $7.411.730.00 que arrojan un 
total de $14.734,139.00 ; el 50% de 
este capital puede ir directamente 
a aumentar el poder adquisitivo 
de nuestra población campesina., 
cuando el capital importador ad­
quiera fincas de ·terrenos apropia­
dos para: .el cultivo, donde además 
instale la· industria. 

Podernos resumir en tres pun­
tos principales, los problemas a 
disc~tir, . pára llegar a la conclu­
sión dé· si Cuba puede o no pro­
ducir el arroz que consume. En 
los tres ptintos se aba rcan todos 
los problemas que se han venido 
discutiendo- desde el año 1928, en 
el cual se dló comienzo a la cam­
paña para intensificar la pro­
ducción de arroz en el país. Alre­
dedor de estos problemas, han si­
do giradas a la Secretaría de Agri~ 
cultura distintas consultas, siendo 
las más importantes la de la 
Secretaria de Hacienda, la del di­
suelto Consejo de Estado y la de 
la Asociación Nacional de Cose-

cheros de Arroz. Las dos primeras 
entidades han interrogado acer.­
ca de las condiciones naturales. 
que dispone Cuba para el desarro­
llo del cultivo y la protección que 
requiere, la Asociación de Cose­
cheros establecía condiciones de 
protección y aplicación de la ley 
14 del 15 de marzo de 1935; estas 
consultas fueron contestadas por 
el que suscribe como jefe de la 
Oficina de Cereales entonces, y 
con el visto bueno de los agró­
nomos del Estado. En todos los 
casos, se hizo una información 
amplia de las condiciones favo­
rables de que disponía Cuba pa­
ra la producción de arroz. 

Es necesario reconocer, antes de 
adelantar · en este tema, que el 
comercio importador en el giro .t, . 
de arroz, establecido en el país 7' 
desde tiempos coloniales, tiende a 
defender la orientación de sus ne­
gocios. Este detalle y la lncli'1a-
ción de la agricultura del pais, 
con banca refaccionista tan sólo 
para los cultivos de la caña y del 
tabaco, unidos además a la teoria 
de que el arroz no se produce a 
no ser en terrenos pantanosos y 
en países de vida envilecida, han 
contribuido a que cuando se tra.:. 
ta el problema arrocero en cuan-
to a producción en ~l país, se vea 
un fantasma, una pesadilla , un 
augurio \ie miseria. In mente se 
compara al campe~ino cubano con 
el hindú o el cllli, semidesnudo, 
sumergido en el lodo del arrozal, 
devengando un · jornal insignifi­
cante. Para bien de Cuba, para 
beneficio de la población campe-
sina, ávida de trabajo para su 

!~!~e~~~e~~a~~~~~o n~es;i~eÍ~~ 1it' 
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mundo; en Norteamérica, donde 
el hombre de campo gana un jor­
nal de $2 al día, podemos apreciar 
la siguiente producción : 

Estados A.eres Quintales 

ArkanSILl! .. 
Loulslana. . 
Texas .. 
C\llltornla .. 

Cultivados Arroz trilUu1o 

138,000 
382.000 
166.000 
98,000 

2.856,600 
'1 .563.600 
3.864,400 
2.998,800 

A pesar de esta producción, 
Norteamérica se encuentra gestio­
nando nuevos mercados para au­
mentar su producción de arroz; 

Campos de arroz de la Estación Experimental Agronómica 



ejemplos como éste pueden ofre­
cerse de distintos pa1ses del mun­
do, todos de un nivel de vida más 
elevado que el nuestro ; el Bra­
sil, Argentina, Colombia, Canadá, 

~ Ecuador, Francia, Italia, México, 
Portugal y España son países to­
dos productores y algunos de ellos 
hasta lo exportan. 

Demostrado ya que el arroz se 

r1~~~~~~g3e ~:
0
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feliz con un jornal de 4 a 5 cen­
tavos, pasemos a desarrollar los 
dos puntos sobre problemas arro­
ceros nacionales, donde pondre-

~°; p~~a ~~ii!i~!~re;!~t;egr~ªJ~~ 
cir ·el arroz que consume. 
Primer punto:-El clima de Cuba 

es propio para el desarrollo de 

~e:Zªdiª te~~~~rº~lur~f,:;;~: 
propia y suficiente para produ­
cir el consumo total anualmente. 
Cuba se encuentra situada en 

.... ~~n1J1idif c!~af\u~
0
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desarrolla naturalmente. Su tem­
peratura· media de 24.4 grados C., 
su sol ardiente en los meses de 

~~~~~~d¿ª~/~1::gr:~ 1o'l cra~íos~~ 
cos y fríos en los meses de reco­
lección, son factores todos que 
favorecen a este cultivo; pero más 
que estos factores, producidos na­
turalmente, existen hechos reales: 
los negros . ese la vos del 64 pro­
ducian arroz en sus conucos, con 
la misma atención que a cualquier 
otra vianda; el eminente botá.­
nlco Eckman encontró una va­
riedad de arroz que crecia silves­
tre en la región pinareña. Nues­
tros campesinos está.n obteniendo 
cosechas lucrativas desde el año 
1928, y para ello se sigue un sis­
tema rutinario y elemental con 
el que se obtienen hasta 700 quin­
tales de arroz t rillado por caba-

~ lle~~-cuanto a las tierras adecua­
das y suficientes para cultivar 
arroz en Cuba, son bastante elo­
cuentes los informes de Mr. Char­
les Chambliss, experto arrocero 
del Departamento de Agricultura r~s ~~~~~FJºBeJ'n:t te l~fis~~t~r; 
más elocuentes que todos los in­
formes nos resultará un recorrido 
por nuestras fértiles tierras. Eri 
cada una de las provincias, nos 
encontraremos extensos territorios 
propios para el cultivo del arroz, 
en algunos de ellos en condicio­
nes de establecer el regadío na­
tural con poderoso caudal de 
agua que afluye a la superficie 
del terreno, como una verdadera 
bendición de Dios, esperando al 
hombre que sepa recibirla . 
. La superficie de terreno que se­

ria necesario sembrar an ualmen­
te para lograr el consumo nacio­
nal es de 12 a 15 mil caballerías, 
y éstas pueden localizarse con fa-

.,,- cllidad en las dos provincias de 
Oriente y Camagüey, sin afectar 
el territorio ocupado en caña y 
ganadería. En el resto de la isla, 
:.ln acudir a la Ciénaga de Zapa­
ta, tenemos extensos campos con 
terreno propio para el cultivo. 

He querido significar que no es 
tan solo en la Ciénaga de Za­
pata, donde se encuentran los te­
rrenos propios para el cultivo del 
arroz, como piensa la mayoría de 
los cubanos cuando se t rata de 
este problema. No me extiendo so­
bre este punto, por haber expli-~:~.0 Jcftlctet s~is~;;J~:ni~~~tu~~d~~ 
isla las principales zonas arroce­
ras. 
Segundo punto: - Puede produ­

cirse arroz en Cuba para supri- ­
m{r el importado sin encarecer 

_,. ~~lz~~du;:~a~ la1:¡as~e~~~i;de ~ 
tomar. 
La capacidad de Cuba para 

producir arroz no será. efectiva, 

No perm ita que "la luz 
de sus ojos" sufra de sal­

pullido. No permita que su 
tierna piel esté suj eta a irri• 
tac iones. 

El Talco Boratado Mennen, 
tan suave, tan aterciopelado, 
protege la delicada piel del 
nene, tiende a evitar infec­
ciones ... a aliviar el sal pu~ 
Nido. 

Es el talco más fino fabri­
cado ... y el más sano. Si Ud. 
quiere lo mejor para su niño, 
exija el Talco Boratado Meo­
nen ... el favorito de las 
madres po r más de 50 años. 

• 
Para el baño del nene .. . use el 
Jabón Bo ratado Mennen. Es un 
jabón absolutamente puro, fra­
gante y refresca me. Y, sobre t0do, 
no irrita la tierna piel del niño. 

si no se proporcionan los medios, 
encauzando sabiamente la indus­
tria y el cultivo por medio de le­
yes adecuadas. Esa es la política 
que han seguido todos los paises 
para la protección del desarrollo 

~:c~:1 ª8!1
~~
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lo han hecho el Brasil, el Canadá, 
Argentina, México y otros que 
producen arroz. 

ta~~ioª·at~f~~~~ d~e c!~~~fJad, 
sin restricción, sin la amenaza de 
la competencia, no es la misma 
Cuba que gime con esos mismos 
factores cuando se encuentran· en 
sentido adverso; la política que 
siguen todos los países del mun ­
do tiende a producir lo que se 
consume, si el país dispone de los 
medios naturales, y esta teoría ~e 

encuentra confirmada en el dis­
curso que el Hno. René L. Derouen, 
representante del Estado de Loui­
siana, pronunció en el Congreso de 
su pa1s en junio del año pa­
sado. Es un estudio minucioso so­
bre el comercio mundial del arroz, 
en el cual hace una observación, 
significando que Cuba es el único 
país en todo el comercio de arroz 
mundial, cuyo mercado ofrece una 
salida de enormes cantidade::.; no 
hace mención, en su discurso, de 
la miseria que sufre el pueblo de 
Cuba por las restricciones azuca­
reras, y como ese gran pueblo ha 
demostrado siempre la conducta 
del buen vecino, protegiéndola co­
mercialmente, estudiará nuestro 
dificil problema de indigencia 
campesina en zonas azucareras 
y la necesidad de evitar que en 
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tanta tierra desocu¡,ada, muera 
el cubano de inanicion. Cuba tie­
ne este dilema: o se dedica a la 
siembra de caña sin restricciones, 
o necesariamente tiene. que de­
dicar sus tierras y sus hombres 
de campo a un cultivo de ·gran 
demanda y ninguno como el del 
arroz puede cooperar a que au­
mente ei poder adquisitivo del 
hombre de campo con una circu­
lación de 10.000,000 de pesos anua­
les. 

Mr. Rene L. Derouen estima, en 
su discurso, que es una desgracia 
que el consumidor de arroz en 
Cuba haya impedido el cumpli­
miento de la ley núm. 14, de mar­
zo 15 de 1935, pero yo estimo que 
fueron los intereses creados del 
capit.al, y no el humilde consumi-

(Continúa en la Pág. 65 ) 
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La .,erlo rita Ndit1 SANCIIEZ MENEN­
DEZ. que ocubn de gradua r.~e de profeso­
ra rl.e piano y solfeo en el Co11.~cr11ulu­
rlo Curios A lfredo Pcyrclladc. con It1.s 

mds altas calificaciones. 

El te,iientc ooronel Arfstides SOSA D I:: f.,,/Uf:­
SA.DA , el capitán ABASCAL, los sc,1.orcs VI­
LLA.GEL/U. J. M . BODRJGUEZ. IUVEIW 
MURIZ, Pedro R . SILVA, Sera/in GARCJA, et 
capitán Aqutlino GUERRA y nuestro compu~ 
ilero F . DE IBABZABAL, con otras personas, 
en la visita que hicieron al M useo HibLiotecu. 
del 111stituto Cfvico Militar, q ue será mau­

gurado en breve. 

1/cribcrto 1~0RTELL 
V /LA , cL popular 
dibu;ante y humo­
ri11ta, que ha ol,tc­
nido un éxito bri­
llante con su ini­
ciatitia d.c las E;r.-
1JQsicfo1ics A mbu­
lantes de Pintum. 
Cubana, rccorrie,~do 
al frente de ella:, 
las principales ciu­
tladcs cLc la, isla. 
Portcll Vilá :ic pro­
pone aliara exten­
d er e! alcance de 
esa bclta obra de 
cultura, llevando 
la::i c;r.posicione1J a 
los pueblos pcquc­
;1.u.s y a las zo,ias 

rurales. 

El doctor Lttis P. ROMAGUE/1.A. direc­
tor del D ispensario Antit uberculo.,n de 
La Habana y médico <te amplia rcp11 -
tación, que ha embarcado ptira el ex­
tran;cro con ob;eto et.e asistir u la 
Co11vcnción An tit11berc1tlosa de Milwau-
~:iaf d~ l~di;:?~~/i;,i~~pr~!enfa~~J~ir~i 

.lhmicipio de La llabana. 

El presidente del Ca.~i,w E.~paf;o/ de Guanabacoa, umbrando 1111 árbol cii los ;ardincs rlc "La Cot orr~"· 

.CARTE:LE:J 16 

C05H5 DE 0105 Y 
(VERSOS Y 

f il~ UE~[EllES 

O
YE, NIÑO ... ¿quieres que 
te cuente un cuento? ... 
Hubo una vez un astro, 
en el que unos seres locos 
quisieron hacer un mun­

do y en él amontonaron muchas 
cosas, las más bellas cosas, ¡ casi 
todas las cosas! Pero no las pusie­
ron juntas y ordenadas, sino que 
en un pueblo pusieron las fuentes 
del agua, y en otro distante hicie­
ron los jardines ... En una ciudad 
estaban las confiterías y los res­
taurantes y las inmensas cocinas 
llenos de alimentos olorosos y sa­
zonados y en otra ciudad lejana 
estaban hacinados los platos y las 
bandejas, cacerolas, tenedores y 
cucharas . . . Las medicinas todas 
estaban en un pueblo y los enfer­
mos se morían en otro sin reme­
dios ... ¿Qué dices niño? ¿Que te 
aburres? ¿Que esto es un cuento 
sin sentido? ¡Claro que sí! Ya te 
lo advertí yo. ¡ Era un mundo 
de locos! ... 

Y sin embargo y en cosas de 
más alto sentido todavía, así he­
mos vivido nosotros en este mun­
do nuestro, en el que los que se 
daban de entendidos han mane­
jado todo a su gusto y nos han 
asustado y hecho callar, colocán­
dose un dedo en los labios ... 
"Silencio, silencio - decían- , el 
mundo es así ... ! " 

¿Cuando se pensó antes de aho­
ra que en la escuela hubiera ju­
guetes y música, que se jugase y 
bailase, que la instrucción a la ni­
ñez se le diese riendo? No. que los 
juguetes eran para los ratos de 
ocio, cuando el niño no tenia que 
estudiar, y por eso las criaturas 
miraban con desconsuelo in finito 
el rinconcito de los juguetes y 
con tedio supremo la mesa donde 
los libros ~uardaban la ciencia 
entre sus paginas, con mas tesón 
y dificultades que la ostra su exi­
guo cuerpecillo. La música y el 
canto y el baile, eran para las 
fiestas y toda vía para las personas 
mayores, que era en la juventud 
cuando se permitía comenzar a 
bailcir, y las personas de edad ma­
dura las que lo aprovechaban a 
la perfección ... No se había pen ­
sado en la escuela antigua, que 
las piernas á.giles de los niños es­
tán deseando moverse y que te­
nerlas en quietud es un contra­
sentido, puesto que son la movili­
dad misma. y no se calculaba en 
consecuencia, que cantando y bai ­
landc, recitando y jugando, se 
aprenden mejor las cosas que lo.s 
libros enseñan. y todavía mucho 
más bella y facilmente , si va de 
los labios de una maestra joven 
y amable a los oídos tiernos de 
lo.s niüos, que de las páginas aus­
teras, a unas pupilas infantiles 
que se apagan de sueüo ... 

¡ Y sin embargo, en tiempos an­
tiguos no se con ocia nada de esto ! 
Todo estaba separado, alejado y 
disociado, como en el cuento de 
locos que tratábamos de contar a 
un niüo impaciente, que no entra 
con sinrazones ni anomalias .. . 

Antiguamente también \ (y en 
este antiguamente, entra por des­
ventura a lgún día de hoy ... ) se 
decian "cosas de Dios" a los rezos, 
sacrificios. promesas y todo lo que 
iba directamente al cielo, sin pa­
sar por · la tierra . . . Se llamaban 
"cosas de los hombres" a lo que-­
significaba trabajo, inventos, ma­
quinaria y ciencia ... y •·cosas dél 
demonio" a todo lo q\,le no se 
comprendia y que no podia enca­
sillarse en el "milagro" propia­
mente místico. De este último 
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diagnóstico podrían dar fe los que 
pudieron apresar el rayo, los que 
se Uumlnaron con fuego de ~­
tros .. . los que quisieron ceñir las 
distancias. . . Salirse del cerco, 
subir a la altura, extender el re­
dil y pasarlo del límite . . . llevó 
siempre como castigo el anatema 
de los que, envueltos en pequeñez, 
están conformes con la exigüidad 
del cercado ... 

Pero de pronto, un rumor nos 
llena los 01dos; voces claras nos 
llaman a distancia, y un viento 
duro y fresco de selva o de mon­
taña quita de un golpe el gorro 
picudo del maestro metódico y 
hace volar las gafas ahumadas 
de los que se deslumbraban con 
las distancias reverberan tes. . . Y 
como si se hubiera rasgado un ve­
lo, sentimos las cosas más cerca 
y más plenas, y notamos cómo se 
van rellenando los abismos que 
nos ~paraban de la altura, y có­
mo las elevadas y- distan tes coli­
nas se allanan en un desborde de 
verde gramma, y se. va convir­
tiendo poco a poco en suave co­
llado, lo que eran obscuros ba­
rrancos, y picachos estériles, por 
demasiado secos. . . y demasiado 
altos .. . 

Comprendemos ahora cómo no 
hay cosas de Dios y de los hom­
bres, y menos toda vía del demo­
nio. Que todo es de Dios y de nos­
otros, como hijos y herederos su­
yos que somos, y que lo oculto y 
desconocido que a un · nos queda 
por resolver, está ahí, a l alcance 
de nuestros ojos, ¡ no para que le 
huyamos como a ciencias ocultas 
y misteriosas!, sino para que les 
salgamos al paso y tratemos de 
descubrirlas, como el hijo traba­
jador que todos los días labra un 
nuevo trozo del huerto paterno, o 
arranca d~ la mina una nueva y 
brlllante gema que habrá de au­
mentar el caudal familiar ... . -. 

No debe hoy, pues, decirse que 
son cosas de los hombres, los in­
ventos, las maquinas, los descu­
brimientos y las investigaciones. 
Nada hay tampoco en ello de pe­
ligroso ni atrevido. Lo malo y pe­
ligroso es el hacer daño y el ha­
cer mal con el1o o con cualquier 
cosa que realicemos. Lo doloroso 
y reprobable es el egoísmo que nos 
lleva a utilizar en nuestro solo 
provecho, lo que pudtera ser pa­
ra el bien de todos: lo merecedor 
de anatema hoy no es descubrir 
la mina, sujetar el rayo, inventar 
la máquina ni escalar lo.s astros, 
sino utilizar todo este bien y esta 
cosecha suma, negando a los de­
mas la parte proporcional de la 
herencia divina ... ¡Todo está ahí, 
nos dice la voz superior a todas 
las voces, no tenéis más que tra­
bajar y recogerlo, en la Naturale­
za y en las cosas! Pero si en vez 
de utilizar todo este bien y esta 
maravilla en amplíar la vida y 
dilatar los horizontes, lo emplea ­
mos en aumentar el dolor y col­
mar la agonía, entonces separa­
mos de nuevo las manifestacio­
nes de esa misma vida y dejando 
en desequilibrio su orden infinito, 
volvemos al caos del mundo de 
los locos ... 

No puede ser espirituallsmo el 
e~ribir versos y tocar el violín 
y positivismo el cavar la tierra 
y machacar el hierro con el yun­
que ... Lo que es verdadero mate­
riallsmo es no enseñar Jl rerrero 
: ~~:~w:erade~e1!~z~e_rJ~e- i~l1~r~e;~ 
la fr~gua. . Eso -es sepárar, dls­

'/Continúa en la Pág. · 60 ) 
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:~1:!~g; :'¡'1:'fo~intra~:1~~r~s. 1:ictg~:~ 
se remUrd home11aje e1' el Salón Tea­
tro de la Sociedad de TOTcedorc;s, a las 8 y media p . iu,Jrff.l dumingu G de 

Presidencia del banquete o/rec{do J)Or los adquirentes de billetes de Ja Repüblica a 
los directores de la. Renta de Loteria, señores A. RODRIGUEZ GOMEZ, ,Uvaro ME• 
NENDEZ y Enrique AGUERO. Al acto asistieron el gobernador de La Habana, seflor 
BAIZAN; el se11or Salvador QUESADA TORRES, prealdente de la Asociación de Re-

pórtc r11, y otras personalidades. 
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URANTE muchos días Lé­
venford no había hablado 
sino del match. No era de 
extrañar: la afición al 
football resultaba tradi­

cional allí, y desde los buenos días 
del pasado, en que los jugadores 
del más varonil de los deportes 
usaban patillas y bigotes y se abo­
tonaban los pantalones bajo las 
rod1llas, Levenford había tenido 
un team de campeones. 

Que los tales hubieran langui­
decido desde aquellos días de ho­
méricos triunfos, nada significa­
ba: Levenford continuaba sien do 
Levenford y estaba dispuesto a 
probarlo en aquel primer juego 
por la copa Scottish, que había de 
disputarse con los Glasgow Ro­
vers, a los que atrajera trabajo­
samente a su patio. 

¡ Los Glasgow Rovers nada me­
nos : el team que coronaba la pri­
mera división, y en casa I En los 
astllleros, las casas, las calles, las 
tiendas, la emoción de tal encuen­
tro enloquecía . a las gentes, que 
se detenían, aun sin conocerse, 
para preguntarse: ''?Ganaremos?" 
A lo que se respond1a, invariable ­
mente: "¡Sin duda, disponiendo 
como disponemos de Ned! " . . . 

Ned Sutherland era el hombre 
que indicábase; Sutherland, el 
ídolo, el prodigio, la maravilla de 
las mara villas. 

No era Ned un hombre joven. 
Su edad, cuidadosamente oculta, 
cual la de una mujer, era incier­
ta; pero aquellos que se hallaban 
enterados situábanlo en los cua­
renta, y para demostrarlo argüían 
que Ned hacía no menos de veinte 
años que Jugaba football profe­
sional. No en Levenford, desde lue­
go: la brillan te carrera de N ed 
Sutherland lo alejó desde muy 
temprano de su pueblo natal .. . 

Había estado en todas partes 
. sin demorarse en localidad algu­

na, mas constituyendo, donde­
quiera que· el azar de sus contra­
tos condújolo, la atracción má.xi­
ma, el dios de las multitudes. Has­
ta el pasado año. en que, t ras un 
breve período en disponibilidad, 
que ignoraron todos los grandes 
clubs, retornara a Levenford con 
el propósito, según dijo con su ges­
to magnífico de dominador de mu­
chedumbres, de "poner de nuevo 
al club en el mapa". 

ru~~r~ie~ceer~:g~~
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zás no fueran a vueltas de todo 
más que el interés que siempre 
deben pagar los grandes a la ple­
be. Chismeábase, por ejemplo, que 
Ned bebía con frecuencia; que 
Newcastle habíase felicitado de 
que su contrato terminara para 
no renovarlo. Una vergüenza, un 
escandalo, una iniquidad , consti­
tuían estas especies a que muchos 
daban oídos y prestaban voz pa­
ra difundirlas, pero ¿quién puede 
impedir que la calumnia se pro­
pague como lo que en realidad 
es, mala yerba? 

Por fortuna Levenford acogió 
con ánimo galante canalladas ta­
les. ¿Qué más daba si Ned de vez 
en cuando se tomaba unas copas? 
-díjose-. ¿Acaso no había proba­
do que aun borracho jugaba ho- · 
rrores? Este espíritu público obli­
gó a callar a los maldicientes, que 
viéndose desautorizados gritaron 
más alto que todos en honor del 
ídolo, sin perjuicio de destilar su 
veneno en privado, cuando sólo 
oídos propicios podían escuchar­
los ... 

Era un hombretón este Ned, con 
una calvicie irreverente en lo mas 
alto de la cabeza y ojos vivos, 
afectui)SOS y siempre húmedos. 

CARTE:LEI 
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No era por cierto la suya, mirada 
de jugador de football, sino más 
bien de gerente de gran empresa 
de servicios públicos, o de ban­
quero . Su aparienci.a tenia algo 
de la de un dandy, porque si ver­
dad era que solamente usaba tra­
jes de sarga azul , llevaba éstos tan 
cuidadosamente planchados siem­
pre, que se cefüan sin reproche 
a su cuerpo atlético y flexible. 
Usaba, además, una cadena cru­
zándole el pecho, de la que pen ­
dían numerosas medallas repre­
sentativas de otras tantas sona­
das victorias, y era peculiarisimo 
asimismo con sus zapatos, que 
ostentaba siempre espejeantes de 
puro limpios ... 

Claro esta que Ned no lustra­
ba por sí mismo sus zapatos. Ha­
cerlo habría sido descender un po­
co del alto sitial en que su arte co­
locáralo. Esta misma repugnan­
cia por las labores vulgares im­
pidióle solicitar un puesto en los 
astilleros de la localidad, en que 
todos sus compañeros de team 
trabajaban. Del humilde menester 
representado por el brillo de sus 
zapatos encarga.base J enny, su es­
posa. Y tocamos el punto neu­
rálgico de la comunidad, al re­
ferirnos a la señora Sutherland, 
porque si respec to a su glorioso 
marido los pareceres disentían , la 
dama de marras ponía de acuer­
do a todos para afirmar que era 
una 18.stima que Ned tuviese que 

arrastrar semejante rémora, la 
cual, a mayor abunda¡niento, do­
t ara al jugador estrella con cinco 
cachorros. ¿ Cómo había podido 
destacarse con tal lastre? Nadie 
se lo explicaba. 

Naturalmente : de compadecer­
lo como jefe de tribu a declarar 
a biertamente 9ue si algún decai­
miertto advert1ase en Ned debía­
se a aquélla, sólo un paso había 
y los interesados en mover la len:. 
gua se .desquitaron de su obliga­
do silencio hablando a más y me­
jor sobre el particular. 

En resumen : que Levenford te ­
nía una menguadisima opinión de 
la señora Sutherland, criatura 
desmedrada, con ojos de mendi­
ga y expresión de vencida, que no 
haciase visible más que los sa­
bados por la tarde, cuando acudía 
al campo de juego a recibir de 
manos de su marido una parte del 
dinero que éste acababa de co­
brar. 

Ello hacía remecer la cabeza a 
las gentes con gesto desolado. 
;Allí estaba! ¡No sabía presentar­
se en el terreno los días que ju­
gaba Ned, pero. en cambio, ja­
má.s dejábase de ver un sábado 
por la tarde! ¡Eso era tanto co­
mo meterle la mano en el bolsillo 
al buen hombre que el destino se­
ñalárale por compañero! ¿No era 
para crispar los nervios de cual­
quiera? 

Hubo alguien, sin embargo, que 
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levantó la voz en tímida defensa • 
de la triste mujercita. Ei doctor 
Cameron, quien en la Filosófica 
se permitió advertir que estaban 
equivocados con aquella dama que 
únicamente atend1a a la crianza 
de sus pequeños, y que si se situa-
ba una vez a la semana junto a 
la pagaduría del club era para te­
ner la seguridad de que, antes de 
irse a corretear con los amigos, 
Ned le dejaba lo necesario para 
el sostenimiento de los niños. Mas 
nadie hizo caso: por haber ya 
formado opinión sobre el particu-
lar y porque a Cameron siempre 
le daba por defender a los que 
sus convecinos señalaban con el 
índice . 

A medida que la fecha del match 
aproximá.base, el endiosamiento 
de Ned Sutherland tomaba más vi- -~ 
vos caracteres. Un grupo numero- ' 
so de part idarios lo rodeaba. a to .. 
das horas para cuidarlo y cele­
brar sus chistes, y cuando se dig.,, 
na ba marchar por las calles cén­
tricas haciendo tintin,-~r las me­
dallas que le cruzaban el pecho, 
un rumor, procedente de los fieles 
que se detenían en ambas aceras 
para verlo pasar cayén ctoseles la 
baba, cerníase sobre él cual nim-
bo de gloria ... 

Las definitivas palabras que 
pronunciara cuando, a su llega­
da a Levenford, Weir le pregun­
tó lo que pensaba del resultado 
del encuentro con los Rovers: 
-i Ganaran únicamente, jefe, pa­
sando sobre mi cadáver! - produ­
jeron un escalofrío en todo el pue­
blo. ¡ Habia dicho eso en público, 
lo que equivalía a un juramento! 

* Una noche la señora Suther-
land fué al consultorio del doctor 
Ca meron, mas no pudo verlo, si­
no a su compañero, el doctor Hys­
lop. en quien delegaba aquél des­
pués de cier ta hora de la tarde . 

-Siento mucho molestarlo a us­
ted, doctor .. . -comenzó, y, habi­
tuada a callar, permaneció en si­
lencio, una pobre y pequeñita co-
j:(Jt~á~~lr~e~bl~~~~o~~~o el tra-

Era una mujer joVfm, en la que 
advertianse restos de la gracia 
que poseyera cuando sus mej illas 
toda vía no se habían hundido, ni 
sus diminutas orejas adquirido la 
levedad y transparencia de que 
aparecían dotadas ahora. E;;¡ire­
saba su mirada desvalimiento tal 
que Hyslop sin t ióse pene'xado 
h asta lo más íntimo. 

El médico la invitó a sentarse 
y aguardó a que se explicar a. 

-He venido a molestarlo. doc­
tor--expuso con un tremar en la 
~~z v!~n~~t~J{~edee5inri ocj~~~ que ~ 

-¿Cuál? 
- El izquierdo. 
- ¿Sufre dolores de cabeza? 
-Sí. a veces, muy fuertes. 
Condújola hasta una silla y ob­

servó su ojo dañado, valiéndose 
del oftalmoscopio. Quedó horrori­
zado con lo que vió. Esperaba h1 -
llar algo malo, pero la realidad 
sobrepasó sus temores. La retina 
izquierda aparecía cubierta por 
un pigmento que no podía ser más 
que melanina. 

Separó el luminoso haz del ros­
t ro femenino e inquirió sin apa­
ren te in terés: 

-¿Ha rec ibido usted un golpe 
en ese ojo últimamente? 

La vió enrojecer de súbito y 
hacer un gesto como de defensa 
antes de responder con el tono 
inseguro, dubitante, que le era 
habi tual: 

-Es probable ... El mes pasado 
(Continúa en la Pdg. 71) 



t· 1: "~;·,:,/ ~ fomento de la riqueza minera 

P
ARA ASPIRAR a que Cuba se emancipe de su coloniaje eco­
nómlco, hemos sostenido que es necesario, ante todo, con­
cebir y articular un programa legislativo, científico y ar­
mónico, que comprenda vastas reformas en todos los órde­
nes, ya que, a veces, para resolver problemas de economía, 

es menester solucionar antes problemas pohticos y sociales. El mé­
todo, entre nosotros, desde los orígenes de la nacionalidad, ha sido 
otro. El cubano, en función de estadista, ha carecido siempre de 
plan, de objetivo, de noción concreta y precisa de las realidades, 
de las exigencias y de los deberes. Y el gobernante, en el trópico, 
tanto el que se mueve en la zona legislativa como el que desempeña 
care-os ejecutivos, se ha sentado sobre ·e1 lomo de los acontecimientos 
deJandose conducir por ellos, en vez de ser él quien los conduzca. 

Cada problema, al suscitarse, no ha sido resuelto de manera es­
table y permanente, denotando que hubo una intellgencia capaz que 
enfoco el mal y lo analizó maduramente, sino que, por lo comun, 
se ha procurado evadirlo, atenuarlo, posponerlo, con medidas tran­
sitorias y estériles, que replantean, agravado, en un futuro mas o 
menos próximo, los mismos dilemas gravosos y los mismos efectos 
lesivos que necesariamente tienen que subsistir mientras sus causas 
mantengan su vigencia. 

La idea de los gobernantes, en Cuba, en todas las etapas, ha 
sido la de que su transito por el Poder es demasi_ado efímero. Y aun­
que la mayoría ha procurado siempre perpetuarse en el mismo, ja-

~~cró~~ a:e1~~~0 
1
~}r~~io~~~e º~{~u~~es6t:vtris~g:f~~~~ito3izi:~~i 

cabo, por la coordinación sostenida del esfuerzo, un progreso sensi­
ble y un mejoramiento real de la vida cubana. 

La preocupación exclusiva del político criollo, en el usufructo de 
las posiciones gubernativas de diversa índole a que tiene acceso, 

r-: :C~tr~!o~~~~:~;r:!~~e~y~y~~:~~e: c6ris;~gr~1Ji/!~~;b:~r¿~~~ºg!~fr~~ 
deaasimlento i:le todo interés bastardo, cuando se realiza con probidad. 

Hay ciertas virtudes y ciertas cualidades esenciales que deben 
coincidir en el gobernante para que su gestión sea titil. A la capa­
cidad-una capacidad de especialización que domine el rango de ma­
terias confiado a su estudio-ha de ünir un fondo de integridad mo-

~ c1~~Jfc~~~~=-ª¿~~'cne;~:a1¿e~:p:~:rferi~~fi~~ ~~b~ra;us~r:;:c~:: 
medidas eficaces y los rumbos benéficos, cuando a las posiciones m:is 
destacadas logran acceso las figuras más neutras, borrosas y apaga­
das de la fauna política? ¿Qué energía moral puede esperarse del 
trepador crónico que no ha tenido nunca principios, trá.nsfuga de to­
das las situaciones, que no ha sido fiel a ninguna, prosélito del hom­
bre que circunstancialmente le ofrezca la recompensa mas remune­
rativa y segura? ¿No está nuestra historia pohtica llena de estos 
vivos ejemplos? ¿No son por lo común las figuras de este linaje las 
que más reiteradamente han podido influir y mantenerse preponde­
rantemente en las esferas oficiales? Si en el orden moral la ej ecutoria 
de estos poltticians es tan subalterna, en cuanto a capacidad y aptitud 
el cuadro no ofrece menos indigencia. Muy pocos podrían, en un medio 
normal, . donde la conci'irrencia determine el éxito de los mejores, 
ocupar una posición de importancia en cualquier industria o co­
mercio, en una profesión liberal o cualquier actividad productora. Y 
los que, por rara coincidencia, disponen de esa aptitud o revelan una 
especia1ización determinada, ponen su capacidad y su experiencia no 

,. al servicio del interés popular, sino al servicio del interés privado, 
que les presiona y les catequiza µor la vía del soborno, de la recom­
pensa o de la amenaza. 

El cuadro de la vida politica cubana no puede ser más dolo­
roso. El país necesita con urgencia reformas básicas, un ordenamien­
to sustantivo, un planeamiento ambicioso que incluya medidas eco­
nómicas, sociales, políticas, docentes. Necesita una legislación orde­
nada, armónica, que haga coincidir hacia un mismo rumbo, y dentro 
de un propósito claro, todas las iniciativas y reformas que habríln 
de operar el progreso institucional de la Reptiblica. 

Pocos pa1ses tienen las posibilidades de engrandecimiento y .su­
peración de que está rico el nuestro. Sólo falta una inteligencia coor ­
dinadora que explote, canalice, estimule y traduzca en riqueza, en 
prosperidad, esas potencialidades enormes. 

Nada justifica que Cuba siga viviendo dentro de una estructura 
económica colonial, llena de limitaciones. y de insuficiencias. Hay 
leyes tan anacrónicas, en el orden fiscal, que parece imposible que 
sigan en vigencia. Frente a esa realidad, hay un Congreso con una 
muchedumbre de miembros, cada uno de los cuales, alegremente, 
por distracción, por sugerencia de un amigo o por lecturas más o 
menos indigestas, no tiene más ocupación que presentar proposicio­
nes de leyes antitéticas, delirantes, incongruentes. estableciendo nor-

, m_as peregrinas, fijando reglas insólitas o determinando tasas ina­
J)lleables a la realidad económica nuestra. El resto del tiempo, des­
. pués de esa labor activa, lo consagran a "los acoplamientos y a las 
compensa.clones", delicioso eufemismo que no es otra cosa que el 
asalto a los puestos ptiblicos. 

Quiere decir que el Congreso, obligado a establecer, legislativa­
inente, como _principio esencial para el ordenamiento administrativo 

de la nación la carrera burocrática, es el que ·se consagra a destruir ­
la, haciendo del puesto ptiblico, que es un servicio nacional que paga 
el pueblo, un instrumento de provecho político. . 

Hay cientos de leyes durmiendo un sueño inactivo en el seno 
de las comisiones de las dos Cá.maras. Entre esas iniciativas embrio­
narias las hay que son útiles, que podrían comportar en fecha -más 

~i~~;s si~nm~~~at~u~~ aC~c:ivJ!~~.s~!fº tfu~ª c~~t~!tio.L~s q~:Y' al~~= 
mos antes. Pero estas leyes 'malas, esttipidas, absurdas, aun sin ser 
promulgadas, aun sin ser discutidas, están causando un grave daño 
a los intereses de Cuba, porque gravitan, en una suspensión amena­
zadora, sobre las iniciativas del capital, que es siempre tímido. Aun­
que no se promulguen nunc~. están cumpliendo su función morbosa 
de estancar y neutralizar los arrestos emprendedores. En cambio, las 
leyes buenas, las leyes necesarias, las leyes útlles, no surten ninguna 
eflcacia mientras yacen en las comisiones del Congreso, esperando 
que los acoplamientos satisfagan cumplidamente a sus propulsores. 

Si Cuba no logra componer un programa legislativo y de gobierno 
que coordine las necesidades y las exigencias del país y las traduzca 
en reformas básicas y esenciales de nuestro sistema económico y so-

i!~• grie~g[a~!3tiu:e j:;it~f~1u!x~:ris~~ªJ~ ~1:ist
~~~;!i°;uª;si~ t~g~~\~Óf?c°o~ 

CARTELES ha reclamado, ha insistido en todos los momentos 

fey~~n d!ºt1~~. ~resnt1\\~~~
1
i~:~e:;el !!niY~r~;oªb~~em~~~~~go~~e h:1~~~ 

elementales--que sufre Cuba. Pedimos que se reformen las leyes so­
ciales incongruentes y contradictorias, que han sido votadas en ins­
tantes de desconcierto, unas de tipo demagógico y otras de tipo reac­
cionario. Hay que ir hacia una zona de sentido comtin, de compren­
sión, de realidad, de equ111brio justo. Pedimos que se reforme la le­
gislación tributaria que está en vigor y que es un mosaico económi­
co, llena de impuestos anticientíficos y de gravámenes anacrónicos, 
contemporá.neos de la Inquisición y de la Conquista. Pedimos, final­
mente, una legislación minera, cuya articulación fué ya hecha y 
hasta se presentó en el Senado, sin que los beneméritos senadores, 
enfrascados metafísicamente en la grave cuestión del presidente 
Illas--obstinado en quedarse, mientras sus compañeros de hemiciclo· 
participaban del crite rio de que se fuera•-, le hayan consagrado, en 
todo el tiempo que ha transcurrido desde su presentación, una mira­
da benévola. 

pued~
1
~~tr~A=~ ~r~~~¡g ~~l c~~!!r~!u~r~;º~ay rr;u:z°;ª d!f\~t~u~ro: 

hasta un límite que no puede señalar la previsión humana, el te­
rritorio nacional aparece denunciado, de acuerdo con la legislación 
vetusta en materia minera, desde Oriente a Occidente, sin que los 
denunciadores adquieran compromiso alguno con el pa1s, excepto el 
de mantener improductivo ese monopolio. 

En Isla de Pinos ha sido descubierto un yacimiento aurífero de 
importancia. Hay capitales extranjeros dispuestos a la explotación 
inmediata del mismo, siempre que el Estado exima, en sus inicios, a 
los "promotores" de cierto impuesto que gravaría con exceso los tra­
bajos preliminares. La explotación en grande de estas minas aurí­
feras proporcionaría trabajo a miles de hombres. Sin embargo, como 
la legislación en vigor data de tiempos muy remotos, el problema 
que ha de resolver la Secretaria de Hacienda, por la ausencia de le­
yes nuevas, científicas y de tipo realístico en materia minera, es com­
plicado y arduo, y mientras una cosa u otra se decide, el trabajo se 
paraliza, el capital se sustrae, el oro no se extrae, el dinero no circu­
la y miles de hombres carecen de empleo. 

Es tan urgente, tan necesaria, tan vital para Cuba una legisla­
ción minera que reforme la ahora existente y que estimule, facilite, 
pero a la vez regule y defienda la riqueza de nuestro subsuelo, que 
si las dos Cámaras mantienen la actitud pasiva e indolente de que 
han hecho gala hasta ahora, puede afirmarse que la responsabili­
dad de nuestra pobreza futura y de la frustración de nuestra inde­
pendencia económica recaerá. exclusivamente sobre sus miembros. 

El secretario de Agricultura, en declaraciones que hizo a la 
Prensa, menciona, también, el hecho de que Cuba necesita una ley 
minera, no sólo para el caso de los yacimientos auríferos de Isla de 
Pinos, sino para regular la explotación de los muchos minerales que 
se eStán extrayendo de nuestro suelo, sin beneficio para el país ni 
utilidades para el Fisco. -

El tema es de suyo complejo, y podria escribirse sobre el mismo 
con reiteración sin que se agotaran los argumentos. La ley_ minera 
debe ser votada cuanto antes, no sólo para impedir que algunos apro­
vechados denuncien, en interés propio, o por una maniobra de 
monopolio expectante, todos los posibles yacimientos mineros de 
Cuba, sin invertir un centavo en su explotación ni desarrollar riqueza, 
ni proporcionar trabajo, o, en caso de hacer10: sin contribuit al Fisco, 
sino, también, para que el capital extranjero que de buena fe venga 
a llenar la omisión del capital nativo encuentre garantías, porque 
es preferible que un inversionista de buena fe obtenga provecho de 
sus iniciativas emprendedoras, a que un latifundista nacional, por 
incapacidad, por mala fe o por lucro, mantenga improductiva nues­
tra mejor riqueza. 

-'AR1'...El.EI_ 



Un asunto misterioso.-

El recién llegado era un hom­
brecito flaco, que parecía contar 
WlOS sesenta anos. Era completa­
mente calvo y lucía una barba 
gris mal cuidada. Sus moda!.:s vi­
vos y nerviosos contrastaban ex­
trañamente con el tranquilo as­
pecto de Newton. 

Por otra parte, el modo como 
se hallaba vestido el extraño, re­
velaba tanta negligencia como ex­
centricidad. Su traje, obra de un 
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ci"lba una novela policiaca-pre­lfct~ra~i s1\ asesino no deja in-
-Sí, sí-insistió el anciano-. 

'Un crimen muy sencillo, con una 
solución muy sencilla, tan senci-

lla, ~~~ i~:~!me~ct~nt~rl:sy~~~~ 
ffircándose con la senc!llez de los 
medios del criminal. 

-No. Detesto las novelas poli­
ciacas basadas en un estudio pu­
ramente psicológico. Lea las obras 
de Van Din e. . . ( <>-añadió para 

1 al-las de tantos autores que se 
'contentarían con la décima parte 

de mis tiradas). 
-No ha comprendido usted 

. bien~,~ e1uio¿{6reinr~~ Er~~ 
~que imagino no requeriría nin­
rún estudio psicológico compllca­
aó. Recordaría más bien los ex­
traños poemas de Willlam Blake ... 

-¡seria una locura!-lnterrum­
pió Newton. 

'pe~:-~t~.;~~~l:r.;s~\.~: 
nas frases la clase de crimen a 
que me refiero? 

-Si usted gusta .. . -accedió el 
novelista, que desde hacia algunos 
segundos sentíase invadido de una 
vaga somnolencia. 
co~glas~i~~i-a vo¡u/ n~~\:r ¿~ 
moleste. 

Y, levantándose, el anciano fué 
a bajar la cortina de la puerta 
tf c~~!:i~~~ el compartimiento · 

--Así estaremos mejor-dijo, 
una vez que hubo vuelto a ins­
talarse en su sitio-. Suponga-

:\"&n~ue~r,;{~~t~e-~~e su~~ 
hombres se hallan reunidos en el 
mtsmo compartimiento de un va­
gón de· ferrocarril. No se cono­
cian, pero uno de ellos sien te que 
.Ja cara del otro le desagrada ... 
¿Me oye usted, señor Newton? 

-Si, si-respondió el novelis­
ta con voz soñolienta, haciendo 
0ndes esfuerzos por mantener 
abiertos los ojos . 
. --Supongamos, además---:prosi­
guió el desconocido---, que nlngu-

-~~~io~~3~ e~!i~;s:. ~~v~evª~ 
más que una almohada, una man-
ta de viaje, una correa. . . . 

Y conforme iba hablando, el 
hombrecillo cogió la correa que 
habla dejado junto a él, sobre el 
asiento. 

-¿Cómo? ... -preguntó Newton 
con una voz espesa. 
, -Olvidaba un cigarrillo cuyo 
tabaco ha sido saturado de un 
narcótico poderoso, pero inofen­
sivo. 

-¡Bah!-munnuró el novelista, 
que luchaba en v.ano contra el 

su~~ate p~d:~v,~~édirle a ese 
hombre-prosiguió el anciano-­
cometer un crimen perfecto ¿ ver­
dad? 

Se levantó y, con una agilidad 
sorprendente, enredó la correa en 
torno del cuello de Newton. 

-¿Verdad?-repitló. 
Pasó el extremo de la correa 

We~ h:~ªlª li ~~ t~'::inl~s 
oJos desorbitados, exhaló una es­
pecte de estertor mezclado de gor­
goteos. 

.,;.;f~~~e~~g~~e~mi~'}¡~ 
111 papel.. . 

li~f~e~:f'~~~ºq~: ~~i:: 
da . sobre la cabeza del novelista 
v ae sentó tranquilamente encima 
de ella . . Una sonrisa extasiada 
eManchó su rostro. El estertor Iba 
dl8mlnuyendo. 

-No ha habido necesidad de 
,uar. la ·Dl8.Ilta-,.dlJo el anciano, 

~!°ñtf~~~:"~in~ r?f 
: =~i: .:J.e c~~~- afi!,.'/:g 

la oportunidad de rendirle, al pro­
fl~r:r:r~~' un buen servicio a la 

Newton no respondió: estaba 
muerto. 

Sonriendo, el desconocido per­
maneció sentado encima de él du­
rante algunos minutos. Luego se 
levantó, apartó la almohada, zafó 

1: ~~fúr: Xe1 ~~¡~~1~º1:'1!~~~¿~ 
jó a la vía por la ventanilla. En 
segtúda dobló la manta cuidado­
samente y volvió a hacer cort ella 
y la almohada un paquete que 
iujetó con la correa. Finalmente. 
abrió la puerta del compartlmlen­
to y se alejó con paso tranquilo. 

-¡Qué lástima! -murmuró-. 
Todo esto habrla constituido un 
magnillco asunto de novela poli­
ciaca. Temo que ese infeliz no lo 
haya comprendido ni escriba ja­
ma.s ,semejante owa maestra. 

El fracaso ele la Pollcla.-

El cadáver de Joseph Newton 
fué desc.ublerto por el empleado 

1;; iÍc"f~r.-i~~i~~r í,:\:e~:!~~:. 
Ati"rló la puerta, que tenia bajada 
la cortina, y entró, creyendo que 

~~ "g~~J'o~r~1"':~:.!'~ªd;r'~: 
vellsta tenla. un color violeta, y 
una lengua enorme sobresalia de 
su boca. El empleado corrió a lla­
mar al conductor y, después de 

~é r";l'i~~~~~ºte~~rlm~re=~~ 

en una de las v!as auxU!ares de 
Newbury y avlsár a la Policía an­
tes de que pudiera bajar ninguno 
de los viajeros. El tren no habla 
hecho ninguna parada desde la 
estación de Paddington, y el cri­
minal no podia haber saltado de 
él dada la velocidad de su marcha. 

La Pollcla acudió rápidamente; 
examinó el cadáver y llevó a ca­
bo un minucioso registro en · el 
compartimiento. Fué Inútil: no se 
pudo descubrir la menor huella 
digital . El criminal, sin duda, de­
bía llevar guantes. El inspector 
que mandaba el grupo de agentes, 
tomó los nombres y las direccio-~::n diar~º:e¿f:na~~~e~, e~ 
el tren realizó algunas maniobras 
para separar el vagón del resto 

~~1:'n~~&~ija;~º ~~;}h!n c°:~ 
tres cuartos de hora de retraso. 
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Unicamente los viajeros que 
ocupaban el vagón donde se ha­
bla cometido el crimen, fueron re­
tenidos por la Pollcia. El hom­
brecillo no se hallaba entre ellos. 
Habla dado su nombre y direc­
ción verdaderos, y en seguida ha­
bla regresado al compartlmlento 

g:d~r1::;:::a ti~oc~s h.r:¿.aás 
00.fe"j 

en que el infortunado novelista 
habla sido encontrado muerto. 

El tren era muy largo, y si• los 
viajeros de primera clase eran 
poco numerosos, los comparti .. 
mientas de segunda y tercera es­
taban repletos de 1Zentes q_ue se 

dlrllrian a la costa occidental de 
Ingfaterra, en viaje de VllCllelo­
nes. La Pollcla de Newbury anotó 
cuatrocientos noventa y ocho 
nombres. Con los empleados, el 
personal del vagón-comedor y el 
del furgón postal, el total de las 
personas transportadas elevábase 

a ~~n~r:"iA"~e~fento veln­

;lsé:esm~~~-ro c:~ d~~c¡,1:,en: 
margen de trescientos crlmlnales 
posibles. La Pollcla no titubeó un 
solo instante: todos fueron some­
tidos a un acucioso Interrogato­
rio; pero, según los resultados de 
éste, ninguna de las oersonas que 
viajaba en el tren conocía al senor 
Joseph Newton de otro modo que 
por .sus novelas. El pasado del 
escritor, cuidadosamente investi­
gado, no puso de manifiesto nin­
guna razón que pudiera haber 
empujado a alguien a vengarse 
de él. 

La Pollcia de Londres intervino 

~ibü~t;tlf~ pfen~r ses~sf~~i,~ 
por ayudarla a encontrar al cri­
minal. No se puede matar a un 
autor dé novelas policiacas sln 
que la muchedumbre de sus lec­
tores experimente la tentación de 
lanzarse sobre la pista del ase.­
sino, aunque en este caso se tra­
taba de un ase•ino que no habla 
dejado la menor huella tras si. 
En su entusiasmo, varias· perso­
nas llegª'ron hastR. a contesarse 

' Continúa en la Pár,. 48 } 
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E VISTO Guernica en Jla­
mas. He escuchado el la­
mento doloroso de cien­
tos de mujeres por la 
pérdida de sus hijos, es-

g~~~~ri~aa~~=:· ~:in~~n~i:;~;~~ 
tes del pueblo que simbolizaba las 
libertadas vascas. Toda la trage­
dia. Dos horas antes de la visita 
de los aviones a Guernica, acom­
pañado de varios colegas ingleses 
rect>rria las animadas calles de la 
villa que celebraba su mercado 
semanal. Habíamos visitado la 
histórica Casa de Juntas y con­
templado el árbol sagrado de los, 
vascos. Vivido el ambiente pa­
triarcal inconmovible desde lar­
gos siglos. El cañón tronaba a 
muchos kilómetros de distancia. 

CARTELES, que ha querido mantener en el caso de Espafi.a su 
política de imparcialidad serena y cuidadosa, sin inclinarse a 
ninguno de los bandos contendientes, y lamentando sólo la des­
trucción y la muerte llevadas por la guerra a la Madre /Patria, 
publtca hoy este artículo en que el periodista bilbaíno Miguel 
de Uranga, testigo presencial de la destrucción de Guernica, 
hace exclusivamente para nuestra revista un relato objetivo, 
aunque emocionado, de los hechos que presenció. Como prueba 
de nuestra imparcialtdad publicamos en otra página de esta 
misma edición un interesantísimo artículo en el que describe et 
general Mola la campaña militar de Vizcaya, que le ha puesto 

a corta distancia de las defensas de Bilbao. 

r~~ MIGUEL D1URRD6H 
El estruendo lejano no alteraba 
la paz del pueblo. La guerra se 
desarrollaba muy lejos. En el 
mercado, los "casheros" hacían 
sus transacciones con ganados y 
granos. Nadie podía presentir la 
proximidad de la tragedia. 

Serian las cuatro de la tarde. 
En el horizont.e hizo su aparición 
un aparato de bombardeo Jun­
ker. Minutos más tarde lanzaba 
sus primeras bombas. Comenzó el 
terror, la matanza y la destruc­
ción, que debían durar tres y me­
dia largas horas. Al primer avión 
siguieron tres, más tarde seis, do­
ce, finalmente no sé cuantos mas. 

Las gentes corrían alocadas ha­
cia los refugios y hacia las mon­
tañas. Las ametralladoras de los 
aparatos de caza que custodiaban 
a los de bombardeo, iniciaron su 
obra. El traqueteo era ahogado 
por el estruendo sordo de las 
bombas de trescientos kilos de 
los J unkers. Los caminos y las 
calles iban qued~ndo sembrados 
de cadáveres de mujeres y de ni­
ños, de muchas muj eres y de mu­
chos niños. El terror arrojaba de 
sus refugios a los cobijados en 
ellos. Las casas comenzaban a 
hundirse con estrépito. Y esto 
duró tres horas y media. En me­
dio de la plaza pública. un sacer­
dote bendecia a los grupos que, 
apelotonados contra un muro, 
esperaban resignados la muerte 
cierta. 

/ 

Cuando cesó el bombardeo y 
pudimos regresar a la villa des­
truída que acabábamos de aban­
donar, el estupor no permitia 
articular palabra alguna. Lo ho­
rrendo del cuadro que presencia­
ban nuestros ojos oprimía todas 
las gargantas. Hombres que ha­
bían luchado en las trincheras 
durante la guerra mundial, con­
templaban palidos el macabro 
espectaculo. Aqu~llo · no era la 
guerra. Aquello no lo habían pre- .. 
senciado antes ojos humanos. 
Aquello sobrepasaba a todas las 
catástrofes conocidas. La vista. 
no abarcaba más que escombros 
humeantes y cadáveres. Antes de 
penetrar en las calles del pueblo, 

El ArOol de G1wrnica , milagro~a.111e11tc salva.do de la dcstr1tcc1on. 

vi a una mujer sentada ba jo un 
arbol con un niño en brazos. Pa­
recía dormida. Con su brazo de­
recho cubría la cabeza del que 
parecía su hijo. La misma bala 

•· los había matado a los dos. 
Ayes lastimeros llegaban de to­

dos los rincones. De entre los es­
combros surgían trozos humanos. 
Las llamas consumían aún los 
cuerpos de quienes quedaron se­
pultados en los refugios que abra­
saron los incendios. Inmóviles, 
sin .atrevernos a avanzar hacia el 
interior de Guernica, contempla­
bamos el febril ir y venir de los 
camilleros de la Cruz Roja; el 
apresurado recoger de los super­
vivientes que cargaban en hom-

CARTELES 

bros con los pocos efectos salva­
dos de la catástrofe, para huir 
campo t raviesa o carretera ade­
lante sin echar un último vistazo a 
la ciudad destruida. Cerca de una 
pared derruida había abandona­
do un humilde Juguete de niño. 
No sé si le habran arrebatado la 
vida, pero si vive, su pecho abri­
gará mas tarde una hoguera de 
odio. 

En otro trozo de pared humean­
te aún, se destacaba este sar­
cástico letrero: "Se prohibe arro­
jar escombros bajo la multa de 
cinco pesetas". ¡Y la ciudad en­
tera sólo ofrecía a la vista un gi­
gantesco montón de escombros 
ennegrecidos por el fuego! 

Los habitantes salvados de la 
tremenda catastrofe, seguían hu­
yendo. Algunas calles aparecían 
ya completamente desiertas. Er. 
una, solamente un perro la reco­
rría lentamente husmeando en la 
ya desconocida urbe. Y por la ca­
rretera, desfilaba la interminable 
cara vana de carromatos, bueyes, 
caballos, burros, cerdos, supervi­
vientes de la matanza colectiva, 
que animaban con sus palos los 
tristes campesinos. Grupos de 

~~;~e!obr~i~i; lio~i~~~nf~s \~~= 
· mildes efectos que lograron sal ­
var. Pero los mas, caminaban con 
los brazos colgantes, con una ex­
presión de desesperación infinita 
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en sus miradas. Nada mas trági- r 
co verán jamás mis ojos otra vez 
Esa visión de espanto quedará,. 
grabada en mi mente y me per­
seguirá a lo largo de la vida como 
una pesadilla. 

Cuando llegó la noche, conti­
.,.nuábamos recorriendo los rinco­
nes de aquellas calles ya desier­
tas totalmente. El Incendio pro­
seguía su obra destructora, ofre-· 
ciendo ~l conjunto una visión 
dantesca: Una población entera 
había paSS.do a la nada. 

Bajo los escombros de la ciudad 
mártir, .quedaban enterradas dos 
mil personas de las ocho mil con 
que contaba horas antes. Pero 
los aviadores no acertaron a des­
Íruir su símbolo. El Arbol de Guer­
nica se mantenia enhiesto en me­
dio de • las ruinas, como testigo 
mudo de la tragedia. El Arbol sa­
grado de la raza, se mantiene en 
pie. Y con él, la histórica Casa 
de Jµnta s, donde a través de loo 
siglos, los hombres de nuestra ra­
za dictaron las sabias leyes de la 
democracia "euskalduna' '. 

En medio de aquel espectáculo 
no acertaba a interrogar a las po­
bres mujeres que junto a las rui­
nas de sus hogares, lloraban in­
consolables por sus familiares en­
terrados bajo los escombros. Dos 
ancianos sacerdotes, con sus sota­
nas desgarradas, lloraban tam­
bién en un rincón . Hoyos profun­
dos de ocho metros impedían el 
paso por algunas calles. Torpedos 
de mil kilos lanzados sobre el in­
feliz pueblo vasco, habían desfi­
gurado la topografía secular. Por 
entre las piedras amontonadas 
surgían trozos de miembros hu­
manos. Todo el horror incontable 
de una tragedia incomprensible 
para quien ha tenido la desgra­
cia de presenciarla. Las fotogra­
fías obtenidas y que acompañan 
este reportaje solamente dejan 
vislumbrar la magnit ud de la he­
catombe. 

Y el bombardeo de Guernica 
era comentado al día siguiente 
por el parte de guerra rebelde, en 
la siguiente forma : "Nwnerosos 
objetivos mllitares han sido bom­
bardeados en el día de ayer por 
los pilotos nacionalistas, especial­
mente el pueblo de Guerníca, cu­
na del separatismo vasco". Con 
Guernica, los rebeldes destruye­
ron sels pueblos más. Entre elloo 
Cenarruza, el pueblecito de Bo1i­
var, cuna de los antepasados del 
Libertador de las Américas, donde 
la gratitud americana había le­
vantado un monumento a la me­
moria del ilustre caudillo. 

En el bombardeo participaron 
aparatos tipo Junker 51 y Hein­
kel 111. No puede calcularse exac­
tamente el número de bombas 
que lanzaron sobre Guernica, pe- t 
ro puede afirmarse sin temor a 
exageraciones, que pasaron de 
tres mil las incendiarlas, de mil 
las ordinarias y unos cien los . 
torpedos de mil kilos de peso ca­
da uno. 

El bombardeo fué presenciado 
por los corresponsales de 106 pe­
riódicos "Le Soir", de París, Mr. 
Colman; "The Times", de Lon­
dres, Mr. Steers, y Agencia Reu­
ter, Mr. Holmes, que sig1:,1 iendo re­
trasados a nuestro coche, fueron 
sorprendidos en Guernica por el 
bombardeo. Los tres colegas cita· 
dos viéronse obligados a perma­
necer por espacio de veinte mi­
nutos en el fondo de uno de los 
hoyos producidos por un torpedo, 
sintiendo sobre sus cabezas el sil­
bido de las balas de las ametra­
lladoras. 

Bilbao, mayo de 1937. 
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Estas fotoyraf ias de la aestrucción de L J.ernica, la ciudad 
santa de los vascos, fueron tomadas por nuestro colaborador 
Miguel de Uranga, inmediatamente después del bombardeo, 
cuando aun humeaban las casas y se oían los ayes de los 
heridos. En ellas pueden apreciarse los efect os terribles de los 
altos explosivos modernos y de las bombas incendiarias dé 
"termita" , que desarrollan al estallar una temperatura de más 

de 3,000 gra4os. 

( Folo8 Miyu.d de 
Ura.nga). 
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111~ fl B L R O U R í O S P,r "EL CU R 10 SO P A R L A N C H l N" 
OE ~ CHARLATANES CRIOLLOS ttld PROFESOR NOWACKt .u¡. P EONrn }4 

C
UBA HA sido siempre tie­

r ra pródiga en seudopro­
fetas y charlatanes. Los 
hemos tenido, y los tene­
mos, de tod.as las clases 

y para todos los gustos y prove­
chos. Desde el charlatán político 
hasta el científico o literario. 

v acíos de todo propósito de 
bien público y mejoramiento co­
lectivo, por incapacidad o por 
maldad, nuestros políticos y go­
bernantes · han sido, y son, con ­
sumaqos charlatanes. Aspirantes 
al Poder, han querido engatusar 
al pueblo, en mítines, manifies­
tos. proclamas y declaraciones, 
presentándose como habilísimos 
estadistas, severos patriotas y des­
interesados ciudadanos, poseedo­
res de maravillosas fórm ulas-­
que t ienen buen cuidado de no 
,·'a r a conocer-, capaces de solu­
cionar todos los problemas, difi­
cultades, males y vicios de nues­
tra. sociedad ; y todo eJlo, sin el 
mas ligero propósito de lucro per­
sonal, sino animados únicamente 
de un incontenible amor a sus 
conciudadanos y a su pais ... 

Estos charlatanes p o l í t i c o s, 
cuando por obra de triquiñuelas 
electorales se transforman en go­
bernantes, y desde el primer día 
meten la mano hasta el codo en 
el tesoro público y sólo se pre­
ocupan de inventar y explotar ju­
gosos chanchullos y atracos, no 
por eso abandonan su papel de 
charlatanes, sino que, por el con­
trario, vociferan entonces con más 
calor y ampulosidad, la moral que 
no practican, la capacidad que no 
tienen y la honradez que jamás 
han conocido, con la intención de 
camouflagear sus trapisonderías, 
haciéndolas aparecer como admi­
rables muestras de su bUfin go­
bierno y sana a dministración. 

¡Así son de desfachatados nues­
'.ros charlatanes hombres pllbli­
cos! 

La charlatanería también abun­
da entre los técnicos y especialis­
tas criollos. Basta para graduarse 
y acreditarse como profundo co­
nocedor en alguna ra ma del saber 
humano, adoptar aire grave, de 
hombre ensimismado en compli­
cadísimas especulaciones, hablar 
o escribir en tono doctoral y no 
comprensible del público, citar 
obras y autores extran jeros ... 
Estos téenicos y especialistas 

. charlatanes culparán siempre a 
sus "incapaces" colegas de los 

~~\e\e qufu ~~t~~~a 1ªcoii\eJ1t:~~~; 
'' ¡Si en lugar de nombrar al "ig­
norante" Fulano para ocupar esa 
Secretaría, el designado hubiera 
sido él! " 

c~~l~~i{~:gt~cn~~~s c;a~~1'as1~~ 
tas ocupan alglln cargo, dentro de 
su tecnicismo o especialidad, el 
fracaso es estrepitoso. Pero ellos 
no se inmutan y achacan su falta 
de éxito a no habérseles ayudado 
en sus planes, a dificultades pues­
tas ex profeso en su labor, a la 
envidia o la intriga de sus cole­
gas ; y siguen charlataneando en 
espera de otra mejQr oportuni­
dad para llevar a la práctica su 
1nconmensurable sapiencia. 

Todos estos y otros muchísimos 
charlatanes que hemos padecido 
y padecemos dan punta y raya 
en charlatanería a los infelices 
charlatanes que se ganan la vi ­
da perorando en calles y plazas 
para hacer t ragar a sus oyen tes 

~t~:ne¿e~J ~ionífi~1;t~o:r~s 8~; 
ellos venden por quince centavos 

CARTELES 
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ASPECTOS DE DOS MA TAS DE PEONIA .-El etc la izquierda representa el árbol 
normal; el etc la derecha afecta la forma. "'que toma la planta cuando se avecinan 

movimieutos anormales marítimos o terrestres" . .. 

e l verdadero y garantizado espe­
cífico contra la calvicie. 

.como buenos criollos, despre­
ciadores de 10· nativo, que somos, 
los charlatanes que más éxito 
logran entre nosotros son los ex­
tranjeros. En política, en ciencias 
letras o artes, la palabra de un 
extranjero es sagrada, y su jui­
cio, definitivo. Cualquier quídam 
que llega a nuestras playas con 
aspecto de sabio y precedido del 
inevitable bombo o autobombo 
periodístico, hace ·bien pronto su 
carrera, desplazando a los del pa­
tio de preeminencias honoríficas 
y puestos retribuidos, lo mismo 
en oficinas pllblicas que en em­
presas privadas. Y lo más lamen­
table es que los autores de la tan 
vapuleada ley de Nacionaliza·• 
cion del Trabajo se olvidaron de 
incluir a los charlatanes extran-

jeras en la forzosa eliminación de 
que son víctimas los trabajadores 
no nativos. 

Si todos estos charlatanes, tan­
to del patio como de otras tierras, 
han ocasionado molestias, daños 
y males, algunas veces irrepara­
bles, al país; hemos tenido, en 
cambio, algunos charlatanes ex­
tranjeros que han servido para 
animar el ambiente casi siempre 
monótono y aburrido de esta fer­
mosa ínsula descubierta por un 
genial charlatán y conquistada 
por otros celebérrimos charlata­
nes. 

Precisamente, el pasado mayo 
se cumplieron 31 años de las fan­
tásticas predicciones que hizo en 
esta capital un famoso, y segur3.­
_ment-e no olvidado por muchos de 
nuestros lectores, profesor vienés, 
doctor Nowack, quien anuncio 

PREG UNTAS DE LA ENCUESTA SOBRE EL MATRIMONI Ó 

1~-¿Qué opina usted sobre el matrimonio, tal como se en­
cuentra hoy organizado en nuestra República? ¿Debe mante­
nerse a.Sí, modificarse o suprimirse? 

. z<!.-¿Que opina usted del divorcio? ¿Debe suprimi rse o am­
N!i~~~e,Pl~~f:t/º hasta el divorcio por la sola volun tad de una 

3'!--¿En qué estriba la bondad o el fracaso del matrimonio? 
4'!--¿Qué cualidades juzga usted más deseables en el hom­

br e, para la vida conyugal? 
5~¿Qué cualidades considera usted más deseables en la 

mujer, para la vida conyugal? 
6<J.-¿Cuál es la mejor edad para casarse? 
7<f.-¿Es partidario de los hijos, en el mat rimonio? ¿Cuántos? 

Suplicamos a los lectores que tengan a bien corz,testar las pre­
guntas de esta encuesta, lo hagan lo más brevemente posible, 
precisando en cada una de dichas preguntas sus respuestas 
o juicios en no más de cinco líneas. 

Las respuestas deben dirigirse a : "El Curioso Parlanchín, 
CARTELES, Apartada 188, L a H abana". 
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que esta isla desaparecería, del 15 
al 19 de mayo, a consecuencia de 
~ª~!~1~{~g:_ temblores terrestres , 

Desde febrero de 1906, en que 
llegó a La Ha_bana el profesor 
Nowack y anunció para mediados 
de mayo esa horrible catástrofe,· 
no se hablaba entre nosotros de 
otra cosa que del sabio vienés, de 
sus profecías y de una planta que 
llego a adquirir popularidad ln• 
conmensurable : la peonía. 

¿Quién era eSte doctor Nowack? 
Según un artículo publicado el S 
de agosto de 1905 por el semana• 
rio berlinés Die Woche, que repro•.., 
dujo .la Prensa habanera, Nowaclr'~ 
pertenecía a una rica y noble fa. 
milia de Viena, y hab1a invertido 

~~~o sÍ!e~Y~'rto~ &a;ta d:rr~n~~~ 
ambos, en viajes, experiencias y 
estudios sobre la peonia, en su 
afán de perfeccionar el descubri· 
miento que creía haber hecho de 
prever los cambios de tiempo por 
las alteraciones que experimenta• 
ban las ramas de la peonía. No• 
wack había escrito un libro des• 
cribiendo las propiedades y modo 
de cultivar esta planta, y levan• 
tacto un instituto en Londres y 
otro en: Viena, en los que no fal­
taban ilusos, como él, arrastrados 
por su palabra convincente y des• 
lumbradas por su tenacidad, o que 
iban vi viendo de los sueldos que 
Nowack les daba. 

El alcalde de un pueblo aus• 
t ríaco, admirador de Nowack, y 
seguramente tan trastotnado de )e:, 
Juicio como éste, cert1f1c6 haber 
comprobado que el profesor vie• 
nés pronosticaba el tiempo con 
mucha aproximación. En 1888, el 
príncipe de Gales, al visitar la 
ciudad de ·viena, se interesó por 
la peonía e hizo que se realizaran 
experimentos en el jardín botáni-
co de Londres, aunque el director 
del mismo, en trabajo publicado 
en el Boletín, número de enero de 
1890, declaró que la comisión in• 
vestigadora nombrada al efecto 
había llegado a la conclusión de 
que la peonía no servía para pro­
nosticar el tiempo. 

En Cuba, muchos tomaron en 
serio los pronósticos del doctor 
Nowack, llegando algunos a aban• 
donar la isla a fin de salvarse de 
la catástrofe que le amenazaba, y 
otros tiraron a choteo el asunto, 
~iri!~~?!~ del sabio vienés y de 

Los periódicos daban cuen ta, a 
diario, de los experimentos que ' 
realizaba el profesor sobre las .... 
peonías sembradas en una quinta 
de Guanabacoa, propiedad de un 
señor de apellido Tariche. ' 

La Lucha se convirtió en el dill• 
rio defensor de las predicciones 
del doctor Nowack, mientras El 
Mundo lo echaba a broma y el · 
Diario de la Marina las combatia, 
muy seriamente, presentando pa• 
ra destruir sus vaticinios las afir­
maciones del padre Gangoitia, di­
rector del Observatorio de Belén. 

El día 26 de abril en sus famo• 
sas Actualidades, el señor Nicolás 
Rive~o decía: "Desde ayer tarde, 
gracias al doctor Nowack y a La 
Lucha que publicó sus prediccio• 
nes, no se habla de otra cosa Que 
del próximo temblor terrestre o 
marítimo que habrá de sentirse 
con más o menos intensidad en 
nuestro litoral del 15 al 19 de ma- -­
yo . .. Desde ayer no cesa de fun­
cionar nuestro teléfono y llueven 
sin cesar recados y cartas en es• 
ta redacción. Las familias es• 

(Continúa en la Pág. 149 ¡ 



Esta p.igina de modas femeninas se ha escapado de nuestro 
archivo para mostrar al lector de CARTELES cómo se concebían. 
hace unos cuantos aflos, muy pocos en verdad, las elegancias del 
bello sexo y las comodidades necesarias para practicar los deportes. 

r::t:a ~~f ¡:~n~~ :1nt1~i~/gt~~oft~a{,~!~f:aªi~ª ::(~C:eal:0:9•,iíl)::rd.d "V :,,~~fcR~~Lit¡ 
pequeila Gloria Vanderbilt. ¿No la conocen? Es la famosa Gloria Mo'r9a11. que ril•ió 
alguno, atlas en La Habana con su hermana Thelma, hoy L·i.::coudcsa Furncss. 

La foto fué hecha en 1908, 
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,:Q11 1: le.~ 1xr.rr·cr este 
1 raje rtc br11io? A pri-
1ncra t.' i.~ta se crccria 
qur. es rlrl si_Qlo pa­
.-rufr•. y sin cmbnr110 

, era el 1tltimo grilo 
rl c la moda en 1918. 
e11n11rlo 11i11 _Qu11a dn-
1/tl( s,• alrei-ía a ba­

"maillot". 

CARTELEI 



El fNáDENTE GERftANDESPIIDt 

.El crucero ii.Iemán "Oeutt"Chland", el prlnwro de los "acorazados de bolsillo" 
construídos por el Relch después de fa Gnm Ouerr:i, fué bombardeado por dos 
aviones españoll?S el sábado 29, en la Isla de Ibl:.m, 1Dalearcs), que estA. en poder 
de los rebeldes. Dos de las bombas lanzadas por los aviones perforaron la playa 
de proa del crucero, haciendo explosión en el. comedor de la marinería, dando 
muerte a 23 marinos e hiriendo a 73. 

Una nota oficial del Gobierno español. dada a la publlcidad el mismo sábado, 
afirma que el :-:rucero alemán abrió ruei;i:o sobre los aviones • que reall:z.aban un 
vuelo de reconocimiento, por lo cual éstos se vieron en el caso de rlpostar ctei:-• 
cargando 12 bomba!' contra el "Deutschland". El Gobierno espaflol Indicó ademas 
que el crucero del Rllch no estaba fuera de las 10 millas de la costa. como ordenó 
a los buquei: de Patrulla el Comité de No Intervención de Londres, y que por 
otra paru , la patrulla de Ibiza, territorio rebelde, está encomendada a los bu­
ques franceses y no a los alemanes, por lo cual éstos no pueden explicar leglti­
mamente ii-u presencia en aquella zona. 

Por RU parte, el Gobierno alemán declaró que el "Deutschlnnd" se encontraba 
!ondeado cuando fué objeto del bombardeo español , y que su artillcria antiaérea 
no hizo ruego contra los aviones leales ni antes ni después del ataque, limitán­
dose el comandante de · Ja flota aleman:i, almirante von Flschel. a poner proa 
& Gibraltar, donde desembarcó sus muertos y heridos. 

Tan pronto como se supo en Berlín lo ocurrido al "Deutschland", el Go­
bierno alemán ordenó que el resto de la escuadra alemana del Medlterr&neo, in­
tegrada por el crucero "Almirante Scheer" y tres destroyers, procediera. a tomar 
represalias, bombardeando el puerto y la ciudad de Almería . Al mismo tiempo 
un submarino desconocido torpedeó y hundió el buque español "Ciudad de Bar­
celona", causando gran número de victhnas. 

Posteriormente .el representante diplomático del Re!ch en Londres procedió 
a quejarse de lo ocurrido ante ·E:I Comité de No Intervención, mientras España 
planteaba con urgencia a la Liga de las Naciones el conflicto creado por el bom­
bar<teo de Almerla. 

El incidente de Ibiza ha contribuido a hacer más tensa una situación europcfl 
que erA. ya amenazador:i. Sin embargo, puede esperarse aún que la Influencia mo • 
deradora de Inglaterrn, robustecida por su renovado poderio militar, logre encon­
trar una. nueva fórmula que ponga a salvo su política. y sus Intereses sin herir 
gra.vemente el prestigie de otras potencias del Viejo Mundo. 

D. Jndalecio PRIETO, ministro de De~ 
/ensa de Espa11a, que tiene a sus in­
mediatas órdenes las fuerzas aéreas, 

militares y navales del Gobierno. 
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D. J1um NEGRIN, iefe del Gobierno 
cstxnlol, a quícii corresponderá la mi­
sivn de normalizar la situación exterior. 
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El crucero acorazrido "Deutschland" , que fué bombardeado por dos aviones en la 
costa de Ibiza ·(Bateares). Los dailos in/liqidos al buque por la explostón de dos 
bombas entre doce que le fueron lanzadas, llaman de iiuevo la atención acerca 

de la vulneral,ilidad de los buques de guerra ante tos ataqtfes aéreos. 

r:t ca.¡1. A1tthonv EDEN. ministro de 
l!.',~tado de Inglaterra, cuyas declara­
ciones acerca de la .. ~ituación europea 
i;c agu,ard.an con ~msiedad en los mo-

mentos que C8Cnbimos estas lineas. 



l~tílíl ~ ÉXITO e1 MATRIMONlíl 
ltl ílU~Ut k_ WINDSO R1 

La autora de este artículo, en el cual se describen las ideas" de 
Mrs. Wallis Warfield acerca del matrimonio, es la más famosa 
de las cronistas sociales de New York, que se encuentra en 
Francia en espera del día 3 de junio, fecha en que la belnt 
norteamericana de Balttmore contraerá matrimonio con el ex 

rey Eduardo VIII de Inglaterra. 

POR HEL[H WOHDEH 

W
~LLIS y Eduardo está.n a 
punto de escribir el últi­
mo capítulo de lo que 

i,-"') consideran muchas perso-
nas la más grande histo­

ria de amor de todos los tiempos. 
Lo que él siente ya lo sabemos. 
Nos lo reveló en su discurso de 
despedida. ¿Pero cuáles son los 
sentimientos de ella? 

Las pruebas del intenso deseo 
que siente Eduardo por ella, se 
·l.an deslizado en las noticias co­
~idianas que se recogen en el cas­
tillo de Cande, en Monts. Pero po­
co se ha dicho acerca de las reac­
ciones de Wallis ante su nueva 
vida. 

Ella pasará a la hlstor ta como 
"la mujer que amo". Una frase 
acuñada por un rey. ¿Pero semos­
trará a la altura de la frase? 

Ojos críticos y no muy amisto­
sos van a permanecer clavados en 
ella durante el primer año de su 
tercera aventura matrimonial. Es 
ése el precio que tiene que pagar 

~una mujer bonita por haber sepa­
rado a un rey de su trono. Como 
esposa de Eduardo de Windsor se 
verá forzada a desempeñar un 
papel muy dificil ·ante un público 
al cual no podrá sustraerse. 

Sus amigos me han dicho que 
su actitud maternal para con 
Eduardo no ha cambiado. Dicen 
que ahora depende él más de ella 
que nunca. Su futuro esta en sus 
manos. 

¿Cómo le va a tratar? 
¿Qué ocurrir.i-se preguntan 

amigos y enemigos-si pone en 
práctica , alguna fórmula salvada 
de sus Intentos fracasados por 
formarse un hogar? Y si lo hace 
¿cómo reaccionara el duque de 
Windsor ante un sistema de vida 
basado en el conocimiento de sus 
dos ante riores esposos: Winfield 
Spencer, un oficial de la Marina 
norteamericana que estaba raras 
veces en casa, y Ernesto Simpson . 

-VJ 
. ...... 

inglés por adopción pero nacido 
en New York y educado en Har­
vard? Estos dos hombres eran 
americanos. Eduardo es inglés. 
Su ideal de una esposa tiene que 
tener mucho de su madre, la rei­
na Maria, que escribe la palabra 
deber con D mayúscula; de su 

s . A. R. el duc,ue DE WINDSOR, ex 
rey Eduardo VJJI de lll(Jlaterra, que 
renunció al trono 1)0r amor y que ma-
1iana contraCrd matrimonio con la mu-

; c r amada. 

abuela, la reina Alejandra, que 
consideraba virtud cardinal de 
una mujer la sumisión,. y de su 
bisabuela, la reina Victoria, que 
amó a un solo hombre en su vi­
da: su esposo. 

¿ Tendra Wallis que revisar sus 
reglas o servirán las mismas para 
todos los hombres, independiente­
mente de su nacionalidad o edu­
cación? 

Vamos a estudiar sus virtudes y 
sus. reglas, tomando como base 
que esta dama de Baltimore es tí­
picamente norteamericana en su 
filosofía pragmática. 

Hay un punto en el que sus 
amigos que conoci en Londres di­
fieren del Sr. Herman Rogers y su 
esposa, a quienes conocí en Can­
nes. Estos últimos niegan que Wal­
lis intentara nunca influenciar a 
Eduardo. Pero por lo que pude 
observar de ella cuando estuve en 
Inglaterra y ahora en Francia, 
creo que los ingleses tienen ra­
zón. ,;~~ ¡1_ ':(~ 

Una. bella 'po~e de la futura duquesa 
de Wfndsor. 

Me parece que sus dos esposo.s 
anteriores mencionarian, al hacer 
el elogio de Wallis, su determina­
ción de dirigir la danza. Pero a 
los hombres debe gustarles esa ­
condición en la mujer, porque 
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Mrs. Wallis WARFIELD, que contraerd matrimo1tio nw fi.ana co1t Ed u ardo d e W ind­
sor, ex rey de /11g later ra . Por decreto d el G obicrn ::i 11:)iér i. i:crd. p ri :ruta d el t itu lo 
d e Alteza Real, v iold.n dose asi en su con t ra el trad i 1,, 101.al p r in cipio de <ftte la 
r .~pm a com par t e todos l os honores d el marido. E 1t es~ . prin cipio se basó e l Go­
b terno de l1~9 la t erra para n egar se a p en nHir un matrimonio mor9andt1co en t re 

Eduurd o VI JJ y Wc.llis . 

oficiales de la Mar"ina y del Ej ér­
cito, jugadores, diplomáticos, co­
rredores y reyes han soñado en 
una isla desierta para vivir en ella 
con Wallis . 

Gentes que se creen enteradas 
dirán que los verdaderos enamo­
rados van a medias en el matri­
monio. La verdad es que eso ocu­
rre muy raras veces. Siempre hay 
uno que da más .que el otro. Ge­
neralm ente es la mujer la que 
cede, peco en el caso de Eduar­
do J- warn~ será el hombre. 

En Londres fué él y no ella 
quien dejó de ver a sus . antiguos 
amigos después de conocerla, lo 
que prueba que ella posee una 
personalidad más vigorosa. No 
quiero decir con esto que Wallis 
Warfield sea abiertamente man­
dona. Es demasiado discreta para 
serlo. Pero siempre tiene el volan­
te en la mano. Véanlo si no en 
estas reglas para la felicidad con­
yugal que me han comunicado sus 
amigos, atribuyéndoselas a ella: 

"Ser la primera en decidir todas 
las cuestiones, por triviales que 
sean. Y después de tomar la de­
cisión. consultarle a él qué le pa­
rece. A todos los hombres les gus­
ta que se les consulte. 

Procurar que le gusten a u na 
las cosas que al esposo le gustan . 
A él le van a seguir gustando de 
todas maneras, y por lo menos 
así tendrá un alto concepto del 
gusto de una" 

Estas primeras reglas tienen 
tanto de t ransigencia como de 
leadership. Los amigos de Wallis 
con quienes he hablado dicen que 
esa combinación es su fuerte. En 
un político sería una cualidad 
inapreciable. En una mujer es 
TNT. 

Wallis mostró su habilidad para 
la transigencia cuando anunció en 
Cannes, por boca de lord Brown­
low: 

''Durante las últimas semanas 
he .deseado invariablemente evi­
tar toda acción o proposición que· 
pudiera herir o dañar a Su Ma­
Jestad o a su trono. Hoy mi ac­
titud no ha cambiado, y, si esa 
acción puede resolver el proble­
ma, estoy deseosa de retirarme de 
una situación que ha llegado a ser 
desgraciada e insostenible". 

Para apreciar mejor su actitud 
h ay que tener en cuenta que 
Wallis es una mujer que se ha he­
cho a sí misma. Ella era una mu­
chacha delgada y larga, rostro pe­
coso y pelo rojo oscuro. 

Si se ha convertido en una mu­
jer mundialmente famosa por su 
ingenio, su encanto y su gracia, 
lo debe principalmente a su suer­
te , su experiencia y su habilidad. 
Yo he hablado con muchas ami­
gas suyas que empezaron lo mis­
mo que ella, pero no han tenido 
su suerte. 

El humor es el punto fuerte de 
Wallis. Lo muestra en sus t rajes. 
El verano pasado tenia bordado 
en todas sus blusas un corazonci­
to atravesado ';)Or una flecha,. Y 
en las bromas re~ocij adas que 
gasta constantemente a sus a mi­
gos. 

En Baltimore se me dijo oue 
había heredado ese rasgo de íos 
Montague, la fa milia de su madre . 

Otra de las reglas rri.atrit:nonia­
les de Wallis es la siguiente: 

"Hazle creer que - tfstás siempre 
esperando po:· el, pero cuida de 
que en realidad sea él quien esté 
esperando si!::! mpre por ti ". 

Esta la puso en práctica cua:1-
do se fué a Ca n nes, mientras él 
aguardaba en Austria. 

¿ Tendrá.n éxito estos métodos 
de vida conyugal? ¿Serán felices 
la Cenicienta de Baltimore y el 
rey que sacrificó una corona a su 
amor? Sólo la vida puede con­
testar a estas preguntas. 

CARTELES 



f1
LMENDRAS y pasas, sah ib? 

¿ Uvas frescas de Cabul ? 
-:' ¿O quizá un pony de los 
l mejores, si es que el sahib 

quiere venir conmigo? 
Tiene t rece años, un metro de al~ 
zada, juega al polo, puede engan­
charse a un cochecillo, se deja 
montar por las dam as Y- .¡por 
San Kurshed y los sagrados Ima­
nes: es el sahtb en persona ! Mi 
corazón se siente henchido y mis 
ojos satisfechos. ¡Ojalá nunca se 
sienta fatigado! Corr o el agua 
fresca en el fondo del Tirah , así 
es la vista de un amigo en un lu­
gar ext raño. ¿ Y gué hace usted en 
este maldito pa 1s? Ya conoce el 
proverbio, sahib : al sur de Delhi. 
"ratas los hombres y pécoras las 
mujeres". ¡Ah! ¿Obedece órde­
nes? ¡Oh, entonces ! ... Una or­
den es una orden hasta que uno 
es lo bastante fuerte para rtesobe­
decerla, ¡Oh, hermano rr.ío; oh. 
amigo mío : nos hemos encontrado 
en una hora propicia ! ¿ Va bien 
todo en el corazón, el cuerpo y la 
casa? ¡ Día feliz éste en que los 
dos nos volvemos a ver! 

¿Le acompaño? Su bondad es 
grande. ¿Habrá. lugar para las 
bestias en su compound? Tengo 
tres caballos con sus cargas y un 
palafrenero. Ademas, recuerde que 
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aquí la Policía me "tiene por un 
ladrón de caballos. ¿Qué saben 
de ladrones de caballos esos bas­
tardos de las llanuras? ¿Se acuer­
da usted de cuándo' Kamal-ese 
vagabundo- merodeaba en las 
puertas de Jumrud y se llevó to­
dos los caballos del coronel en 
una noche? Kamal ya esta muer­
to; pero su sobrino le ha sucedi­
do, y todavía han de faltar ca­
ballos si los reclutas del otro lado 
del paso de Kharber no están 
alertas. 

¡La paz de Dios y el favor de su 
Profeta sean sobre esta casa y 
sobre cuanto encierra ! Shafiz­
ullah : amarra la yegua preñada 
bajo el á.rbol y ve a buscar agua. 
Los caballos pueden permanecer 
al sol, pero recógeles las mantas 
sobre los riñones. No, amigo rQ.ío: 
no los mire . Son para vendérs'elos 
a esos idiotas oíiciales que saben 
tanto de caballós. La yegua está. 
en meses mayores ; el gris es un 
verdadero demonio y el bayo .. . 
Pero usted conoce el ardid de la 
cufia en el casco. En cuanto los 
venda, regresaré a Pubbi, o quizá. 
al valle de Pesha wer . 

¡ Oh, amigo de mi corazón: 
cuán to me alegro de volverle a 
ver! Me he pasado el día hacien ­
do r~verencias y diciéndoles men-
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tiras a los sah ibs oficiales, y ten­
go sed de hablar con franqueza . 
¡A uggrh! Na da mejor que el ta­
baco antes de la comida. No le 
brindo porque no estamos en 
nuestro país. Siéntese en la ga ­
lería : yo voy a tender aquí mi 
manta. Pero antes debo beber. 
¡En nombre de Dios, tres veces 
~racias! He aquí , en verdad, un 

!f~ªgJ'ir~~ct~~e~~~ife(J!~1o cg~~ 
viene de las nieves. 

Todos son felices y está.n bien 
en el norte---;-Khoda Bash y los 
otros-. Yar Khan bajó del Kur ­
distá.n con los caballos-tres do­
cenas ún icamente, y más de la 
mitad ponies de carga-y ha di­
cho en pleno parador de Kashmir, 
que ustedes los ingleses deberían 
mandar cañones y hacer saltar 
al emir y enviarlo a l infierno. En 
este instan te hay quince peaj es 
en el camino de Cabul, y en Dek­
ka, cuando ya se creía en salvo, 
Yar Khan fué despojado de to­
dos sus potros de Balkh por el go­
bernador . Es una injusticia y Yar 
Khan está. loco de ra bia. En cuan­
to a los demá.s, Mahbub Ali con­
tinúa en Pubbi, escribiendo no sé 
qué, y Tugluq Khan está. en la 
cá. rcel por el asunto del puesto de 
Policia de Kohat. Faiz Beg bajó 

9EE~ 
de Ismail-ki-Dhera a fines de año, ' 
con un cinturón de Bukhara para 
ti, hermano mío, pero nadie sa­
bía a dónde habías ido : no de­
jaste la menor noticia. Los Cou­
sins han adquirido un nuevo pas­
to cerca de Pakpattan, para criar , 
mulas con destino a las carretas 
del Gobierno, y en el bazar cuen­
t an una h istoria de un sacerdote. 
¡Oh, un ~uen to de lo más inde­
cente! Escucha ... 

¿Por qué me pregunta eso, sa­
h ib? Si mis ropas están sucias , es 
a causa del polvo del camine. Si 
estoy ojeroso, es a causa de los 
ful gores del sol. Si tengo los pies 
hinchados, es por habérmelos la­
vado en aguas amargas, y si mis 
mejillas está.n hundidas, es por­
que aquí la comida es mala. ¡Al 
fuego su dinero ! ¡No lo necesito. 
Soy rico y lo tenía por un amigo; 
pero es usted como los demas : un 
sahib. ¿Está triste un hombre? 
Denle dinero, dicen los sahibs. 
¿ Está. deshonrado? Denle dinero, 
dicen los sahibs. ¿Tiene que ven­
gar una a frenta? Denle dinero, 
dicen los sahibs. Así son los sa­
h ibs, y así eres tú, tú-si, tú. 

No: no le mire las patas al ca­
ballo bayo. ¡Lástima que le haya 
enseñado a conocer la s patas de 
un caballo! ¿Cojo? Sea. Y bien: 
¿y qué? Los caminos son duros. 
¿ Y la yegua también esta coja? 
Lleva doble carga , sahib. 

Y ahora, se lo ruego: déj eme 
irme. Grandes son el favor y el 
h onor de que he sido objeto de 
parte del sah ib, y benévolo el mo­
do como ha mostrado su creencia 
de que los caballos son robados. 
¿Querrá mandarme al puesto de 
Policía? ¿Llamará a uno de esos 
barrenderos para hacer que me 
conduzca? Soy amigo del sahib. 
He bebido agua a la sombra de 
su casa y él me ha a vergonzado. 
¿Queda a lgo por hacer ? ¿Me da­
rá. el sahib ocho annas para sua­
vizar la injuria y .. . completar el 
insulto? . .. 

Perdóname, hermano mio. No 
sabía-no sé en este instante-lo 
que digo, ¡Si: te h e mentido! Me 
cubriré la cabeza de polvo: ¡no 
soy más que un afridi! Cojos co­
mo está.n, los caballos han tenido 
que marchar desde el valle hasta 
aquí, y tengo los ojos reventados 
y me duele el cuerpo a causa de 
la falta de sueño, y mi corazón 
está. seco de vergüenza y de pena. 
¡Pero tal como fué mi vergüenza, 
lo mismo, por el Dios Dispensador 
de la J usticia-por Alah-al-Ma­
mit, será. mi venganza ! 

No es la primera vez que ha­
blamos con el corazón en la ma­
no : nuestros dedos se han encon­
trado en el mismo plato y tú has 
sido para mí como un hermano. , 
Por eso te pago con la men tira y 
la ingratitud. . . como un pat han. 
¡Pero escucha ! Cuan do el doloi 
del alma pesa demasiado pa ra so­
portarlo, a veces la pala bra pue- 1 

de aligerarlo un tanto. Ademas, el 
espíritu del hombre sincero es co­
mo un pozo, y la piedra de la con­
fesión que en él se arroja, se hun­
de y no vuelve a verse. He venido 
del valle a pie, legua por legua, 
trayendo en el pecho un fuego 
semejan te a l del in fierno. ¿ Y por 
qué? ¿Has olvidado tan pronto 
n uestras costumbres, en tre estas 
gen tes que venden a sus mujeres 
y a sus hi jas por dinero? Regresa 
conmigo al norte y volverás a es-
ta r entre los hombres. ¡Regresa t...,.... 
conmigo cuando haya terminado 
este asunto y te llame ! La flor 
de los huertos de duraznos se abre 
por todo el valle, y aqui no hay 
mas que polvo y mal olor . Uh 
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raen c11 a11tas a11toloplas se han hecho de su copiosa obra. Es 
una maravillosa y penetrante interpretación del alma y la vida 
hi11d llcs, con todo lo que tienen de peculiares, de salvaje y re­
finado, de primitivo y legendario a la vez que de actuales. La 
figura del protagonista está presentada con tan vigorosos y ori-

t~t~eQj;g;~iÍo~u~sY~ec~:1é1{~~a <i1fo~ª 1:~t~::s e~ie ugiJT~f.Í~ ~~~:~ 
u 1m verdadera joya del difícil género. 

'--- - - (VERSIÓN DE ANDRÉS NÚÑEZ-OLANO)----_. 

viento agradable sopla sobre los 
morales; los torren tes desbordan 
de agua de nieve; las caravanas 
suben y bajan; cien fuegos bri­
llan en el Paso; el mástil de las 
tiendas responde al mazo, y el 

,papo11y de carga envía sus relin­
chos a tos otros pon les a través del 
flotante vapor de la tarde. Ahora 
hace buen tiempo en el norte. Re­
gresa conmigo. ¡Volvamos a los 
nuestros! ¡Ven! 

.. ¿ne . dó~·cte . p·ro·v·1e~·e· · m1· . pena·? 
Cuando un hombre se arranca el 
corazón y, pedazo a pedazo, lo 
hace cocer a fuego lento, ¿puede 
ser por ot ra cosa que por una 
mujer? No te rías, amigo mio, por­
que también tu tiempo vendrá. 
Era una mujer de los abazais y yo 
me casé con ella para poner fin 
a la discordia entre nuestra aldea 
y las gentes de Ghor. ¿Que no soy 
joven? ¿Mi barba blanquea? Es 
verdad. ¿Que no tenía necesidad 
de casanne? No, pero yo la ama­
ba. El Rahman dice: "En el co­
razón donde entra el amor, no 
hay otra cosa que locura y nada 

""ht8
Ce~~~d.ª ym~~~d~u~e :rrsp~~~;·t; 

las pestañas de sus párpados te 
ha sumido en una cautividad sin 
rescate y nada más". ¿Recuerdas 
esa canción, mientras el can1ero 
se asaba en el campamento de 
Plndl, entre los Usbegs del emir? 

Los abazais son perros, y sus 
mujeres las esclavas del pecado. 
Ella tenia un amante, ciertamen­
te; pero su padre no me dijo na­
da de ello. Maldiga por mí en sus 
oraciones, amigo mío, como yo le 

~ti~:~ ~::t! r:z 1~:. ~íºno~~~= 
de Daoud Shah, de los abazais, 
cuya cabeza todavía reposa sobre 
su cuello; cuyas manos aun están 
unidas a sus muñecas, y que ha 
causado mi deshonra y ha hecho 
de mi nombre un objeto de burla 
entre las mujeres del Pequeño Ma-
likand. ,., 

Al cabo de dos meses, fui a In­
dostá.n-a Cherat-. No perma-

"' ~~cih!~Ía m:~u':i~~a~~eqi!ª~st~~Í~ 
ausente una qutnceha. Lo hice asi 
para probar a mi muj er, 12orque 
está escrito; "No te fíes del in­
capaz". Remontando solo la gar­
ganta a la caida de la noche, oí 
la voz de un hombre que cantaba 
a la puerta de mi casa, y era la 
voz de Daoud Shah, y la canción 
era la que se nombra Dray wara 
yow dee : "Los tres no son más 
que uno". Fué como si me hubie­
ran echado un lazo al corazón y 
como si todos los demonios hubie­
sen tirado de él para apretarlo in­
soportablemente. Me deslicé en 
silencio hasta lo alto del camino, 
pero la lluvia había mojado la 
mecha de mi fusil y no podía 
matar a Daoud Shah desde lejos. 
Además, mi intención era matar 

_.también a la mujer. Por consi­
.gulente, él siguió cantando, sen~ 
tado fren te a mi casa, y he aquí 
que la mujer abrió la puerta, y yo 
me acerqué arrastrá.ndome entre 
las rocas. Yo no tenía a mano 

hi!6 <;.~~~i ;¡~;,hi~\~a~rº 1:1 s~: 
miraron hacia la pendiente, y él, 
dejando allí su fusil, huyó de mi 
cólera. porque temia por su vida. 
En cuanto a la muj er , no se mo­
vió ni aun cuando me vió frente 
a ella, gritándole: 

-¡Oh , mujer! ¿Qué has hecho? 
Y ella con el corazón limpio de 

temor, a pesar de adivinar mi pen­
samiento, se echó a reír y dijo : 

-Poca cosa. Yo le amaba, y tú 
no eres más que un perro y un 
ladrón de ganado que se ampara 
en la noche. ¡Mátame! 

Y yo, toda vía cegado por su be­
lleza- porque ¡oh, amigo mio!, las 
mujeres abazais son muy bellas­
le dije: 

- ¿No tienes miedo, pues? 
Y ella respondió: 
-Ninguno . . . salvo el temor de 

no morir. 
Entonces le dije: 
- No abrigues ese temor. 
Y ella bajó la cabeza y yo se la 

corté con un golpe tan fuerte, que 
rebotó entre mis pies. Después de 
lo cual, el furor de los nuestros 
se apoderó de mí y le laceré los 
senos, a fin de que los hombres 
del Pequeño Malikand conocieran 
cuál era su crimen, y arrojé el 
cuerpo al torrente que desemboca 
en el río de Cabul. ¡Dray wara 
yow dee! ¡Dray wara yow dee! 
¡ El cuerpo sin cabeza, el alma sin 
luz y mi p1opio corazón sombrío .. . 
los tres no son más que uno .. . 
los t res no son más que uno ! 

Aquella misma noche, sin des­
cansar, partí para Ghor y pregun­
té por Daoud Shah. Me contesta­
ron: 

-Ha ido a Pubbi, a comprar ca­
ballos. ¿Para qué lo quieres? Hay 
paz entre las aldeas. 

Yo respondí: 
-¡Sí! La paz de la traición y el 

amor que el demonio Atala le pro­
fesaba a Ourel. 

Y a renglón seguido disparé tres 

d~~! ~º~!f~ ~o~:~fªrJ• ci~fn'lt. 
· En aquel instante, hermano y 

amigo de mi corazón, la luna( y 
las estrellas parecian de sangre 
sobre mi cabeza, y yo sentía en la 
boca el gusto de la tierra seca. 
No rompí el ayµno , y mi Unica be­
bida fué la lluvia del valle de 
Ghor que caía sobre mi rostro. 

En Pubbi me encontré con Mah­
bub Ali , el escritor, sentado sobre 
su yacija, y conforme a las leyes 
de ustedes, le entregué mis armas. 
Pero no me importó, porque mi. 
intención era matar a · Daoud 
Shah con mis manos . . . así: como 
se desgrana un racimo de uvas. 
Mahbub Ali me dijo: 

- Daoud Shah acaba de salir a 
toda prisa para Peshawer, a don­
de va a reunir sus caballos para 
mandarlos a Delhi, porque parece 
que la compañía de los t ranvías 
de Bombay compra los caballos 
por carros: a ocho caballos por 
carro. 

Áct!~rªu!n~~~!s ~r:e 1! cv:::~% 
sería fácil, porque el hombre ha­
bía t rasJ1'.1esto las fronteras de us-
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tedes con el fin de esquivar mí 
cólera. Pero ¿lo logrará? ¿No es­
toy vivo? Aunque corra hacia el 
n orte, hasta Dora· y las nieves. o 
hacia el sur, hasta el Agua Ne­
gra, le seguiré como el amante si­
gue los pasos de su amada, "A;J 
cuando le haya alcanzado, le e~ 
t recharé tiernainente . .. ¡oh, tan 
tiernamente! .. . entre mis brazos. 
y le diré: ·'Tú has obrado bien 
y serás bien recompensado". Y 
Daoud Sha h no saldrá con respi­
ración de ese abrazo. ¡ Auggrh! 
¿Dónde está el cántaro? Tengo 
tanta sed como una yegua en su 
primer mes. 

¡ La ley de ustedes! ¿Qué me 
importa la ley de ustedes? Cuan­
do los caballos pelean en los pas­
tos ¿se preocupan por las cercas? 
¿ O acaso los buitres de Ali Mus­
jid renuncian a una carroña por­
que se encuentre a la sombra de 
Ghor Kuttri? La cosa empezó del 
otro lado de la frontera y acaba­
rá donde lo quiera Dios: aquí, en 
mi propio país, o en el infierno. 
Los t res no son más que uno. 

Escucha ahora, tú, que com­
part88 la pena de mi corazón: 
voy a contarte la caza. Le seguí 
de Pubbi a Peshawer, y aqui re­
corrí las calles como un perro sin 
amo. buscando a mi enemigo. Una 
vez crei verle lavándose la boca 
en Id- fuente de la gran plaza, 
pero desapareció al ver que me 
acercaba. Quizá fuera él y al ver 
mi rostro emprendió la fuga . 

Una mujer del bazar me dijo 
que él iba a Nowshera. Le pre­
gunté: 

- ¡Oh, corazón de mi corazón! 
¿Daoud Shah te visita? 

Y ella 1he respondió: 
- En efecto. 
Le dije: 
- Me gustaría verle, porque so­

mos amigos y no nos vemos des­
de hace dos años. Ocúltame, por· 
favor, en la sombra de la persia­
na, y esperaré su regreso. 

Pero la mujer dijo: 
- ¡Oh, pathan! ¡Mírame a los 

ojos! 
Recostado como me hallaba so­

(Continúa en la Pág. 49 ) 
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E 
L CORONEL Saralegui, je­

fe del servicio de Prensa 
de los ejércitos del norte , 
nos advierte que el gene­
ral Mola accede a recibir­

nos a las 3 p. m. 
El general ha llegado ayer a San 

Sebastián, procedente de Vitoria, 
donde tiene su puesto de mando 
avanzado, y está residiendo en 
el palacio del gobierno provincial. 

A las tres aguardan en la ante­
sala, con•:ersando con los ayudan­
tes, los corresponsales de la Pren­
sa extranjera. Minutos después se 
abre la gran puerta de roble que 
comunica la antesala con 'el des­
pacho, y el propio coronel Sara­
legui nos invita a pasar. 

sus ÜPEAACIONES EN VIZCAYA 
Iniciado el avance, nuestras 

Cuidadoso de mantener su actitud de imparcialidad absoluta an- heroicas tropas continuaron apo-
te· la guerra civil española, CARTELES se ha limitado a. infor- derándose de pueblos Y ciudades, 
mar de los hechos en forma objetiva y a publicar relatos de los Y los gubernamentales apenas tu-
testigos pre.senciales de la guerra y declaraciones de los jefes vieron tiempo para incendiar y 
responsables. Con ese mismo espíritu de imparcialidad inserta- destruir Eibar, con sus famosas 
mos ahora este relato de las operaciones del . general Mola en fábricas de armas, en la misma 
Vizcaya, hecho por él mismo, .y, en otra página, la descripción del forma que habian destruído antes 1 

t,.._ bombardeo de Guernica, enviada especialmente a CARTELES Placencia. 
1)01· un testigo de la tragedia e-n que desaparecieron un pueblo La toma de Eibar nos abrió el 

y la cuarta parte de sus habitantes ~!:iet~:~i~e ºJfit~~o a P~~n1ª8ef;~ 

JlJLE~ 
esponsal 

Fortl ficacionr.s de hormigón construi­
das por los leales para cOTtar la carre­

tera de Durango. 

plan trazado con anticipación por 
mí. Primero atacamos vigorosa­
mente por el sur, a lo largo de 
la carretera de Vitoria a Bilbao, 
venciendo la resistencia de los 
gubernamentales y apoderándonos 
de posiciones que creían inexpug­
nables. Así cayeron, tras el pri­
mer empuje, Villarreal , posición 
avanzada de los separatistas vas­
cos, Ubidea y Ochandiano. 

Abierto · ese boquete y corona­
das por mis tropas las alturas de 
Amboto, marqué un compás de 
espera en el sudeste, y, tomando 
como punto de partida la carre­
tera de Vitoria a Vergara, lan -

t ián . El avance sobre Durango se L E lj, ~ "Fl '111) efectuó en dos direcciones: des-

d e 1 (< P e r i s - s O ¡ r t f;ri~ :UJefd~ e\ª e~~r;~~rfa ~ir~¿: 

La salida de Oc/1a11ct.ilpw. protegida por 
una murulla de hormigón. 

tera de San Sebastián. La confi­
gurac;ión accidentada del terreno 
dificultó el movimiento desde el 
sur, pero el a vanee desde el este 
progresó en forma normal y nues­
tros soldados se apoderaron · de "' 
Durango por asalto, mientras la 1 

Legión Extranjera ejecutaba por 
el norte un movimiento rápido 
sobre Guernica. con vista a en­
volver el flanco izquierdo del ene­
migo. 

El avance de la Legión Extran­
jera nosC'permitió ocupar Guerni­
ca, cuna del separatismo vasco. 
Impetuosa y heroica, la Legión si­
guió avanzando hasta apoderarse 
de Bermeo, y el avance se efectuó 
~n forma tan rápida, que las tro­
pas se anticiparon considerable­
mente al movimiento de los ser-

vicios de aprovisionamiento y de 
la artilleria divisional, dando lu­
gar a que los legionarios se en­
contraran en cierto momento cor­
tados de sus bases. La in terven­
ción ni pida del mando, en vi ando 
refuerzos a la zona de Guernica, \.­
restableció inmediatamente las 
comunicaciones dejando a la Le­
gióh· en libertad para continuar 
sus ataques fulminantes. 

Uno de los refugios tomados por los rebeldes. 

Las posiciones más sólidas del 
adversario han caido fácilmente 
en nuestro poder, gracias al em­
pleo combinado de la artilleria y 1 
la aviación. Los ataques prepara­
torios de aviación han demostra­
do ser particularmente eficaces 
en las zonas montañosas, donde 
la elevada cota de las posiciones 
enemigas dificulta generalmente 
la preparación de artillería . Nin­
guna posición de los gubernamen­
tales ha resistido hasta ahora el 
ataque combinado de nuestras ar­
mas. Las bombas incendiarias se 
han utilizado con gran efecto p·a­
ra desalojar a las fuerzas ocultas 
en los bosques. 

dirección de las ofensivas fran ­
quistas. 

Respondiendo a nuestras pre­
guntas, el general Mola declara 
que las operaciones de la última 
semana han producido cuanto de 
.ellas se esperaba, y agrega: 

- La ofensiva de las tropas del 
norte sigue metódicamente el 

CARTt LEI 

zamos un ataque terrible sobre 1a· 
línea Elorrio, Elgueta, Eibar, El­
goibar. El frente enemigo se sos­
tuvo por el este y fué necesario 
un nuevo ataque por el norte, 
sobre Ondárroa y Lequeitio, para 
amenazar la retaguardia de la li­
nea vasca y obligar a sus defen­
sores a retirarse; 
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La ocupación rk Or.handinno por los 
rebeldes. 

La táctica de atacar sucesiva­
mente, con la mayor violencia, 
los distintos sectores, ha resulta­
do eficaz. Los tres ataques, por el 

/Continúa en la Pág. 54 J 
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NORTEAJfERICA QUIERE COBRAR SUS 
CREDITOS.-El senador norteamericano 
Gera/d P. NYE. presidente del comité de 
tenedores de bonos cubanos. a su lle­
gada a La H abana. donde /ué recibido 
por un grupo de periodistas_ :v de amigo.s. 
El senador Nyc celebró 1·arias e11trevistas 
oficiales y regresó i11mcdiatnmentc a los 

Estados U11idos. 

El do<:ror Luis MiNDEZ, joi.;cn y cmilic1itc 
cirujano de New Yorh'., que nc<1ba de rea• 
li;;:ar con todo l!xito 1rna (lclicada in tcr ­
vención q1tirúrg-ica en la yurgcmtci ele 

nuestra compaflcra Mary M. Spcmldi11g. 

LA PROCESION DEL CORPUS CHRISTI.- Dos aspec tos de la procesión d el Corpu.s Christi, celebrada en público es te a1lo 1>or primera t.1e:: desde hace mucho tiempo. La 
e,. brillante ceremo11ia religiosa llamó poderosamente la atención del público . 

31 CAllTE.1..E'.S 



/ 

NUEVA YORK, mayo. 

E
N LA mañana sabatina y 
hermosa. cargada de há­
litos primavera les y de 
emanaciones s i I v es tres, 
una joven madre y sus 

.dos hijos (Helen de siete años y 
Jimmy que sólo cuenta cinco) 
avanzan por la senda florida, que 
bordean altísimos pinos. Atrás ha 
quedado el caserío de Brookha ­
ven, de viviendas pequeñas y po­
licromas, situado en el corazón 
de Long Island, célebre por sus 
patatas suculentas y sus mansio­
nes pa la tinas. 

La madre es rubia , delgada. de 
facciones célticas. Y va andando 
lentamente. casi a rrastrá.ndose 
por la campesina vía llena del ti­
bio sol norteño y del dulce piar 
de los pájaros. Se diría que avan­
za hacia el bosque cercano, bajo 
el peso de un anticipado remor­
dimiento. Los niños, a lborozados 
ante la perspectiva del día de 
asueto, lejos de la disciplina de 
la nursery , corren ante ella con­
fundiendo sus risas de a legria con 
el trinar de las aves en la fl oresta . 

"Si tú no t uvieras h ijos . 

Una hora antes han abandona­
do la populosa urbe, cuajada de 
ruidos callejeros y del estrépito 
de los trenes elevados cercanos. 
La familla Tiernan vive en un 
reducido departamento de dos 
habitaciones, en el extremo oes­
te de la calle 47 . Los reducidos in­
gresos de la joven viuda-el ma­
rido murió hace cuatro años de­
jando a sus dos hi jos en el des-

amparo de la orfandad-no al­
canzan para más. Las dos habi­
taciones son pequeñas, y los ni­
.ños en ellas se sienten como pá­
jaros prisioneros en su jaula. Aho­
ra, en cambio, gozan· de la liber­
tad y el aire de la campiña, y sus 
tiernos pulmoncitos se ensanchan 
con delicia, aspirando a placer el 
aire salutífero que trasciende del 
mar cercano. 

Ellos conocen _este lugar pór 
donde van marcha ndo ahora, con­
tentos y felices. Han estado otras 
veces en él. El verano pasado, la 

llelen TIERNAN '!I su amanu George· 
CffRISTIE, fotografiados en la playa. 

Cuatro " poses·• de la rubia Helen T IERNA N, al comparecer an te la Policía. 
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Mrs. TIERNAN, la madre de.matura­
l i.zada, tras los barrote.s de la p rí.tión. 

madre los traí~ con frecuencia a 
este bosque, maravilloso lugar pa-1 

ra un picnic y un día de comple­
to descanso. Entonces no venían 
solos con la madre, como ahora, 
sino que los acompañaba George, 
un amigo cuyo status en el mo­
desto hogar los niños no acababan 
de comprender del todo. La madre 
les dice a veces que George es su 
da.ddy, el padre que los halaga y 
les compra caramelos. Pero Geor­
ge no es como los otros padres 
que ellos conocen, como los pa­
dres aman tes de sus amiguitos. 
George no vive con ellos, nl los 
lleva al cine, ni los sienta en sus 
piernas y los besa con verdadero 
amor. George, además, no es bue­
no con su madre, a la que muchas 
veces hace llorar. 

Ellos han oído en diferentes 
ocasiones unos diálogos que los 
desconciertan y los llenan de 
pena. 

-Cásate conmigo-le dice la 
madre al amante-. Forma con­
migo un verdadero hogar y sé 
un padre para mis hijitos. 

Y la respuesta, fría y cruel , 
siempre brota de los labios del 
hombre 'cie la misma manera: 

- Imposible vivir todos en este 
departamento, demasiado reduci­
do oara los cuatro. Si tú no tu­
vieras h ijos. 

El derecho a la felicidad .-

La madre, enamorada ciega­
mente de aquel hombre incapaz 
de sostener un hogar con el su­
dor de su frente, trata entoncei:­
de colocar a los pequeños en un 
asilo cualquiera, dondequiera que 
se los acepten , de modo que no 
sigan siendo un estorbo para sus 
planes matrimóniales. Pero en bal­
-de se dirige a distintas institu­
ciones benéficas. ¿No es ella jo­
ven ? ¿No tiene t rabajo? 

- No puedo deshacerme de ellos 
- le dice al amante con desallen-
to-. Además, yo prefiero que los 
niños sigan viviendo con nosotros. 
Son mis hijos, y me apena tener 
que separarme de ellos. 

- Pues si prefieres seguir vi• 
viendo con tus hijos, tendrás que 
renunciar a mi. Este departamen­
to es demasiado reducido para 
que en él vivamos todos. 

La mujer siente entonces un 
odio sordo por todo lo que la ro­
dea. Su marido, que era joven y 
era fuerte, fué víctima de uil.a rá­
pida enfermedad, cuando más • 
enamorado a parecía de ella, de­
jándola abandonada a su suerte. 
Y ella había tenido aue librar una 

(Continúa en la Pág. 45) 



Laa cinco son estrellitas ae 
Hollywood.. Aun no suenan 
aua nombres, pero pronto 
llamardn la atención en la 
pantalla, como la llaman 

ya en -la playa. 

(Fotos R. K. O. y 
Paramount) . • 

Mary ROXY es uno de 
los grandes atractivos de 

la ,Playa de Malibu. , 



Cot,,tr TERmlnO mi mHTRlmon10 
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La condesa DE COVA.DONGA al llegar 
a La Habana. t ras su escapada de Paris. 

(Foto F uncasta) . 

R 
L PARECER tan enamo­
rados como siempre, nos 
fu imos a vivir a París en 
familia. Eramos un joven 
matrimonio mal a venido, 

a punto de embarcarnos en la 
inutil tarea de ponernos de acuer­
do otra vez. 

Tomamos una suite en el Hotel 
de París. aue esta a l doblar de la 
esquina del Hotel Magellan, en la 
Avenida Marceau, donde residía la 
señora Sampedro, madre de Edel­
mira. 

Entonces me pareció ideal la 
instalación, ignorando, como ig­
noraba, las costumbres de las re­
cién casadas jóvenes. Pronto 
aprendí a mi costa que era todo 
lo contrario. 

Descubrí también la exactitud 
del viejo refrán castellano que di­
ce "Donde no hay harina todo es 
mohína". Aunque nuestros carac­
teres hubieran sido perfectamen­
te armónicos, en vez de ser com­
pletamente incompatibles, nues­
tros fondos distin tos, los h3.bitos 
de toda la vida y la falta de di­
nero en nuestro primero y ünico 
año juntos h ubieran sometido 
nuestro cariño a una dura prueba. 

Yo pensé buscar trabajo, pero 
cada vez que hablaba de eso Edel­
mira se indignaba. ¡Yo, un prín­
cipe de la sangre. descender a 
realizar trabajos corrientes! 

Sabia que Edelmira deseaba mas 
que nadie en el mundo una re­
~onciliación entre mi padre y yo, 
y el reconocimiento consiguiente 
de ella como mi esposa. 

Yo hice proposiciones de explo­
ración en ese sen tido. 

Tendí el ramo de olivo a Su Ma­
jestad. 

CARTELES 

I.-r1, luna de miel del conde de Covadonga . .. lágrimas, pobre­
za . . . disputas . . . y tras eso, el insulto que, ningún esposo la­
tino perdona: el irse sin permiso. El heredera de un trono 
inexistente de~ierta a la tragedia de su matrimonio con la 

linda cubanita Edelmira Sampedro. 

A L F O N S O , Condld.e C O V A O O N 8 A 

Los co,utes DE COVADONGA en Londres, durante una de las r;i.,itas que hizo d 
príncipe a su madre para tratar d.e reconciliarse con el re~. 

(Foto Jnternat i (!nalJ . 

Mi madre se prestó a ser mi 
mensaj ero, ante mi viva insisten­
cia. Y regresó de su misión con 
la tristeza retratada en el rostro. 

Mi padre me mandó a decir que, 
como hombre, no dejaría nunca de 
quererme a mí, su hi jo mayor. Pe­
ro que, como rey de España, yo 
mismo me había eliminado de la 
linea de sucesión de la corona al 
casarme con una plebeya, por lo 
cual no podía reconocernos ni a 
mí ni a mi esposa. 

Cuando le trasmití el resultado 
de esas negociaciones a Edelmira, 
ella sufrió un vio lento acceso de 
rabia . Tras la rabia vinieron las 
lágrimas. Tras las 13.grimas, un si­
lencio ominoso. El silencio se hizo 
insoportable y yo me fui a dar un 

pa~~°aJil:ªree:;::~r :e é~.abía >ido. 
No volvió esa noche. Yo estaba 
furioso. 

Tuve toda la noche para me­
ditar acerca de la desaparición de 
mi mujer. Tras la primera hora , 
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durante la cual me irpaginé · que 
podía haberle ocurrido algo terri­
ble, comencé a sospechar que aca­
so se había ido a los departamen­
tos de su madre , en ei próximo 
Hotel Magellan . 

Las mujeres españolas no .se se­
paran de sus maridos ni se van 
de sus casas si r permiso, ni aun 
siquiera pata volver a la casa de 
sus padres. Y no es porque los 
hombres las mantengan en un 
estado de sujeción. No es eso. 

El ins1Llto de la esposa.-

EdellTl.ira. mi esposa, lo sabía. 
Aunque nacida en Cuba, es de pu­
ra sangre española. Ella no nece ­
sitaba aprender las costumbres y 
los convencionalismos de España, 
en los que habia nacido y vivido. 
Por lo tanto. sólo podía llegar a 
una conclusión. Que lo habia he­
cho deliberadamente, para retar­
me e insultarme. 

Edelmira volvió en las prime­
ras horas de la tarde del día si­
guiente. 

Estaba p:ilida, azorada y propi­
cia a estallar en Iá.grimas a la 
primera provocación . Yo no la 
provoqué. Me limité a saludarla 
de manera cortés y amable, di­
ciéndole que esperaba que hubiera 
descansado bien. 

-¿Sabías dónde estaba ?- me 
preguntó con voz vacilan te. 

Yo confesé que no, mientras 
abría mi Journal Parisienne. 

-Estaba con mi madre . 
- Muy interesante. 
-¡ Yo no quise hacerlo! ¡Estaba 

loca de celos! ¡Yo te quiero, Al­
fonsito, mi vida! 

Aquella primavera Edelmira y 
yo dimos un viajecito por Euro­
pa para romper la monotonía 
de nuestras disputas cotidianas. 
Cuando llegamos a Italia envié 
una nota a Mussolini, solicitando 
audiencia. No esperaba respuesta, 
pero a las dos horas recibí una 
invitación para visitarlo, con mi 
esposa, en el Palazzo Venezia. 

El nos recibió con una sonrisa 
y se sentó. Cuando hice notar que 
no era en realidad el guerrero 
truculento que se imaginaban las 
gentes, lo admitió así. 

Mussolini alentó mis ambiciones 
de ser alguien, de hacer algo en 
el mundo. El es el único dictador 
con quien he hablado, pero pude 
advertir· fácilmente por qué se le 
considera el más inteligente de 
todos. Regresé a París determina­
do .a trabajar en cualquier clase 
de trabajo que se me ofreciera. 
Y Edelmira estaba indignada. ¡ Un 
príncipe rebajándose a t rabajar! 

Sus escapadas a la casa de su 
madre se hicieron mas frecuen­
tes. Le dije que ~i vclvía a hacer 
otra lo mejor sería que no regre­
sara. En noviembre de 1935 vol­
vió a irse con ella. Y no volvió 
a mi lado. Ese fué el verdadero 
final de nuestro matrimonio. 

Aquel mismo mes embarcó para 
Cuba . Sola. 

Yo fuí a los Estados Unidos el 
mes de mayo siguiente. Alli traté 

El co11dc DE COVADONG A. 
( Fú!O i·an Dych: ). 

de aprovechar la oportunidad, 
abie rta a todos. de ganarme mi 
vida con el sudor de mi frente. 

* Y el fin del matrimonio ¿qué 
significó para el conde? No deje 

-

de leer el capitulo próximo de es- ~ 
t e fascinante relato de la v ida del .._. 
hijo mayor del ex rey Al fonso XIII 
de España, hecho expresamente 
para CARTELES • 
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June STQREY, una 
.de las estrellas más 
16venes de Holly-

wood. 
(Foto Fox). 
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A.GÁMOSLE justicia ll Jou­
vencon: no trató de ha­
ce,rle creer a nadie que se 

~:~~~ - C~~rí~~1do ~~~1~ 
siada aud~ porque la natura­
leza, cteryr~~nte, ha sido bien 
malafr; ... o esa pobre señorita Puy­
laroqu . Voy a apresurarme a ha­
cer s - retrato, para no tener que 
pen~r más en ello. Es ... es .. . ¡es 
es pan tosa! Y lo más curioso es 
que se parece, rasgo por rasgo, a 
su 'padre, y que su padre es bien 

~¡;cJ~~-•~r1?i~~m~s~e lt!'y1~~~~:?. 
y nadie ha hecho la menor obje­
ción a ello. Imaginad un hombre 
alto y ancho, con una soberbia 
melena revuelta; una nariz agui­
leña, de ventanillas palpitantes; 
un bigote hirsuto, unos ojos grises 

~~s~~~a~1r1:~lesl~~~~~~sra~~~~<!: 
gallardo Puylaroque, gue ha per­
turbado, en su terruno, la tran­
quilidad de muchas señoritas y de 
innumerables señoras. Imaginad 
ahora lo mismo, pero en femeni­
no-lo mismo, porque la pobre 
muchacha lo tiene todo: la altu­
ra y la anchura, la nariz Y la 
quijada y hasta un poco del bi­
gote- , y tendréis a la infortunada 
s~ñorita Puylaroque, que no ha 
perturbado a nadie. 

Excepción hecha de Jouvencon, 
desde luego. Pero no fué ella la 
que perturbó a Jouvencon ; fué su 
dote. La dote era también a lta y 
ancha-cosa que nunca ha luci­
do mal en una dote-. Jouvencon 
la encontró particularmente en­
cantadora y se casó con todo. 
Porque abrigaba un pensamiento 
que se puede traducir poco más 
o menos de este modo: ''Después, 
¡viva la Virgen!" 

Lo malo es que si nadie creyó 
que se trataba de un matrimonio 
de amor, la señorita Puyla roque 
lo creyó mucho menos. Hizo for­
mular un contrato a la manera 
de un vehcedor , y lo ob11gó a fir­
mar al modo de un gendarme-de 
lo cual. por lo demás, tiene el as­
pecto. Así, a estas alturas, después 
de varios meses de matrimonio; 
Jouvencon todavia no ha podido 
lanzar su "¡Viva la Virgen! " más 
que . en la triste soledad de su co 

1 razon. 
¿Les parece in verosimil? Es 1a 

verdad desnuda. ¿No puede un 
hombre firmemen te resuelto a di ­
vertirse. conseguirlo en Paris. Ju­
gar propicio a mil encuentros? 
No. ¿No tiene una oficina, nego­
cios, una ocasión de salir a .-:: ier­
tas horas? Si. ¿Es que le falta 
imaginación? No. ¿Lo tiene ama­
rrado corto su mujer? No. No, pe­
ro casi. 

Porque he aquí lo que se le ha 
ocurrido. En cuanto regresaron 
del viaje de bodas y apenas ter­
minaron su primer a lmuerzo--un 
excelente almuerzo. en verdad- , 
Jouvencon se apresuró a ir a ha­
cerle la visita a una joven ama­
ble y ligera que conoce. La escena 
iba de lo mejor y Jouvencon · iba 
a pasar al beso, cuando la Joven, 
que es sincera y espontánea, ex­
clamó : 

- ¡Ah, no! ¡Puah! ¡Qué horror! 
- ¿Qué pasa? 
- Vuelve otra vez. ¡Es espantoso 

lo que apestas a ajo! 
En el almuerzo, en efecto, ha­

bían servido setas a la bordelesa. 
Al día siguiente, hubo jigote con 
ajo, y al otro día, habas-con 
ajo-. Y, sobre todo, hubo en los 
ojos grise..: de la señora J ouven­
con un brillo singular, burlón y 
nada cariñoso, cuando respondió 

CA.RTCLEI 

pc::>r ffndré BIRABEAU 
(V ERSIÓN O E ANO R É 5 N Ú Ñ E Z - O L A NO) 

Si todas las esposas desconfiadas se tomaran el trabajo de pen­
sar, SJL t~anquilidad estaría asegurada. A las que no lo hacen, 
Andre Birabeau les ofrece en este cuento-ironico y humano, 
com.o todos los suyos-una fórmula de fácil aplicación y de 

indudable eficac ia. 

secamente a una observación de 
su marido: 

-Es la condimentación de mi 
tierra, amigo mio. No esperes que 
la cambie. 

Jouvencon no es ningún tonto: 
comprendió la astucia. ¡Ah, terri­
ble astucia! ¡Vayan ustedes a In­
tentar la seducción de una mu-
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chacha sensible, cuando de la bo­
ca les sale un aliento perceptible 
a quince pasos de distancia! Des­
de luego, quedan esas damas a 
quienes no les importa nada si 
el precio es razonable. Pero no 
son ésas las que le gustan a Jou­
vencon. El tiene la pretensión de 
hacer conquistas, un lado ro-

mantico y claro de luna que le 
lleva a "seducir". Imagínense us­
tedes: palabras galantes, suspiros, 
un soplo ardiente sobre la nu­
ca... Es gentil-pero no perfu­
mado de ajo-. 

Porque el ajo es terrible. Inge­
rido al mediodía, sigue siendo vi­
rulen to a las siete de la noche. 
Jouvencon ha tratado de comba­
tirlo por medio de dentifrlcos y 
pastillas de menta, pero sólo ha 
conseguido hacer unas combina­
ciones espaQ.tosas: el olor del ajo 
solo, puro y franco, es menos an­
tipático. Ha tratado de apiadar a 
su esposa quejándose de padeci­
mientos estomacales a causa de 
las especias, y hasta le ha mos­
trado un certificado médico; pero 
ena se ha echado a reír , mirán­
dole con sus ojos duros. J ouven­
con ha pensado rebelarse; pero 
no es el amo en ~u matrimonio, 
y su matrimonio, por otra parte, 
le vale otras comodidades. Enton­
ces, se ha resifSnado a comer ajo 
dos veces al d1a y a ser un ma­
rido fiel. 

Sin embargo, es difícil . Tanto 
más difícil cuanto, así las cosas, 
se ha enamorado de una amiga 
de su mujer que se llama Marta 
y que es deliciosa. ¡ Lo que ha su­
frido, Dios mío! Nunca le ha ha• 
blado más que desde el otro ex• 
tremo del salón. Y cuando la ca­
sualidad la ha acercado a él, no 
le ha hablado, respondiendo por 
señas, con una sonrisa cuya visi­
ble idiotez adivina, o se h a apre­
sura'do a decir algunas palabras 
con los labios entrecerrados, ex­
peliendo el aliento por una de las 
comisuras. ¡Vayan ustedes a con­
quistar a una mujer de ese modo! 

Ahora bien: lo curioso del caso 
es que la conquista. Mar.ta no 
comprende una reserva que con­
tradicen las miradas apasionadas 
que él le lanza. Se siente sorpren­
dida, inquieta, curiosa. Le hace 
objeto de algunas insinuaciones a 
las cuales él apenas responde, 
volviéndole la espalda. Entonces 
se enoja y él le escribe. La cam­
paña se lleva a cabo por medio 
de cartas-y helos de acuerdo 
acerca del placer que experimen­
tarían en encontrarse-. Pero esto 
ya no es tan fácil. Sin embargo, 
b:\.staria un día, ¡ un solo día sin 
ajo ! ¿Es imposible? 

- ¡Ya está!-exclama una ma­
ñana Jouvencon. Y ·se pone a bai­
lar con esa puerilidad de las per­
sonas mayores cuando están so­
las. 

- Querida-le dice la misma no­
che a su mujer-, mañana no al­
morzaré en casa. Me veo obliga­
do a ir a Orleáns, donde mi ·com­
pañía está instalando una sucur­
sal. Durante un mes, por lo me­
nos, tendré que ir una o dos veces 
cada semana. Regresaré a las nue­
ve o las diez de la noche. 

¿Es cuanto se le ha .oc1,Jrrido? 
¡ Oh, no : no es tan sencillo como 
lo creen ustedes! Una mujer in­
quieta abriría 10s ojos. Pero ese 
dia, en Orleáns, Jouvencon no se 

~~~~aertr:e,c~~ 1:r~~\~-, ~!tf, ~st~= 
lande allí su sociedad; almuerza, 
se pasea y tiene, en suma, aspeCto 
de aburrirse soberanamente. Pe­
ro ¿qué hace.por la noahe, en el 
tren de regreso, cuanc\o se halla 
cerca de París? Saca · un panecillo 
del bolsillo, lo frota enérgicamen­
te con algo y se lo come . . . Un 
olor penetrante se difunde por el 1 
vagón y hace qu.e stis vecinos hus­
meen el aire: ¡Jouvencon acaba 
de comer ajo! 

Si: apesta a ajo como nunca 
/Continúa en la Pág. 5~ J 



EL "ODFELISMO" EN MA.NZANILLO.-Dignatarios y miem• 

~~send~e có:irF~Ü~~- 'l/7:, ~~¡:;• d~e ii:n1::j1r:,n~!~1!~~ 
dos para celebrar la primera sesión ordinaria. 

(Foto Puebla). 

EL BANQUETE DE LOS TELEGRAFJSTA.S.-Banquete o/re• 
cido por los telegrafistas de Santa Clara al autor de la ley 
por la cual se les aumentaron sus sueldos y a las personas 

que cooperaron a su aprobación. 
(Foto Regato y Castro). 
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CU R R E ron frecuencia 
que j óvenes deseosos de 
abr:izar la profesión de 
ayuda de cámara, vengan 
a pedirme algunos conse­

jos. A mi me ha parecldo cómodo 
cond t>nsar esos consejos en una 
bre\·e · fó rmula : "Tacto y recur­
sos", que es también mi divisa. 

Poseer tacto- no hay que de­
cirlo- es condición sine qua non; 
en cuanto a los recursos, creo po­
der decir que a menudo me ha si­
do dado desplegar cierta habili­
dad en la solución de los peque-

{~~s s~~~!~1ª~~"1~º!1d~ecttª~~l~;~= 
da de cámara que ha asumido la 
gran responsabi1idad de velar por 
el bienestar y la tranquilidad de 
un sefi.or joven y un t anto ato­
londrn.do. 

Esto me trae _a la memoria 
n uestra aventura en cierto cole­
gio de seflorl tas situado en las cer­
canins de Brigh ton. La cosa co­
menzó una noche en que el señor 
\Vooster dió seii.a les de un a ner­
viosidad desacostumbrada cuando 
le llevé su w hisk y con soda noc­
turno . 

- ¡Por amor de Dios, Jeeves ! 
- exclamó-. ¡No ponga siempre 

(A D Tl"I l:"C 

esa bandej a sobre la misma mesa! 
- ¿,Decia el seii.or? . . . 
-Todas las noches viene usted 

exactamente a la misma hora, 
con la misma bandeja, y la coloca 
sobre la misma mesa . ¡Le digo que 
no puedo má.s! Esta maldita mo­
notonía me pone de mal humor. 

Confieso que tales palabras me 
llenaron de aprensión. Ya había 
oído a algunos de mis precedentes 
seti.ores expresarse en el mismo 
tono. y ello había sido siempre 
síntoma indefectible de inminen­
tes proyectos matrimoniales. Aho­
ra bien: la experiencia me ha de­
mostrado que cuando la joven es­
posa franquea la puerta de entra­
da, el fiel criado del ex célibe 
franquea casi simultáneamente la 
puerta de servicio, pero en distin­
to sentido. 

- Reconozco que no es culpa 
suya- prosiguió el señor Woos­
ter- , y no le censuro en modo 
alguno; pero he estado reflexio­
nando profundamente hace algún 
tiempo, y he llegado a la conclu­
sión de que mi existencia esta de­
masiado vacía. ¡ Estoy solo en la 
vida, Jeeves! 

-El seii.or tiene muchos ami­
gos. 

-¿De qué sirven los amigos? 
- La Bruyere ha dicho que un 

amigo sincero es una mara villa 
de la Naturaleza. 

- Pues bien : la primera vez qui 
se encuentre usted con La Bruye­
re , dígale de mi parte que es un 
asno. 

- Muy bien, seti.or. 
- Lo que haría falta. . ¿Ha 

visto usted, J eeves, esa comedia 
cuyo nombre no recuerdo, que es­
tá.n dando en uno de los teatros 
del West-End? 

-No, señor. 
-Yo la vi la otra noche. El hé-

roe va por su camino, alegre y 
contento. De pronto, se le presenta 
una chiquilla y le dice que él es 
su padre: ella había nacido en los 
alrededores del primer acto. Des­
pués de resistirse un tan to, él la 
coge de la mano y los dos se ale-• 
jan juntos mientras cae el telón . 
Pues bien, Jeeves: sentí envidia 
del bribón. La ch!qu!lla era en­
cantadora ¡y se agarraba a él con 
tanta ternura! Yo quisiera tener 
una hija, Jeeves: algo que educar 
a mi imagen y que proteger en la 
vida. ¿Cómo lograrlo? 

- El matrimonio, según creo, es 
el preámbulo habitual, señor. 

Sin duda, ést e es uno de los e 
rias de Jeeves, el criado inimit, 
rrl ista y cuentista inglés P. G. 
de este modelo de domésticos i 
mente. y est amos seguros de Q: 

ta res de CARTELES no 

-No. Lo que {u!ero decir es: I 
¿cómo se puede ,:j.doptar a una 

~~~!~[:? P!:o S:,~6m~s¡ed que sueli: 
-El procedimiento, según pa• . 

rece, es complicado y laborioso.' 
Temo que absorba exageradamen• 
te al señor. 
-i Hombre: tengo una idea! 1.fl 

hermana regresa del Extrem~¡ 
Oriente la semana próxima con 
sus tres hijitas. Voy a dejar esU 
departamento y · a alquilar una 
v illa para tenerlas conmigo. Seri 
maravJlloso, sin duda. ¡Figúrese, 
Jeeves, los gorjeos de sus voceci• 
tas y el rumor de sus piececitos 
en torno mío! ¡Será encantador! 

DJ ~\mulé bastante bien mi agi• 
tac ·~,n. pero tuve que hacer un 
esfuerzo de los más violentos pa­
ra conservar toda mi sangre fría. 
El proyecto del señor Wooster era 
el toque fúnebre de nuestra exis• 
tencia bien organ izada. Muchos, 
en mi lugar, habrían dejado ma• 
nifestarse su desaprobación; pero 
yo no comet í semejante error. 

-Si el señor me lo permite- di­
je-expresaría la opinión de que 
el seti.or aun no esta completa• 
mente restablecido de su gripe, J 
le sugeriría que una corta tem-

feºr!~~a~a º~V~~~ J;¡1gh1f;~ ~~~~ / 
dos pasos. 

- Puede ser que tenga usted ra• 
zón, Jeeves. Quizá.s me sien te bien 
cambiar de aire . Prepare una ma· 
leta, y maflana saldremos para 
Brighton por carretera. 

- Muy bien , señor. 
- De ese modo, me hallaré com- ' 

pletamente restablecid _; para la 
llegada de los querubines . 

- Justamente, seii.or. 
Eran algunos días ganados, d! 

todos modos. Ahora bien: yo ad­
vertía que la crisis era grave J 

iu:e1~¿! ri~~~i;;fed~su~ft~t;c:s p~~~~ ¡ · 
ba. Pocas veces había visto al se­
ñor Wooster tan decidido. No re• , 
cardaba obstinación semejante1 
desde la vez que quiso de tod~ 

~~~~:•m~nr:sa~esl!ievor~~le~pi~~t J 
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convencerle al cabo, y no deses-¡ · 
peraba de conseguirlo también · 
esta vez. Los señores son como lo.1 1 
caballos : hay que tratarlos con \ 
consideración. Algunos ayudas de : 
ca.mara saben hacerlo y otros no; · 
pero en lo que a m1 respecta, 
nunca he tenido que lamentarme. 

Hallé la tempo~ada en Brighton 
extre!11adamente agradable; pero 
el senor Wooster, siempre nervio­
so, se cansó a los. dos dias, y al 
tercero me ordeno que rehiciera 
la maleta y fuera a buscar el co­
che. -.. 

Nos pusimos en camino a eso 
de las cinco de la tarde, y no 
habíamos andado dos millasl 
cuando vi en la carretera a una 
chiqu111a que gesticulaba desespe• 



IDEA 
los mci.s graciosos de las mem.o­

creación famosa del conocido· no­
ehouse. Alguna de las aventuras 

llevada a la pantalla reciente­
que hoy les of recemos a los lec­
ereceria semejante honor. 

EHOUSE 
radamente. Detuve el automóvil. 

-¿Qué es eso; Jeeves?- pregun­
tó el señor Wooster , que dormi­

Jaba. 
· -Es una niña que hace señales. 
señor. 

-Ya lo veo. Quizá.s quiere que 
~ la llevemos. 

- Pienso lo mismo, señor. 
-Tiene aspecto simpá.tlco. ¡Eh, 

, niña ! ¿ Qué te pasa? 

1 qu;~~nféisti~acl;vrrieerm~rct:ª~:;~ 
1 char. ¿Podría usted llevarme? No 

voy lejos: hasta la primera vuelta 
de 1~ izquierda. Muchas gracias. 

Subió a la parte de atr:is del 
auto y se arrodilló sobre una de 

· las banquetas, para charlar con 
más comodidad. Tenía unos doce 
años, los cabellos de un rojo de 
zanahoria y la nariz respingada. 

- ¡La que me espera!--dijo-. 
La señorita Tomlinson me va a 
armar un escándalo terrible! , w;1t~'. ¿Si? - dijo el señor 

_ - Hoy es dia de salida, y fui 
· hasta Brighton porque quería 

montar en las máquinas automá­
ticas del muelle. Creía poder es­
tar de regreso lo bastante tem­
prano para que mi ausencia no 
fuera notada; pero no he podido 
caminar, y esto me va a traer un 
mal rato .. . Pero, bueno-añadió 
con una filosofía que admiré-: a 
lo hecho, pecho .. . Ya veremos. 
¿Qué marca es su automóvil? Es 
un Sunbeam ¿ verdad? En casa 
tenemos un Wolselcy. Yo me lla­
mo Peggy. 

El .señor Wooster estaba conmo­
vido. Como ya lo he dicho, atra­
vesaba w1a crisis de sentimen­
talismo. 

- Es triste- dijo-. ¿Qué cree 
usted que pueda hacerse, Jeeves? 

- Puesto que el señor me lo 
pregunta- contesté- , me permiti­
ré decir que creo que todo po­
dría arreglarse. Me parece que se­
ria un subterfugio legitimo el que 
el seiior anunciara que es w1 

"viejo amigo de la familia de la 
señorita. Al pasar por frente a la 
escuela, la vió y la· invitó a dar 
una vuelta en aut,omóvil. Según 
todas las probabilidades, esto ten­
drá el don de devolver la calma 
al espiritu de la señorita Tom ­
linson. 

-¡Qué bien!--exclamó la chi­
quilla con entusiasmo y, ech:in­
dome los brazos al cuello, me dió 
un gran beso en una mejilla. 

- ¡Bravo, Jeeves!--dijo el señor 
Wooster-. E!::i un plan estupendo . 
Vamos a llegarnos hasta la es­
cuela. Figúrese: en mi vida he 

1esto un pie en un colegio de 
,)eñoritas. 

-¿Realmente, señor? 
-Me interesará. vivamente. 
-Así lo espero, señor. 

1/ _ Algwios minutos más tarde, nos 
..-detuvimos frente a una casa de 

bella apariencia, en la cual pe­
netraron el señor Wooster y la 
muchacha. Al cabo de un ins­
tante, apareció una criada, que 
me dijo: 

-¿Quiere hacer el favor de lle­
var el coche a l garaje? 

-Entonces ¿todo va bien? ¿Dón­
de está el señor Wooster? 

-La señorita Peggy se lo ha 
llevado a presentarlo a sus ami­
gas. En cuanto a usted, debo con­
ducirlo a la cocina, para darle 
una taza de té. 

-Con mucho gusto; pero antes 
quisier:. decirle dos pal~bras a 
la señorita Tomlinson. 

-Muy bien. Venga por aqui. 
La señorita Tomlinson me re­

cordó a la tia del señor Wooster : 
una mujer enérgica que no se de­
ja achicar. 

-Le ruego que me excuse la 
libertad que me tomo-le dije-­
pero he creído deber mío declrlé 
do_:> palabras a propósito de mi 
senor. ¿Supongo que el señor 
Wooster no le ha dado ningún in­
forme acerca de si? 

-Lo único que me ha dicho es 
que es amigo del profesor Main­
wairing, el padre de Peggy. 

-¿No le ha dicho que es el gran 
Wooster? 

-¿El gran Wooster? 
--Si: Bertram Wooster. 
- ¡Oh! Bertram Wooster ... -

repitió ella con aire vago. 
--Sí: usted le conocerá. de nom­

bre, seguramente. Es un hombre 
~xtr_emadamente modesto, poco 
mclmado a exhibirse; pero como 
es un excelente orador y, sobre 
todo,. un notable improvisador, 
estoy persuadido de que estimara 
como un cumplimiento el que us­
ted le pida que les diga algunas 
palabras a sus jóvenes educandas. 

-Es una buena idea, y le agra-
dezco que me la haya sugerido. 

- Y si se niega por modestia. 
-No tema: sabré insistir. 
-Le ruego que no le hable de 

mi, porque el señor Wooster po­
dría estimar que me he salido 
de mi papel. 

Inmediatamente, conduje el co­
che hasta el garaje y, bajá.ndome 
de él, estudié el motor con aten­
ción. Era un automóvil magnífi­
co que parecía hallarse en per­
fecto estado; pero, a pesar de ello, 
yo tenía la impresión de que al­
go iba a descomponerse, algo que 

requer1na un arreglo de dos o 
tres horas. A veces uno tiene cu­
riosos presentimientos .. 

* Media hora m:is tarde, me ha-
llaba negligentemente recostado 
en el coche fumando un cigarri­
llo, cuando apar,eció el señor 
Wooster. 

- No arroje su cigarrillo, Jee­
ves-dljo-. Precisamente, vengo 
a pedir le uno. He perdido mi pe­
taca y tengo absoluta necesidad 
de fumar. 

Tenía una mirada sombría y 
parecía un tanto cansado. 

-Son muy simpáticas las chi­
quillas-prosiguió--; pero cuando 
son muchas resultan un tanto 
cansonas. 

-Serví en un colegio de seño­
ritas, al principio de mi carrera, 
señor, y me hicieron la mtisma 
i~presion. 

-¿Solían tener muchas ganas 
de broma en su tiempo, Jeeves? 

-A todas horas, señor. 
- ¿ Y también tenían la costum-

bre de mirarlo a uno fijamente? 
Es molesto; al cabo de un ins­
tante, uno siente que tiene un 
aspecto idiota. 

-En el colegio donde estuve 
empleado, habian inventado un 
juego muy divertido. Cuando lle­
gaba un visitante, se le queda-· 
ban mirando fijamente y luego 
se echaban a reir. La primera 
que lograba hacerlo enrojecer, ga­
naba. 

-¡No es posible! 
-Sí, señor: a ellas les parecía 

'!SO muy divertido. 
-No me figuraba yo que las 

niñas pudieran ser tan revolto­
sa.s. 

--Son peores que los niños, se­
fior. 

El señor Wooster se enjugó la 
frente. 

-En fin: nos van a servir el té 
dentro de un instante. Creo que 
me sentiré mejor después. 

-Así lo espero, señor. 
Pero yo no estaba muy seguro 

de ello. 

* Ingerí una buena taza de té 
en la cocina. Las tostadas esta-
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ban a punto y las doncellas eran 
sim,pá.ticas. La que sirvió el té en 
el salón, me contó que el señor 
Wooster no lucía mal del todo, pe­
ro que tenía un aspecto cansado. 

De regreso al garaje, recibi la 
visita de Peggy. 

-¿Quiere ustP.d devolverle esta 
petaca al señor Wooster?-me di­
j~. Se le cayó. ¡Qué suerte! ¡Nos 
va a dar una conferencia! 

-¿Realmente, señorita? 
-¡Y lo que nos gusta eso! Ml-

ramos al tipo fijamente y, de 
cuando en cuando, le hacemos una. 
mueca, hasta que pierde el hilo 
del discurso. El último que estu­
vo aquí, salió con hipo. ¿Cree us­
ted q_ue le pase lo mismo al se­
ñor Wooster? 

-Todas las esperanzas están 
permitidas, señorita. 

- ¡Sería est~ipendo! 
- Muy d~ertido, en efecto. 
Apenas babia desaparecido la 

chiquilla, cuando el señor w oos­
ter irrumpió trastornarlo en el 
garaje. 

-¡Jeeves! 
-¿Señor? 
- ¡En marcha! 
-Pero. . . señor .. 
-¡Nos vamos! 
-Pero ... 
-i No hay pero que valga! Le 

~i~º Jie p~~!~~:º;;}'d:r t~a ~~t~ 
instante. La situación es desespe­
rada. ¡Dios mío! ¿Sabe usted lo 
que ocurre, Jeeves? ¡La Tomlinson 
quiere que yo pronuncie una con ­
ferencia! ¿Me ve usted parado 
frente a toda la horda, tratando 
de decir cosas inteligentes? ... ¡ En 
marcha, Jeeves; en. marcha, vo­
to a! .. 

-Temo que es imposible, señor. 
El coche está descompuesto, 

El señor Wooster se quedó sin 
resplración. 

-¿Descompuesto? 
--Sí, señor. Hay algo que no 

ma~cha bien. Es insignificante, 
segun todas las apariencias; pe­
ro el arreglo requerirá algün 
tiempo. 

Y como el señor Wooster es una 
de esas personas superficiales que 

(Cqntinúa en la Pág. 59) 
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eL MARTES 11 de Junio de 
1928, me hallaba almor­

,«, ~~ndo en casa ~J})ln ami­
~ mio, cuand07}1tte llama­

ron por teléano Era el 
director de un gran er dlco de 
Londres, que habla o bus­
cándome durante toda la maña­
na y que me relató una historia 
singular. según parece, uno de 
sus corresponsales le habia infor­
mado de un extraño asunto con­
cerniente a unos ·•espirltus gol­
peadores" que tenían surilldos en 
la mayor inquietud a los habitan­
tes de una casa de campo situada 
en algún lugar de Home-Counties. 
El director sol!cltaba mi ayuda. 
para aclarar aquel misterio: su 
corresponsal había pasado dos 
días en la casa y se hallaba ex­
traordinariamente impresionado 
por lo que habia visto y oido. 
¿Consentiría yo en ocuparme ·ctel 
asunto? Naturalmente, acepté la 
invitación en seguida. 

Aquella misma tarde le telegra­
fié al Inquilino de la casa, para 
decirle que llegaría al día siguien­
te. "¡Dios sea loado!-me respon­
dió-. Venga cuanto antes. Le es­
peramos para almorzar". A la ma­
ñana siguiente, mi secretaria y yo 
cruzábamos la campiña, llenos de 
esperanza en cuanto a lo que íba­
mos a ver. Tropezamos con las 
mayores dificultades para encon­
trar el camino de K ... Manar, que 
se halla situado en un pequeño 
caserío, a siete millas de la carre­
tera y alejado de toda vecindad 
inmediata; pero llegamos allí, al 
cabo. 

El señor H. Robinson y su es­
posa nos esperaban para darnos 
la bienvenida. Nos bajamos del 
automóvil y cruzamos el umbral 
de la casa que estoy seguro de 
poder llamar la más encantada 
de Inglaterra : ·la casa en que he 
Visto y oído los fenómenos más 
convincentes de "espíritus golpea­
dores"-una casa que, si estuvie­
ra en venta, me agradaría com­
prarla para poder estudiar in situ 
manifestaciones de una naturale­
za absolutamente anormai. Por­
que no sólo K ... Manor repre­
senta el ideal de la casa encan­
tada (tanto en lo que respecta a 
su situación cuanto por la varie­
dad de los fenómenos que allí se 
producen l , sino también porque su 
historia "psíquica" se remonta a 
gran número de años y esta abun­
dantemente documentada. 

La monja emparedada viva y el 
cochero decapitado.-

Mientras almorzá:bamos, escu­
chamos la historia completa de 
la casa, así como el relato de las 
"manifestaciones" que nos habían 
llevado a aquel lugar singular. 
El siguiente resumen esta extraí­
do textualmente de las notas to­
madas por mi secretaria durante 
ese almuer.zo. 

K . .. Manar es una vasta man­
sión, situada en medio de una 
propiedad de cuatro hect:ireas y 
media de extensión, la cual es 
atravesada por un arroyuelo que 
desemboca en un estanque. El te­
rreno abunda en arboles, y un 
sendero conocido por el nombre 
de "Paseo de la Monja" conduce 
a la iglesuca y al cementerio. A 
uno de los lados de ese camino 
se extiende un prado. La casa no 
es antigua: fué construida sobre 
1863, en el mismo luga!" que ocu­
paba un monasterio del siglo XII, 
cuya cripta se ha conservado. Du­
ran Le muchos años, la propiedad 
perteneció a cierta familia Per­
cival. La casa fué construída por 
.rhomas Percival, que residió e.n 

<ARTELE:I 

Har ry Prtce es una de las personalidades más conocidas de In­
glaterra en lo que respecta a los estudios psíquicos, de los cuales viene ocupándose desde hace más de 30 años. En 1925 fundó el 
Laboratorio Nacional de Investigaciones Psíquicas, institución que en 1934 f ué incorporada a The University of London Coun­ctl for Psychical. Investigations. Ha viajado por todo el mundo, 
estudiando cuantos casos extraordinarios le han sido propuestos y controlando con absoluto rigor todos los experimentos de los médiums más famosos. De su libro •··confessions of a Ghost 
Hunter", en que ha reunido sus recuerdos acerca de sus inves­tigaciones más curiosas, hemos escogido algunos interesantes 
relatos, de los cuales ofrecemos hoy el primero a nuestros lec-

tores. 
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EJ., EQUIPO DEL CAZADOR DE FANTASMAS.- El se11or Pricc Jlcva .~:empre consi90 1in equipo que con tiene todos los i nstrumentos necesarios para evitar los fraude.,. 

ella hasta 1897, en que murió. 
Su hijo, Walter Percival, la ocu­

pó inmediatamente. Atacado de 
una lenta y dolorosa enfermedad, 
murió en uno de los cuartos de ta 
casa, llamado la Alcoba Azul. va­
rios propietarios ocuparon la casa 
después; pero se sabe que nin­
guno de ellos pudo vivir allí más 
de algunos meses, a causa de los 
inquietantes fenómenos que ocu­
rrían . En la primavera de 1920, 
el señor H .' ' Robinson alquiló la 
casa· y se gastó 200 libr~s en re­
pararla. Su instalación en ella fué 
señalada por t..~a insólita serie 
de acontecimientos sobrenatura­
les que le obligaron a abandonar 
la propiedad. Pero no nos anti­
cipemos. 

Veamos. primero las tradiciones, 
porque K . . . Manar tiene varias. 
En los días mas florecientes del 
monasterio, un cochero del mismo 
se enamoró de una monja, profe­
sa en un convento vecino. Sus 
entrevistas clandestinas culmina­
ron en una tentativa de rapto en 
un coche negro, arrastrado por dos 
caballos bayos y conducido por un 
hermano laico. Advertida inme­
diatamente la desaparición del 
trio, éste fué capturado y recon­
ducido al monasterio, Cada uno 
de los culpables fué juzgado por 
sus respectivos superiores, y la 
monja fué emparedada viva y el 
cochero decapitado. Tal es la le­
yenda principal, la cual, por lo 
dem:is, tiene algunas variantes. 
Otra mas moderna asegura que 
con frecuencia se ve la aparición 
de Walter Percival vestido con la 
vieja camisa de noche gris que lle­
vaba en el instante en que mu­
rió. 

Es difícil asegurar si tales tra­
diciones tienen origen en lo que· 

gran número de personas creen, 
Indudablemente, haber visto, o si 
las apariciones son, en realidad, 
los fantasmas de la desventurada 
~felfti~º ªp~~~~i!r~efeº1~ª~C:d. 
Pero de lo que no hay duda es 
de que . también gran número de 
personas pretenden haber visto un 
coche y su tiro atravesar la pro­
piedad de K . . . Manar y, con mas 
frecuencia, la forma de una mon­
ja que marcha lentamente sobre 
el cesped en dirección del cemen­
terio, lo cual explica el nombre de 
"Paseo de la Monja'' dado al sen~ 
dero de que hemos hablado. Por 
lo dem:is, esta monja y su cóm­
plice sentimental sólo desempe­
ñan un pequeño papel en la 
asombrosa historia de K .. . 

Al tomar el café, yo había oído 
toda la historia de la casa y de 
las sombras que la habitaban. Lo 
que má.s me interesaba era la pro­
pia historia del señor Robinson y 
de lo que le había ocurrido. Na­
turalmente, habia sido puesto al 
corriente . de todas las leyendas 
concernientes a K. .. antes de 
instalarse allí, pero no habia 
creído una palabra de ellas. Igual­
mente consideró como parte inte­
grante de las mismas invenciones 
fantásticas, el hecho de que los 
inqu1linos que le habían precedi­
do se hubieran marchado a cau­
sa de los fantasmas. Pero muy 
pronto su incredulidad se tornó 
en algo que se parecia al miedo. 

Campanas, llaves, pasos en la 
noche . . 

El primer "incidente" que le in­
quietó fué el tintineo de la cam­
pana de la puerta de entrada: 
una gran campana cuyo sonoro 

eco resonaba a través de toda la 
casa. La cosa ocurrió en cuanto 
los Robinson se mudaron a la ca­
sa y precisamente en el instante 
en que se acostaban. La noche era 
terrible: afuera rugía una verda­
dera tempestad, y hubiera sido 
difícil imaginar una noche peor 
para pasearse. El señor Robinson 
miró a su esposa con sorpresa; 
pero pensando que pudiera tra­
tarse de algún vecino necesitado 
de ayuda, corrió a la puerta y des­
corrió los cerrojos. La campana 
dejó de sonar instantáneamente. 
Levantando la lámpara que lleva­
ba en la mano, el señor Robinson 
escrutó las tinieblas del exterior, 
pero no vió a nadie. Protegiendo 
como pudo su luz contra la llu­
via y el viento que amenazaban 
apagarla, dió algunos pasos por el 
camino, buscando al desconocido 
visitante. Tampoco vió nada. Fué 
hasta la carretera, sin ver nada 
igualmente : entonces regresó a la 
casa y se acostó. Veinticinco mi­
nqtos mas tarde (eran las 11.45 
poco mas o menos) volvió a sonar 
la campana, pero no con el so­
nido habitual, sino en una lla­
mada violenta, que se prolongó 
hasta que se vistió y acudió a la 
puerta. Como la vez anterior, tam­
poco vió a nadie. Había dejado de 
llover, y creyendo que el que lla­
maba era algún chiquillo que le 
daba una broma pesada, exploró 
una extensión mayor del jardín 
y de la carretera, pero en vano. 
Aquella noche no hubo mas ma­
nifestaciones; pero las llamadas 
nocturnas de la campana de la 
puerta principal no cesaron ya a 
partir de ese día. 

Estas llamadas, pues, fueron el 
punto de partida del desorden 
que siguió. Sólo una parte de la 
casa estaba amueblada, pero las 
campanillas de las habitaciones 
vacías sonabah con tanta frecuen­
cia como las de las habitadas. A 
renglón seguido, las llaves de las 
puertas comenzaron a caerse so­
las de las cerraduras. Cada llave 
era dejada en su lugar por la no­
che, pero a la mañana siguiente 
muchas de ellas eran encontradas 
sobre el piso, y a veces. "hasta des­
aparecian" . 

Al propio tiempo que los fenó­
menos de las llaves, comenzaron 
también los ruidos de pasos en 
toda la casa, tanto de dia como 
de noche. Especialmente cuando 
ya se habían desvestido para 
acostarse, los Robinson escucha­
ban pasos ligeros en el corredor 
que pasaba por frente a su cuarto. 
Mis de una vez, el señor Robin­
son se puso en acecho en la os­
curidad. orovisto de un mazo de 
hockey y golpeó a "la cosa" que 
pasaba frente a él. Nunca tocó 
nada. 

Luego empezaron a llover pie­
dras. Piedrecilla.s redondas (de 
origen desconocido) silbaban en 
los oídos de los habitantes de la 
casa o rodaban por las . escaleras. 
Asi prosiguieron las cosas hasta 
que los vecinos de la casa se asus­
taron. Intervino un periodista, y 
así fué cómo me invitaron a ocu­
parme del asunto. 

La noche que precedió a mi lle­
gada habían observado un nuevo• 
fenómeno. Varias personas afir­
maron haber visto una luz en la 
ventana de una de las habitacio­
nes desocupadas. Esta luz no per­
manecía inmóvil: por lo contra­
rio, parecía describir una elipse 
que siempre era visible desde el 
jardín. El periodista que se ha bía 
instalado en el caserío, vió clara­
mente la luz y le aconsejó a l se­
n.ar Robinson que fuera a la ha­
bitación desocupada con otra luz. 



.. 
Hecho esto, los observadores co­
locados en el jardín advirtieron, 
durante un minuto poco más o 
menos "dos" luces situadas la una 
junto 'a la otra: la del inquilino 
de la casa, que se movía, y la 
otra, que permanecía inmóvil. Sin 
embargo, el señor Robinson no vió 
.ni oyó nada en la habitación. 

Mi primera noche en K . . 
Manar.-

Tal era la última historia que 
contaban acerca de la casa cuan­
do llegué a ella el 12 de junio. 
Cuando acabamos de almorzar, 
pedí ver a la servidumbre. Se com­
ponía de una muchacha de la al­
dea (que dormía en su casa) y 
de un jardinero que sólo estaba 
de día. Evidentemente, la mucha­
cha conocía todas las leyendas del 
lugar y me afirmó solemnemente 
que había visto "un coche ahtl­
guo" en el prado, "tirado por dos 
caballos". También me dijo que 
había visto a la monja apoyada 
en una verja, cerca de la casa. 
Me contó igualmente que, al ins­
talarse en la casa, los Robinson 
trajeron consigo dé Londres a 
una joven doncella, la cual no 
había permanecido allí más que 
cuarenta y ocho horas. Interroga­
da acerca de su súbita decisión de 
iri;e, declaró que había visto cer­
ca de un grupo de árboles del 
jardín, a una monja que la ha­
bía asustado. -Nadie le· había ha­
blado de la vieja leyenda, pero 
no hubo modo de hacerla quedar­
se. Luego interrogué al anciano 
jardinero, el cual me d.1jo q~e t~­
má.s habia visto una apancion, 
pero que precisamente en aquella 
semana lie.bía desenterrado un 
era.neo, qu.e su.ponía proviniera de 
la época de la gran peste,- y el 
cual había vuelto a enterrar en el 
cementerio. 

Empleé el resto de la tarde en 
explorar cada pulgada de la ca­
sa, del jardín, de la bodega, de la 
cripta, de las construcciones ane­
xas y de· los establos, encima de 
los cuales había algunas habita­
ciones desocupadas. En el curso 
de un minucioso examen de todos 
los alambres de los timbres, los 
cuales seguimos desde el botón 
de llamada hasta la misma cam­
pana, mi secretaria y yo trepamos 
hasta el techo, introduciéndo­
nos entre las vigas y las tejas. 
Allí encontramos una placa en lá 
cual los que habían instalado las 
primeras campanillas escribieron 
sus nombres, sus edades y la fe­
cha, pero no descubrimos n ada 
más. Todos aquellos alambres te­
nían el aspecto de alambres co­
rrientes. Por consiguiente, no ha­
biendo encontrado nada sospe­
choso en el interior ni en el ex­
terior de la casa, comimos ligera­
mente y nos sentamos a descan­
sar . en espera del crepúsculo. 

Eia-al caer la noche ·cuando se 
stij)onía que la monja aparecía 
con mayor frecuencia. En conse­
cuencia, el periodista y yo deci­
dimos pasar la velada en el jar­
dín. En cuanto a mi secretarla, 
quedó de guardia en la casa, para 
poder decirnos lo que ocurriera 
en ella. Convinimos en que yo no 
apartaría los ojos de las ventanas 
traseras de la casa, en espera de 
la aparición de la luz, mientras ei 
periodista observaría el "Paseo de 
la Monja". 

Como la temperatura comenza­
ba a ser fresca, nos mantenía ­
mos en el hueco de la puerta de 
un amplio pabellón. Haría cerca 
de una hora que nos hallábamos 
allí, cuando el periodista me asió 
bruscamente del brazo, murmu­
rando: "; Ahí está!" Miré en se­
guida al "Paseo de la Monja" y 
no me cabe duda de que allí ha­
bía algo que se parecía a una 
sombra que se deslizaba a lo lar- . 

go del sendero, bajo los árboles. 
Ya el periodista se había lanzado 
hacia el césped ... . Cuando regre­
só, me contó que la silueta se ha­
bía ido haciendo m:i.s clara a me­
dida que él se le · acercaba, pero 
que se haQía desvanecido en el 
instante en que iba a alcanzarla. 
Me dijo que, exactamente, se ha­
bía "derretido". Yo no había po­
dido ver por mí mismo esta des­
aparición, por razón de que en ese 
Instante el repórter se hallaba 
entre la sombra y yo. Ahora blen: 
pensando que la monja no volve­
ría a aparecer aquella noche, de­
cidimos volver a la casa. En el 
momento en que cruzábamos el 
pórtico, se escuchó un crujido te­
rrible y un gran trozo de cristal 
cayó desde el techo · al suelo. 

Los objetos cambian de sitio 
por sí mismos.-

El pedazo de cristal no nos al­
canzó por sólo algunos pies. Pue­
de ser que sólo fuera una simple 
coincidencia el que un cristal ca­
yera (sin que se haya sabido por 
qué razón) precisamehte en el mo­
mento en que cruzábamos el pór­
tico ; pero de todos modos era des­
concertante. Sin embargo, no era 
aquello lo peor. Penetramos en la 
iasa y la registramos desde la cue­
va hasta el granero, con el fin de 
descubrir las razones de aquella 
caída. En el instan te en que ba­
jábamos de regreso de esta inda­
gación, un candelabro de cristal 
rojo, proveniente de la Alcoba 
Azul fué arrojado por el hueco de 
la escalera y se estrelló en una es­
tufa de hierro del vestíbulo. Fui 
acribillado por los fragmentos. 
Inmediatamente después una bo­
la de naftalina rodó por el suelo. 
Las únicas personas que había en 
la mansión hallábanse en la plan­
ta baja, y la doncella había re­
gresado a su casa. 

Resolví entonces sellar todas 
las puertas y ventanas de la re­
sidencia. Fui a buscar a mi auto­
móvil la maleta especial que llevo 
siempre conmigo en ocasiones co­
mo la que me ocupa, y fijé ar­
mellas en las puertas, los montan­
tes de éstas y los cuadros de las 
ventanas. Luego pasé cintas por 
las armellas, las anudé y sellé los 
nudos con plomo. En seguida nos 
reunimos en la Alcoba Azul, para 
ver qué iba a pasar .. El señor Ro­
binson nos propuso celebrar una 
sesión espirita en aquella pieza 
en que había muerto Walter Per­
cival. Yo no me sentía muy dis­
puesto a ello, puesto que no_ nos 
encon trábamos allí para atraer a 
los pretendidos "espíritus", sino 
más bien pa_ra alejarlos. Sin em­
bargo, accedí, pero insistiendo en 
que la sesión tuviera efecto a la 
luz de la poderosa lámpara de pe­
tróleo que habíamos traído del 
primer piso. Nos sentamos en el 
lecho y en las dos sillas que ha­
bía en la habitación, y yo pronun­
cié un breve discurso, dirigiéndo­
me a las cuatro paredes de la 
pieza. Protesté contra las manifes­
taciones que perjudicaban la sa­
lud del señor Robinson y de su 
esposa, y les supliqué a las "enti­
dades" perturbadoras que, fueran 
maléficas o benévolas, abandona­
.ran la casa. Luego pregunté: ·'¿Es­
't á ahí Walter Percival ?" Con gran 
asombro de nuestra parte, se nos 
respondió con un golpe seco que 
nos pareció que venia del respal­
do de un gran espejo colocado 
sobre un tocador. Era entonces 
cerca de la una de la mañana . 

Diálogo con el espejo.-

Durante tres horas estuvimos 
haciéndole preguntas a aquello 
que no veíamos y que nos respon­
día por medio de golpes. Uno pa­
ra indicar sí, dos para decir no 

LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 

PALMOLIVE 
.. . no sólo para Ja cara, 
cuello y hombros, sino 
también "para todo el 
cuerpo 1 1

• 

Siga este valioso consejo y ensa­
ye hoy mismo el baño embellec~­
dor Palmdlive. Frótese bien todo 
el cuerpo con una toallita impreg­
nada· con la rica espuma del 
Pa lmolive, hasta que penetre· en 
los poros y los limpie completa­
mente. Después . enjuáguese y sé­
quese suavemente. Observe como 
queda todo su cuerpo deliciosa­
mente fresco y vigorizado - lin­
do y juvenil. 
Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que sólo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a practicar 
el ·· baño embellecedor Palmolive· 

El Jabón Palmolive 
está hec ho de la mez ­
cla secreta de los 
aceites embellecedo­
res de palma y oliva. 

y tres para lo que era dudoso: tal 
era el código de señales que le 
propusimos. Hicimos gran núme­
ro de preguntas que nos eran su­
geridas por un miembro de la fa­
milia Percival que se hallaba pre­
sente. "Walter Percival" discutió 
acerca de su testamento, de su 
matrimonio y de su familia, y las 
respuestas que recibíamos-siem­
pre por medio del espejo-eran 
Inteligentes y apropiadas. Después 
supimos que gran número de se­
cretos de familia habían sido re­
velados de ese modo aquella no­
che. 

do y proyectado con tal fuerza 
contra un jarrón chinesco que se 
hallaba colocado en el piso, que 
el jabón quedó profundamente 
marcado. Cuando esto ocurrió, to­
dos nos hallábamos en el otro la­
do de la habitación. Nos separa­
mos poco después, y yo dormí un 
sueño de varias horas en el lecho 
de la Alcoba Azul. No fui moles­
tado: "espíritus" y vecinos de la 
casa permanecieron en paz. 

Un poco antes de dar por ter­
minada aquella novelesca y ex­
traordin_aria sesión, un jabón que 
estaba en el lavabo fué levanta-

Testigos de antaño y de hoy.-

A la mañana siguiente, me di­
rigí a la ciudad de W .. . e inte­
rrogué a los propietarios de K .. . 
Manar. Eran tres hermanas, de 

(Continúa en le. Pág. 66 J 
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UNA ENTREVISTA AL OiREc1o►W. S. YANDYKE .. 
UESTR.A presente entrevis­
ta con el famoso director 
W. S. Van Dyke, surgió 
con motivo de una disputa. 

Resulta que hace poco 
trempo nos reunimos en sesión so­
lemne ciertos miembros del grupo 
reporteril que atiende los asuntos 
y problemas del cinematógrafo. 
El hecho de que nos reuniésemos 
no tiene, en si, nada de particu­
lar. Lo hacemos siempre que hay 
algún tópico de interés q,ue dis­
cutir o llega o se va algun per­
sonaje de importancia ... Es de­
cir, que nos reunimos con muchí-

~~a t~~~~~;~~tére~~i~! q~:mdi~~ 
cutir en el mundillo cinesco, y 
llegan o se marchan individuos 
de gran categoría en el mismo. 

Cuando es~s rewliones tienen 
por objeto despedir o dar la bien­
venida a los mencionados perso­
najes, el acontecimiento se cele­
bra con una comida, rociada con 
vinos generosos. Entonces come­
mos bien, lo que ya representa 
algo que se sale de lo vulgar y 
rutinario. 

Esta vez teníamos un asunto de 
capital importancia que resolver. 
Se tra_taba de averiguar, a base 
de una votación honesta (cosa 
sumamente novedosa) cuáles son 
las cosas de mayor importancia 
en Hollywood. 

Como nosotros somos, con per­
dón de la modestia, personas ex­
traordinariamente civilizadas, no 
se registraron en la consabida, 
reunión tragedias dignas de men-:­
ción, ya que todo se redujo a unas 
cuantas piezas del servicio rotas; 
algtJ.nos cocteles derramados so­
bre los manteles, gracias a los pu­
ñetazos administrados sobre la 
mesa por algunos individuos san­
guíneos; un conato de duelo pro­
vocado por un japonés, experto 
en el jiu-jutsu, a causa de irreve-

~h~~~s ~~1!1eg~ar~~!at:chcfes t°:bfa~ 
del Manchukuó, y otras cosas de 
mer.or cuantía. Por lo deniás la 
sesión comenzó y terminó como 
una balsa navegando sobre un 
piélago de aceite .. . 

El resultado de la votación fué 
el siguiente: unos opinaron que 

!;~~s!r~násl~~~i{r~~r;:. ~tr!i
1~= 

jeron que los productores y al­
gunos se decidieron rotundamen­
te por los animales adiestrados. 
Sólo un pequeñísimo grupo que 
podía contarse con los dedos de 
una mano aseguró, un poco va­
cilante, que también los directo­
res tenían cierta importancia ~n 
Cinelandia. 

Nosotros nos sumamos, valiente­
mente, a este último grupo; pero 
confesarnos que representábamos 
la minoría, exponiendonos al es­
carnio de los otros colegas, quie­
nes tenían elocuentísimos argu­
mentos en nuestra ·contra. 

Por ejemplo, alguien dij0-y no 
le faltaba razón-que nadie se in­
teresaba, cuando iba al cinema, 
por el nombre del director , mien­
tras que el patronímico de la es­
trella era la atracción capital. Al 
leer el anuncio de una película 
el público preguntaba Inmediata-

:e~\;~_é ¿~;!f!l~a~~~~~~a~R~1: 
bert Taylor?.. . ¿Clark Gable o 
Shirley Temple? ... Bien, eso bas­
taba. El director que los hubiese 
dirigido era cosa de poca mon­
ta. . . Y este argumento, seguido 
de sonoros puñetazos que hacian 
temblar los platos de roastbeef, 
era incontrovertible, porque la 
verdad es que entre nuestra co­
rrespondencia hay muy pocas car­
tas que demuestren el interés de 
cualquier fanático par el hombre 

~:J!JJM,¡J!&f/jvmVÍl14 

W. S . VAN DYKE 

fl~: 1;;:!1eJ~ei1a~elf~º~f- v!~~6i~~ 
de oro llamado Hollywood, jamás 
ambicionan convertirse en direc­
tores, mientras que son millones 
los que sacrificanan cualquier co­
sa por el estrellato. 

Sin embargo, una vez que nos 
pusimos en evidencia votando en 
favor de los directores, el presti­
gio exigía q·ue mantuviéramos en 
firme nuestra opinión. Así es que 
entre aquellos determinados a 
mantener en alto el pabellón di­
r.ectorial de Holiywood, se tomó 
el acuerdo de dar a conocer de 
vez en cuando a los lectores, la 
vida y milagros de los señores que 
dirigen las películas. A nosotros 
nos tocó entrevistar a W. S. Van 
.Dyke. 

El señor Van Dyke ha hecho 
muy bien en convertir sus dos 
primeros nombres en iniciales, 
porque nadie recordaría jamá.s su 
nombre de pila. Se llama Wood-

~f1{~~~;~~nJüa~~~o 1~
0 d[é~~~~! 

nombre era demasiado pequeño 
para protestar. 

Para interesar inmediatamente 
al lector en la personalidad de 
Van Dyke, diremos que antes de 
ser director fué actor del teatro 
legítimo y además escritor genial. 
Y aunque el público fanático que 
rinde homenaje a las estrellas de 
cine no presta tampoco mucha 
atención a los individuos que es­
criben los argumentos de las pe­
liculas, será bueno añadir que 
Van Dyke es el autor de muchos 
libretos llevados con éxito a la 

pan talla, entre ellos "El Pecado 
de los Padres" y "La Madona del 
Norte". 

La biografía de Van Dyke . po­
dr~a resumirse _en pocas palabras : 
vio la luz primera en San Diego, 
California, un día 26 de marzo en 
un año que no podemos meI).cio­
nar porque Van Dyke, siguíend.o 
el procedimiento de las mujeres, 
se encoge de hombros y dice que 
la lecha exacta a nadie le impor­
ta ... Su padre fué juez de un Tri­
bunal Supremo y su mafr!.á, Laura 
Winston, fué una actriz famosa 
en su época. Entre los miembro~ 
de su familia se cuenta además el­
célebre escritor y lilósofo Henry 
Van Dyke, embajador de los Es­
tados Unidos en La Haya, hace 
algunos años. W. S. Van Dyke tie­
ne 6 pies d~ estatura, pesa 160 
libras, tiene cabellos obscuros e 
hirsutos y ojos azules. Su carre­
ra como actor comenzó en un 
teatro de San Francisco, cuando 
el director~onsiderado actual..: 
mente como uno de los ases en 
Hollywood - contaba solamente 
siete meses de edad. Cuentan las 
crónicas que aquel debut fué un 
fracaso para la indumentaria de 
la persona que lo llevaba en bra-­
zos, pues el pequeño Van, siguien­
do la tradición de todos los niños 
de su edad, hizo exactamente lo 
que hubiera hecho cualquier cria­
tura de siete meses, olvidando la 
· dignidad de la carrera y la cir­
cunstancia de que aparecía por 
bíl~~~~ vez delante de un pú-

47 

Después continuó haciendo lo 
mismo. . . No, no, queremos decir 
que Van Dyke continuó actuando, 
hasta el ano 1915 en que el direc­
tor v.eterano D. W. Griffith (des­
cubridor de Mary Pickford hacf 
cast treinta años) lo indujo a qutc 
se convirtiera en su asistente. 
Juntos filmaron la película "In­
tolerancia", que resultó un· éxito 
de taqullla. Pocos años después 
Van Dyke dirigía por su cuenta.. 

A intervalos, y antes de que su 
carrera como ·director hubiese to­
mado vuelos, se dedicó a las más 
diversas y heterogéneas profesio­
nes. Fué minero, repórter, escrito? 
de argumentos, etc., etc. 

A venturero por inclinación de­
dicó varios anos a explorar las 
más remotas regiones. De ahí que 
muchas de · 1as películas cuyos )-' 

!it~~~~~!s, f!;~n ~d~df8~ad~ 
por él, como por ejemplo "Som­
bras blancas en los mares del 
Sur", con Monte Blue y "El Pa­
gano", ambas rodadas ert los re­
feridos mares del Sur. "Trader 
Horn", filmada en Afrlca, y "Es­
kimo" en las· regiones del Artico. 

Fiero los datos biográficos de 
W. S. Van Dyke no tienen gran 
interés. Es su colorida personali-
dad la que puede interesar al lec• 
tor. Al igual que otros grandes di­
rectores, Van Dyke puede dirigir 
con éxito cualquier película, por-
que posee el entrenamiento dra­
mático necesario para inspirar a 
las estrellas que trabajan bajo su 
egida. Ernst Lubitsch, por ejemplo, 
antes de rodar una escena la ac-
túa él mismo frente a sus artis-
tas. Van Dyke hace otro tanto. 
Solamente que mientras la ma- lt. 
yor parte de los di-rectores holly• r' 
woodenses toma la misma escena 
veinte, cincuenta o cien veces, es-
te hombre se ha hecho famoso en 
Cinelandia por su extraordinaria 
rapidez en visualizar los más in­
trincados ángulos de un film, bas­
tándole el más limitado tiempo 
para el rodaje de la más dificil 
escena. 

Su lema es que las estrellas tra• 
bajan más espontáneamente la 
primera vez que cuando la mis-
ma cosa se ha repetido varias ve-
ces. De ahí que no haya artista 
en Hollywood que no prefiera ser 
dirigido por Van Dyke con pre­
ferencia a cualquier otro director. 
Hay que comprender la fatiga que 
causan las luces de K.leíg sobre el 
maquillaje, para darse cuenta de 
la enorme ventaja que ofrece un 
director seguro de si mtsm:o y ca­
paz de inspirar la misma confian- t 
za a sus actores o actrices. 

Como nunca faltan antagonis- , 
tas en cualquier profesión, algu- , 
nos directores han dicho que Van 
Dyke es un enamorado de los , 
records y que de ahí na~e su 
deseo de ser el (mico metteur en 
scene que pueda rodar una escena 
sin los retoques tradicionales. El 
nos asegura, empero, que Iá ver­
dadera causa estriba en su tem-· 
peramento impaciente y a-demás 
en la experiencia adquitida du­
rante el rodaje de "Trader Horn". 
Las condiciones climatológicas en 
Africa exigían que se aprovecha- J 
ra cada minuto, estudiando de 
antemano el más insignificante • 
detalle, porque el film no podía 
ser expuesto durante mucho tiem­
po al caliginoso sol africano. Si 
una escena se tomaba y no que- ~ 

~~:r~a pe~r~~1r:r¿ªdf~~~~~e;r:· :-~ 
mar de nuevo o que el presupues­
to ascendiera a sumas fabulosas. 
De a hí que Van Dyke se esforza­
ra para que la primera resultara 
la unica.(Continúa en la Pág. 74) 
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El doctor Manuel G All­
GARCIA. di l/ ti n g uido 
alicnistn y gobernador 
tlccto del 2s~ Distrito de 
R v ta r y lntcrnatiorwt. 
q11c acaba de cmbrircar 
para Europa con objeto 
de a.1btir a la Ccm ue11 -
dó11 Rotaría de NiZII y 
1e rtali:ar est udio.~- en 
/ay principalc& clil1icu .~ 
dt enfermedades 111e11tu -

lc1 del Viejo M imdo. 

SIC RE MODELA A VIC­
TOR 1/UGO.~El n ota b le 
r.1cu!lor Jua, r Jo.,c SI­
CRE 11111.1tra11do al ulcal­
dr de Lfl llabr111a . . ~cftor 
1a:xUFF. ni mi11i11tro de 
fr111rciu y a otra., di 11 -
twgmda., /lí'Tl/OILUlidadt:ll, 
/u 11wr¡11rta rlc la ca ­
iw:n 11w111wtolla l de 
Vii-lor //ligo ,_ CIIC:Urgada 
1( rlldw urt1stc1 vor el 
,\y1111/a111ic11to para co­
/oi:ur/u 1:11 l'I pun¡uc del 
Vnlmlo c¡ru· lleva rá el 
11r1111 /1rt· dd mmor taL au­
tor dtc " Los M isera ble&" . 

,t.~· ~ ....... ~-N• 

Las se11oritas Nilda y Noe­
mi PADRON, hija& del 
dil!tinguido radiologo doc­
tor F ranci&co Padrón Jbar­
bia, regresaron de los Es­
tados Unidos despué& de 
cursar brflla1itemente es­
tud io& en el Pineland. Col­
lege, etc Salemburg f North 

~e'!:'eº~in1:{· E:Ciirft~~o ªJ;;.: 
DRON rodead.as del grupo 
de Jamil1ares y amigos 
que acudió a recibirlaa. 

LA CLAUSURA DE LA FERIA DEL Lf. 
BRO .-J osé Maria CHACON y CALVO, 
director de Cultura de la Secre taria de 
Educación y fi gura eminente de la i n ­
telectualidad cubana, leye71do su d iscur­
so en el acto de clausura de la Feria 
del Libro, que organizó el alcalde de 
La Habana. F i9uran en el grupo los se­
ñores Fernando ORTJZ , Em ilio ROIG DE 
LEUCHSEN RJNG, Emeter io S. SANTO­
VENIA , José_ L . FRANCO II o tras dis_tin-

guidas personal idade11. 

Ezequiel CUEVAS. el eminen t e guitarri3 -
t a cana rio, que o/recerd un concierto en 
rl Principal de la Comedia el martes B, 

a la& 4 y media p . m. 
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1 1 
HOMENAJE A LA DRA . GARCI A TU­
D URJ .-- La rloctora Ana Mar ia RODRI­
GUEZ lJE GUTIERREZ, directora del 
Instituto Edison, l eyendo su discurso 
en ¡;l homenaje que dicha . prestigiosa 
institución de en.~e11an2a rindió a la 
doctora M ercedes GARCIA TUDURJ (a 

~~ i~~u~~fff~í-s~ºlitn;r~t;i~o :e~e1~a:fiu~~ 
el Comité de Relaciones I nternaciona­
les, afiltado a la Dotación Carnegie 

Pro Pa:: Internacional. 

El se11or Eusebio GARCJA Ol.lVA, q ue 
ha sido electo presidente de la Aso ­

ciació11 de Radiomecánicos de Cu bri. 

LOS CUBANOS A SAN LUIS.-El iefe 
d.el Estado Mayor del Eiército, coronel 
BATISTA , de&pidiénd.ose de los aviadores 
capitanes POVEY y ORTA , que salieron 
en avión para los Estad.os Unidos con 
objeto de representar a Cuba en las 
compet encias internacionales que se efec­
tuaron alli para conmemorar el aniver-

&ario del vue lo de Lindbergh. 

CARTELES 



~UE\'8S e l~TERESfllTES ~OTICl.fl S 
SOBRE LA COMPROBAGION DE LA MUERTE lE ~IIRTI 
e •8,J-cy TIF!~~~l~~~1J.Y"~~~~~~~ 

1 • 

N
UESTRO art ículo De cómo 
el retrato de ·una niña 
sir vió a la Deleg(l.ción Cu­
bana en New York para 
comprobar la muerte de 

Martí, publicado en el núqiero de 
mayo 2, y en el que dlibamos a co­
nocer y glosábamos una intere.: 
santísima carta del patriota y re­
volucionario Ricardo Muñiz, re­
sidente hoy en Manzanillo, y con­
tentiva de muy valiosas noticias 
sobre la muerte y enterramiento 
de Martí, que aquél pudo recoger 
con motivo del viaje que por en­
cargo de la Delegación Cubana 
en New York hizo a Santiago de 
Cuba en los días finales del mes 
de mayo de 1895, ha dado lugar 
a que el propio señor Muñiz nos 
ofrezca nuevos datos relacionados 
con ese doloroso acon tecimiento, 
y a que los señores Gonzalo de 
Quesada y Miranda y Luis Ro­
dolfo Miranda nos confirmasen, 
en sendas cartas, aquellas noti-
~~iii i~~º~r~~~~~io'hug el señor 

Este patriota, joven de 22 años 
en la epoca en que ocurrió la 
muerte de Martí. era uno de tan­
tos cubanos dispuestos siempre, 
en aquellos tiempos felices de sa­
crificios y lucha~. nobles y des­
interesados. por el gran ideal de 
la independencia y libertad de 
Cuba, a servir esa causa sagrada. 
Por eso lo vemos partir 'decidido 
rumbo a Santiago de Cuba, para 
llevarle al delegado, en aquella 
ciudad. de la Junta Cubana de 
Nueva York , Oesiderio 1'.,ajardo, 
un sobre con documentos impor­
tantes que al general Antonio 
Ma·ceo en vi aba Gonzalo de Quesa­
da. e investigar. al mismo t iem­
po. fo que hubiera de cierto o de 
fa lso sobre la muerte de Marti. 

Cumplida aquella misión, según 
ret'erlmos en nuestro citado ar­
tículo. Ricardo Muñiz se vió obli­
gado a regresar a Cuba a las po­
cas semanas, pues el 20 de julio 
de 1895 le a visaron por cable la 
gravedad de su madre, y después 
de recibir instrucciones de Que­
sada. embarcó en el Ciudad Con­
dal el 21. y llegó a La Habana el 
25. y el dia 19 de agosto se tras­
lado a Manzanillo, donde estuvo 
hasta el 11 de julio de _ 1896, en 
que se incorporó a la Revolúción, 
a las órdenes del entonces Pre­
siden te y mayor general, Barto­
lomé Masó, de quien fué ayu­
dante, terminando la guerra con 
el grado de teniente. 

En cuan to al problema por nos­
otros planteado en aquel artículo 
sobre la identificación del cadá­
ver de Marlí , in teresa al señor 
Muúiz aclarar que él no realizó 
ninguna in vestigación especial so­
bre el asunto. durante su estancia 
en Santiago, limitindose a reci­
bir las noticias que sobre el par­
ticular le diera Desiderio Fajar­
do y a identificar la copia del re­
trato, que éste le mostró, de la 
niña María Mantilla, enrnntrado 
por los oficiales españoles en uno 
de los bolsillos de la ropa que usa­
ba Martí al caer en los campos 
de Dos Rios mortalmente herido 
por las fuerzas del coronel Ximé­
nez de Sandoval. 

t rrd\jc~ti~· l eºr1a
1
: :if1~f:! ~eccg:i: 

das sobre la muerte de Martí y 
por el anhelo patriótico de no 
confirmar esa tremenda desgra­
cia, consideraba no identificado 
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suficientemente por cubanos que 
conocían a Martí , el cadáver de 
éste, y se a ferraba, en su deseo 
de que Mart í viviese aún, a la 
dificultad o imposibilidad de re­
conocer un cada.ver putrefacto, sin 
~oesfoºJ~~Jo,coi e~íi;.~stod~sep~~/ª~: 

m}~j~rJo, 
7 

s~~u8;;P~!ii º·que nos 
ofrece a hora el señor Muñiz y que 
conserva en su archivo, creía que 

Lui., Rodolfo MIRANDA , abanderado. en 
Jjj96, d et Cuartel Gen eral de Oriente, 
c¡ue tan brillfmtc actuación desempc71.ó ,·11 r,t asalto y captura del fuerte de 
Loma de Jl ierro, el 20 de agosto de 
aquel a,io, y quien me.,c& ant es t rató 
d r. 11cnir a Cuba en el mismo barco 
r.n cprn viajaba el se,1or Ricarclo Muñiz, 
scgün aparece detallado en este trabajo. 

Martí "no fué embalsamado n i 
autopsiado; lo que él supo que 
habían hecho en Remanganaguas 
fué brochar el cuerpo con una 
materia parecida a un barniz, pa­
ra a tenuar en lo posible el fuer­
te olor que despedía". 

Era posible también, según nos 
aclara el señor Muñiz, que Fa ­
jard0-"ciudadano cuya probidad 
y patriotismo no admitía ni ad­
mite discusión , ni una ligera du­
da"-no estuviese, en la fecha en 
que lo visitó Muñiz, perfectamen­
te enterado de todo lo que con 
la muerte de Martí se relaciona­
ba, por la dificulta d que tenía 
para adquirir n oticias fidedignas 
de ese- acontecimiento, pues "es­
taba inválido y muchas veces uti­
lizaba una silla con ruedas para 
trasladarse de un lugar a otro, por 
lo que muchas de las noticias se 
las llevaban a su casa". Por esta 
invalidez le Uamaban El Cautivo, 
seudónimo que usaba para firmar 
sus composiciones poéticas. 

Nuestro bueri amigo el señor 
Gonzalo de Quesada y Miranda­
hijo del disc1pulo dilecto y com­
pañero y auxiliar de Martí, y con­
tinuador eficientisimo de la la­
bor ejemplarmente meritoria de 
recoger y divulgar la obra del 
Apóstol-, en carta de mayo 3 nos 
da su opinión "sobre los valiosos 
datos" que nos facilitó el señor 
Ricardo Muñiz, confirm ando en 
todas sus partes lo referido por 
éste. 

Al efecto, dice Quesada y Mi­
randa: 

"19-Que todos los datos que te 
ha facilitado- el señor Muñiz, re­
lacionados con su llegada a San­
t iago de Cuba y sus entrevistas 
con Desiderio Fajardo, concuer­
dan perfectamente con una carta 
que poseo del ya citado Fajardo 
a mi padre, y que daré a conocer 
tan pronto te rmine un estudio que 
hace años estoy realizando sobre 

Gon:::ato DE QUESADA. Y AROSTEGUl y Be1ljamin G UERRA , secretario y tesorero. respectivamente, de la Junta o Delegación Cubana en Nueva York, nombrada por el Partido Revoluctonario Cubano, quienes, a la muerte de Marti, y mi-'!nlras era designado, pura sustituirlo, Estrada Palma, quedaron al frenie de aquélla 'JI rea­lizaron las inuestigacione3 oportunas para esclarecer la t.'erdad sobre esa gran d es ­gracia . Este re trato, c¡-ue nos ha facilitado el set\or Quesada y M i mda, correspon­de a la época m á,; cercana a lo::i acontecimi entos referidos en el presen t e artículo. 
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la muerte de Martí; trabajo que 
ofrecerá as_Pectos' nuevos sobre la i 
misma, as1 como la _versión d~ 
puño y letra de Ximénez de San­
doval sobre el encuentro de Dos 

~íºJu~Y;ad6 ~ª~ª dt!titet;h:. todo 
"29-Que la copia del retratico 

de Maria Mantilla a que hace re­
ferencia el señor Muñiz está en 
mi poder, y efe.ctivamente se en­
contró entre los obj etos que lle­
vaba Martí encima al caer en Dos 
Ríos". 

Este retratico lo reproducirá 
Quesada y Miranda en su referi­
do libro en preparación . 

Referente a la comprobacfón de 
la muerte de Martí e identifica­
ción de su cadáver, nos agrega: 

"Pienso igual que tú que no fué 
ese retrato lo que identificó a 
Martí , y no creo tampoco que 
existiesen realmente serias dudas ¡ 
sobre la gran desgracia ; porque, 
en efecto, desde el primer momen­
to, la identidad del cadáver que­
do establecida por el capitán En­
rique Satué y otros, y no podían 
abrigarse, por desgracia, muchas 
ifn~r~~!~ctodeto~~: ~ sar~~r~!:ieJ: 
la prensa yanqui daban detalles 
de su muerte". 

Y nos cita, para comprobarlo, 
su trabajo L a muerte de Marti, 
según la prensa yanqui de aquella 
época, publicado en Bohemia, mi- . 
mero de 20 de mayo de 1934, eq 
el cual transcribe un despacho 
al H erald de fecha 25 de mayo d 
1895, en el que se decían entre 
otras cosas: "... varias cartas 
particulares, t• ;1a de la seilora 
Mantilla, New Jersey, y un sobre 
dirigido a "José Mart í. Monte 
Christy, Haití", fueron hallados 
sobre el cadáver" . 1 

Continúa Quesada y Mira:nda 
refiriéndonos que si '·la Delegac;ión 
tardó en ofrecer la noticia ofi­
cial de la muerte de Martí, se de­
be a causas muy largas para enu­
merar aqui, y en ese sentido hu­
be de destacar ya en mi obra 
Marti, periodista, p . 204, lo si­
guiente : "La certidumbre de la 
muerte de Martí la tuvieron Gon­
zalo de Quesada, Benjamín Gue­
rra, Estrada Palma, Horatio S. 
Rubens y otras figuras prominen­
tes de la Delegación Cubana en 
Nueva York, en los primeros días 
de junio, pero la noticia fu é in- ; 
tencionalmente negada, y no con­
firmada hasta el dia 17 de ese 
mes, por medio de un suelto de 
"Ultima hora" en Patria, para que 
el golpe fuera menos perjudicial 
para la causa cubana ". 

Por Ul timo, Quesada y Miranda 
nos aclara "que una de las e.osas 
que mejor sirvieron para disipar 
toda duda de que se trataba del 
cadá.ver de Martí , fué el dato, en 
la autopsia hecha por Valencia, 
de que le faltaba el segundo in­
cisivo de la mandíbula superio· 
del lado derecho. · f, 

Dicho incisivo fu é extraído en· 
Nueva York por el dentista cuba­
no Virgilio Zayas Bazán, con ga­
binete en 108 E, 17 Street". 

Correspondiendo gentilmente 9i 
la sugerencia que le hicimos en 
!1 :Ji~r~l ~~~:~~a~\~ t~sel v~jé~cfl~ ---1 
Libertador y ex subsecretario de 
Estado Luis Rodolfo Miranda, nos 
ha enviado una no menos inte-

_/Continúa en la Pág. 52 J 



SU NIÑITO 
SALUDAB LE Y CONHNTO 

AGUDAIU • INOFENSIVO 
ALIVIA LOS CÓLICOS DI LA DINTICl6N 

• SIN NAICÓTICOS O ALCOHOL 

DE VENTA EN TODA FARMACIA 

El caso ... 
/Ccmtinuación de la Pág. 32 J 

lucha terrible para ganar su pan 
y el de sus hijos, primero como ca­
marera de un restaurante, y más 
tarde, cuando logró aprender el 
oflclo, como costurera. Y ahora, 
cuando la felicidad comenzaba a 
ser suya, y otro hombre había 
llevado a su vida el calor de un 
masculino afecto, sus dos inocen­
tes hijitos resultan un estorbo pa­
ra todos sus planes, y la privan 
de aquella felicidad que debe ser 
suya, que le pertenece, y a la que 

"o,uerve ,u eutis 
siempre fino 

como una rosa 
S.,. '•"• no d epu1Je 10/am,nla de 
/., /,.tdoff.n, •'"º lam6;~,. d e la lim• 

/'#•• !I ,alud Je/ euU,. 

LA L ECHE 

INN OXA 
a ÚH .fa /a,eo/bea Aa ,J,lo •-•da 
,.._ la iol/dü de la ,pld•rMi•. 

:Jf•1• •11 •n•ayo 9 •• t:Onll611t:,"4 dt11 
t•• /hnpU,. lo• Pº"°• perf • .,¡,.,..,,.h,. 

LOS POLVOS IN NO X A 
son suaves y adherentes y de una 
delicada fragancia. Vienen en tres 

colores: 

BLMeO - RAetlEL - NATURAL 

AGENTES EXCLUSIVOS : 

su pujante Juventud le grita que 
tiene perfecto derecho. 

El ocaso de la razón.-

La razón de la muchacha co­
mienza a vacilar, a debatirse en 
una lucha. callada y terrible, en 
la que el Instinto maternal le di­
ce que es monstruoso lo que se 
propone. Pero su cerebro enfermo 
comienza también a encontrar 
atenuantes para su acto perver­
so. ¿Acaso no tiene ella derecho 
a la vida? Sin aquellos dos hijos 
que la atan inexorablemente al 
pasado muerto, ella puede todavía 
ser feliz. George la complace ple­
namente como amante amoroso, 
capaz de hacer vibrar sus cuer­
das más íntimas y sensibles. Lo 
qpiere hasta el sacrificio, y si por 
motivo de los dos hijos lo pierde 
ahora, no tendrá ya razón de 
existir. 

Y así , en el cerebro de la mu­
chacha van brotando todos los 
detalles del crimen . El sábado por 
la mañana llevará a sus hijos otra 
vez a Brookha ven, al bosque apar­
tado y tupido donde el parricidio 
no tendrá testigos. Les dir:i a los 
niños que van a almorzar, pero 
en vez de provisiones llevará en 
la pequeña maleta las armas con 
que se propone realizar el crimen. 
Una hachuela para dar el golpe 
que quebrantará la- razón de los 
niños, un cuchillo para consumar 
con él la labor homicida, y una 
botella de gasolina, que iniciará 
el fuego que carbonice los peque­
ños cada.veres. 

El parricidio.-

Ahora han llegado a lo más 
abrupto del bosque, al lugar en 
que, en otras ocasiones, 'la madre 
y Georg e se entregan a toda clase 
de deliquios mientras los niños 
corretean por los alrededores. La 
madre detiene el paso cansino y 
se sienta en el suelo. A su lado 
descansa la maleta, que los niños 
creen llena, como en otras oca­
siones, de pasteles y provisiones 
de boca. 

Ha llegado el momento terrible, 
y la madre criminal se siente 
desfallecer. No tiene a George pa­
ra que la ayude en su tarea ho­
micida. Por sí sola ha de reallzar 
el crimen espantoso e inaudito. 
La mujer siente que lá.s fuerzas 
la abandonan, que una angustia 
indescriptible la conmueve. "¡ No 

~~~ªti!:~~! tr~~fas~{1?i
1
i~~i!b~ 

yectos propósitos!" 
La mujer vacila, y está a pun­

to de perder el sentido. Un nudo 
extraño agarrota su garganta y le 
quita la respiración. Los niños se 
han alejado de ella, entregados de 
lleno a la tarea de recoger flores. 

La madre se siente mejor. Sabe 
que va: a renunciar a los terribles 
propósitos que la trajeron al bos­
que. Sabe que no tendría fuerzas 
para consumar el horrible crimen. 

Pero de pronto Helen viene ha­
cia ella, y a su vista el bosque 
todo se torna de color de sangre. 
"¿No habías venido a matar a tus 
hijos para ser feliz en los brazos 
de tu amante?-le dice al oído el 
espíritu del mal-. ¡Pues no seas 
necia! ¡ Aprovecha ahora, que es 
tu oportunidad! ¡Estáis solos! 
¡ Ninguna persona os ha visto! 
¡Nadie sabrá nunca tu crimen!" 

Su hija estaba a su lado, y la 
madre, cogiendo preci_pitadamen­
te el hacha, la golpeo en la ca­
beza. La niña cayó al suelo tinta 
en sangre, y su hermanito, que 
había observado la escena, se pre­
cipitó corriendo hacia su madre. 

-¿Qué ha pasa.do, mamy? ¿Qué 
le ha pasado a Helen? 

El niño no pudo decir más, por­
que un golpe del hacha lo dejó 
también sin conocimiento. 

VIAJES 
AL 

NORTE 
a MIAM I ida y vuelta $26.00 
a NEWYORK ,, $58.15 

VÍA P. & O. Y GREYHOUND LINES 
TARIFAS igualmente reducidas a cualquiet' ciudad de los Estados Unidos 

EXCURSIONES DE VERANO 
CON TODOS LOS GASTOS INCLUIDOS 

a MIAMI desde $44.50 a N. YORK desde $99.50 
Prado, 91. 

PUEDEN PAGARSE A PLAZOS 

CUBAN AMERICAN TOURING Co. Tel. M-6575 

Es necesario que Mrs. Tiernan 
sea anormal . 

que han quemado sus ca rnecitas 
frágiles. El niño, en cambio, es 
encontrado vivo veinticuatro ho­
ras después, y curará de sus le­
siones: Y en cuanto puede hablar 
acusa a su madre de haberle cau­
sado las heridas. 

Llena de pavor, la madre quiere 
ahora consumar su obra. Con el 
cuchillo produce henrios tajos en 
la garganta de sus v:istagos. Son 
tremendas heridas de las que la 
sangre sale a raudales y le hacen 
creer a la madre desnaturalizada 
que la muerte de sus hijos es un 
hecho. Luego recia los inmóviles 
cuerpecitos con gasolina, y les 
prende fuego. Y sin detenerse a 
comprobar la obra devastadora 

Y uno se pregunta: ¿Es posible 
en un ser normal tanta maldad? 

¡No! ¡No es posible! ¡Es nece ­
sario que no sea posible! A esa 
infeliz mujer, que se declara cul­
pable de su increíble crimen y no 
quiere defenderse, acaso la justi-~:1 1rig~~ª~:s·1o~uh:cg~:~avorida ii:rc!ª n~

0
~~e;6s1~1~ª q~~ti~! t:~.: 

Pero ninguno de los niños ha 
muerto. Sólo muchas horas des­
pués, la hembrita sucumbe vícti­
ma de las heridas y de las llamas 

bra sea una hembra normal. De 
serlo, habría que colocar a la hu-
~!i~~ªc:nfsº~e~~:J.º . . de las ali -
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DISFRUTE DE LA VIDA 
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) ~ Dondequiera que vaya, reina la ale. 

n /2{)'..,-: ' 1 gría. Su buen humor es inagotable . .. 
V<-\4 y es inagotable su energía. 

No sabe lo que es estar un solo día 
enfermo . .. y probablemente lo debe al comer Kellogg's 
ALl.rBRAN diariamente desde hace años. · 

La alimentación moderna carece de la rffihra" indispensable 
para evitar el estreñimiento. Dentro del cuerpo, la "fibra" 
húmeda del ALl.rBRAN ejercita Suavem\!nte los intestinos, a la 
vez que limpia su conducto. 

Tómense dos cucharadas diarias con leche fría-o dos en 
cada comida~ en casos de estreñimiento crónico. De venta en 
todas las tiendas de comestibles. 

1(Jlv,¡) 
ALL-BRAN 
El remedio l:tenillno y natura/ contra el 
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un H_DfflBRE 
SINOPSIS DE LO PUBLICADO roso y vegetativo búf~los tardos o 

ANTEIUORMENTE gacelas veloces. A poco descubri-
Alejandro del vane, cubano graduado mos· uh animal de cuernos lar­

en una e&cuela. mmtar de Estad.o.! Unf- guisimos, afilados y rectos, de pe­
dos, se aluta en Lorntre.s parci pelear lambre negra, que tenía, aproxi-
Fo zi:r~in;:gut~ :::;:nr IJ!ii!'!!g!ko~; madamente, el tamaño de un bu-
e! tren en que va e, ttroteado en el rro, y al que los nativos dieron 
camino. ~e pr-esenta al emperadOf', quien caza con un dulce alborozo. La 
~or:ª / 1 sJ¡ª1~gig!escari::;e,lfi/º ~~~~: carne de este animal es deliciosa. 
dadas por el ras Mulugueta, quien odia Los pocos que encontramos nos 
al hombre blanco, '11 ari se k> comunica proveyeron de alimentación du-
:ait:; x:ufa !'!~er~e d~ ':!~!,'° :::,: ¡,':,~~~ rante la ruta. 
nicndo el indulto del emperador, v los Muchos avestruces, también, 
toma como esclaoos para que lo acom- surgían de entre la vegetacióln 
rasfie;uf:;::l: :!rt~ª~~u 9~:;!~ªá f~ uniforme, con sus largos cuellos 
que se incorpora D el Valle, V comien- flexibles y sus patas rectas Y na­
zan a marchar rumbo al norte. La in- cas. Las cebras, con frecuencia, 
disciplina y el desconcierto en el eiér- proyectábanse vertiginosamente 
~t~o!!~o~e d~~ ~jk:,e:e s~~~~s q~~g~i;;_ en W1a fuga huraña hacia los ho­
~¡r:J~ao~écnJ:fs·v:g: ~~~n~ t~e~~;- rizontes distantes, sin permitir la 
con un oficial etiope y el ra., Mulu- aproximación ni la famili~ridad 
oueta ordena que diriman la cuestión a del hombre. Son animales J1baros 
sablazos, munendo el segundo, 

Marchando rumbo a Kobbo, las tribu.a _ 
de bandoleros nómadas atacaban a loa 
soldados etiopes desde la espesura, cau­
sándole.! terribles baja.!. EL coronel Dd 
Valle, con un grupo de h.ombre.!, .!or• 
prende a dos tiradores ''shiftas" y les da 
muute. En Kobbo conoce al " d.ejadz­
match" Machecha, guerrero sanguinario, 
que mutila a lo.! pr1"1oneros y que a.,e­
sinó en ma.,a de noche a todos los mo­
radores de aquel pueblo rural. Ya ca.d 
llegando al paso de Al.amata, un des­
filadero entr e dos monta11a.s , los ejér­
citos del negús son atacados por 21 
aviones italianos que lo.t ametrallan des­
de la altura. El coronel Del Valle es 
arrojado efe .!'U cabal-lo, que muere aLcon­
zaefo por un casco de bomba. 

La lucha eontintia, y Del Valle aleja 
a los aviones con la.t antiaéreas. Luego 
siguen la marcha hacia el norte, hasta 
unirse al ras Kassa, en Debra HaiLu. 

Tras una reunión de los rases, llegó la 
noticia de la traición del "efejadzmatch" 
Gug.,sa, que se pasó al enemigo con .,u 
9uardia. Y entonce, comenzó la mar­
cha hacia Ambaradam bajo un terrible 
ataque de la aviación italiana, 'JI allf. 
se vió obligado el coronel Del Valle a 
hacer frente al ataque enemigo con un 
vie;o cañón de 37 mm. yue decla "Obse-

%~~~¡~~:~fterg~~~%~f¿nikd:e L~n:;:;.~~n 
Al hacer el disparo, Del Valle fué lan­

zado varios metros atrds con grave ries-
90 de su vida, y la bala salió df.tparaefa 
hacia el campo enemigo, haciendo blan­
co a un kilóme tro efel lugar al que habfa 
sido dirigida. Después. _por encargo efe! 
ras M-alugueta. se dirig1ó al norte para 
hacer plaw •, de la.! posiciones italiana.!, 
lo que c1.111,plió, interviniendo en feroces 
co111bate.~. 

Ocho mil camisas negras ita l ianos fue­
ron cercados por las tropas del negti.s 
en el fondo de un valle '!I efesvianefo un 
arro110 que descendía por la montafl.a 
los etfopes lo.! dejaron sin agua. Al fin 
se rinefiero,1, pero los sold,,dos del ras 
Ka.tsa los asesinaron e todos. Un dia 
después, cuatro batal,onr.s de tropa.! eri­
treas, al servicio de Ita lia, llegaron a 
unirse a los camisas nt•g1 s, y al conocer 
el desastre, se sublevaron, matando a su., 
jefes italianos . Los ejércitos del "Duce" 
reaccionan y combaten a los etiopes de­
rrotándolos con grandes pérefidas. Enton­
ces .~e desata una terrible epidemia efe 
cólera, disenteria y viruela. en la.! legio­
nes del negti.s, 11 entran en juego lo., cu-
raneferos abisinio.!. -

El ras Mulugueta hace confidencias a 
Del Valle- y le narra La intriga realizada 
por Haile Selassie para apoderarse del 
trono, despojando del mismo a Lily Ya­
.zu. L-Os italianos toman Chalacot en un 
combate fiero, lo reconquistan los etio­
pes, y en un furia.to ataque del enemigo 
el ras Mulu9ueta, herido de muerte, cae 
en los brazos del capitán Del Valle. 

Antes de morir le confiesa que él ma­
tó al emperador Menelik, envenenándolo. 
Tedesa Mulugueta, htio del caudWo, 
muere de un balazo en la frente y .tu 
hermano A.!rata e, h.eri.do por un casco 
de bomba. Un contraataque etiope, rea ­
lizado por lo., ra.te, Kassa y Se11oum 
y por el coronel Mackonen, logra un 
t1vance rápido, pero al fin la.t tropas 
italiana.! se imponen y hacen retroceder 
a lo.! nativo.,. Los etiopes se Tettran ha­
cia el sur, derrotado.!. Y finalmente, un 
casco de bomba pone fin a la vida de 
A$rata Mulugueta, que habla logrado 
escapaT efe la primera herida. 

por excélencia, y los únicos a los 
que la libertad de la selva no ha 
comunicado esa confianza y esa 
estabilidad de q_ue hacían gala 
todos sus companeros de reino. 

En esta marcha hacia la fron ­
tera del Sudán hemos pasado, no 
pocas veces, a menos de treinta o 
cuarenta metros de grupos de leo­
nes que nos contemplaban con fi­
jeza, inmóviles sobre sus patas, 
con la cabeza erguida y los ojos 
denotando una curiosidad bené­
vola. Nunca nos atacaron . Pocas 
veces escuchamos el rugir ame­
drentador del poderoso rey de la 
selva. 

Una tarde, ya .el sol en fuga, 
maté a un león solitario que echó 
a andar, pacifico pero receloso. 
hacia el encuentro de nuestra ca­
ravana. Con mi ametralladora de 

ma no le envié una ráfaga de dis­
paros y el animal se desplomó en 
silencio, con la cabeza destrozada. 
Le arranqué las uñas como recuer­
do, las até con lianas y me las 
crucé en torno del cuello. 

La yerba poco a poco fué des­
apareciendo, hasta que el terreno 
quedó cubierto, a trechos, por 
cardos espinosos y plantas para.­
sitas. En la distancia se veían pe­
queños montículos, simétricos y de 
una estructura cónica, curiosa­
mente decorativos. Se trataba de 
una labor arquitectónica realiza­
da por las hormigas. 

Es prodigioso cómo estos ani­
malitos construyen, con un sen­
tido de la proporción y de la uni­
formidad, estos montículos per­
fectos, que parecen hechos a t ro­
quel, con su pulida superficie y 

E
L TERRITORIO se había 

tornado menos arisco. 
· Caminá.bamos por un lla­

no inmenso, dilatado, 
tranquilo. Altos herbazales 

cubrían toda la extensión y on­
dulaban al soplo de la brisa agi­
tando, en forma cambiante, sus 
tonos verde y amarillo. De vez en 
vez cruzaban aquel oceano rumo-

E,1 nte mapa de Abisinia aparece t razada la ruta .seguida por el coro11cl Del Valle d~.tde $U llc_gada a Yibuti, a trai:es del Mai 
Re-jo. hasta su fuga hacia el oeste, por la fro11 tera del Suda11 angloeg1pclo. 
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-~! .. ~~ .. ~.DFiERDRnOo VADLLE~:!,.~~ 
~if{::~::7:~;::::u::s::~ ~º~ el ~~ronel Al E JAN~ u EL • fr~ic~~;;:i!\;I;r~i;r{J~i: 
bitada e Inhóspita. No veíamos un sejun lo na rro a ARTURO Alfo N so RO SEL LO, del staff de CARTELES rumbo al norté. 
solo indígena y hasta habían des- -En unos quince días - me 
aparecido las habituales chozas donde acampábamos en las noches cuernos, uno grand«: Y otro P~- anunció - llegará usted a Jar-
de barro y paja que inundan to- abrasadas de julio. queño, lo:~ vi aproximarse hacia. tum. Buena suerte. 
da la tierra africana. La marc~a El calor era asfixiante. Con fre- nosotros con una celeridad poco Nos aprovisionamos con abun­
se hacía tediosa, Y a la: fatiga h- cuencia llovía. Pero una llovizna grata. Cuatro disparos casi s1- dancia y comenzamos a discurrir 
slca se iba añadiendo la fatiga menuda, que descendía de un ele- ln'J.lt8.neos, dos de ellos de balas rio arriba, ya seguros, próximos 
mental, el abrumador desfile por lo bajo, en el que se agolpaban explosivas, se hundieron con pre- a la civilización, rescatados, casi, 
una región desierta Y mon(?tona, las nubes. El pantano en las ho- cisión certera en el testuz Y en a los peligros de una selva fosca. 
hacia una meta cada ve~ mas in- ras del mediodía exhalaba un va- el cuello del animal, que se dobló La travesia fué amena y grata. 
cierta y lejana. El esp1ritu, ha- ho sofocante y turbador. Aquellas sobre sus patas delanteras. El Después de largos meses de pri­
bituado al peligro, al riesgo ines- aguas gredosas, tibias, adensaban Impulso de la arremetida, sin em- vaciones, de fatigas, de marchas 
perado, a la lucha cruenta, al más la temperatura de fue~o que bargo, le hizo avanzar uno~ me- violentas, de combates fieros, nos 
combate continuo contra los hom- iba aniquilandonos en la marcha tros mas. Luego se derrengo mu- parecía un sueño aquel deslizarse 
bres y contra la Naturaleza, con- hasta quemar nuestras últimas re- giendo. sosegado y ligero sobre las aguas 
tra el fanatismo y contra la su- servas de energía. Las plagas de El rinoceronte no tiene nada de del Nilo Blanco, viendo, en las 
perst!clón, contra la ferocidad na- mosquitos aparecían siempre des- aprovechable. Su hedor Justifica m8.rgeI1es opuestas, la vegetación 
tlva y C(?ntra la rapacidad civi- pués de la lluvia, negras y rumo- que se le dé muerte, aunque no de la tierra africana, poblada de 
Jlzada, no se habituaba a esta rosas, estableciendo una cortina fuese, como le es, un animal pe- misterio, de asechanzas y de un 
marcha lenta Y tranqull_a, a tra- móvil sobre nuestras cabezas. Nos ligroso, que ata\'.:a siempre al hom- palpitar oscuro y siniestro de fuer-
vés de un territorio pac1flco, con devoraban vivos. Al agitar nues- bre. zas destructivas y atávicas. 
animales que no desconfiaban de tras manos hendíamos la masa Prosiguió nuestra marcha hacia Los hipopótamos emergían del 
nuestra proximidad, que nos con- terca y voraz de estos insectos el oeste. De nuevo encontramos agua mostrando, apenas, la nariz 
tempJaoan con ojos curi~sos Y zumbadores. Para libramos de tribus salvajes, de facciones ne- monstruosa o abriendo, con ame­
tternos, destruyendo el mito de ellos, nos embarrábamos de tan- groides, sin los rasgos afinados nazadora amplitud, sus fauces po­
que las fieras de la selva se arra- go, cubriendo asi el rostro y las característicos de los ·pobladores. derosas y desmesuradas. El hipo­
jan inexorablemente sobre su pre- manos con una coraza opresora. del suelo etiópico. Todos andaban pótamo raras veces ataca, ni aun 
sa. Anhellibamos, por una ley de Tres de nuestros hombres en- desnudos Y con el rostro Y el ca- en los casos en q11e los nativos los 
cQ11traste, ver surgir de nuevo fermaron en la ruta, seguramen- bello embarrados en lodo. Pero se hieren. Estos se proveen de una 
tribus hostiles, hallar en medio de te de malaria. Arrojaban una diferenciaban de los otros nativos lanza O arpón, a cuyo extremo 
aquella llanura uniforme una ase- sangre _espesa y ne~ra por la boca. 1.:n que no parecían · inclinados a atan una cuerda muy fuerte. La 
chanza contra la que improvisar Uno de ellos murio. Los otros hu- guerrear, ni nos hacían objet9 de lanza la arrojan sobre el hipopó­
angustiad.amente una defens~. bo que matarlos antes que 3.ban- sus ataques. Siempre que llegaba- tamo con precísión certera y el 
todo, en fin, antes que prose~mr donarlos en el camino. mas a una de sus aldeas, nos re- animal se sumerge batiendo vi-
aquel avance fatigoso, demasiado cibían con hospitalidad, brindán- gorosamente las aguas del río y 
prolongado y tranquilo para hom- Durante dos terribles semanas danos carne Y huevos Y algunos levantando remolinos fragorosos 
bres que habían estado n tando estuvimos atravesando aquel pan- de sus granos. Parecían pacíficos en su huida. Al otro extremo de 
a la muerte en todas l~s horas. tano enorme, sin que C:.istinguié- e industriosos. la cuerda atan un madero que 

Asi llegamos a las margC?nes de ramos la otra orllla. Al finallzar Por fin, tras varios días de mar- flota. El hipopótamo se desangra 
un pantano que ex~end1a sus la tercera semana nuestros pies se cha llegamos a Malakal, en las al fin y muere. y los indígenas 
agu~ muertas Y. su hvida vege- asentaron al fin sobre un terri - orillas del Nilo Blp..nco. lo extraen un día después, condu-

1 taclon hasta el hmlte ~e un ho- torio seco y sólido. Un ir.glés, comisionado del Go- ciúndolo hasta la orilla y em­
rizonte hosco. Co_nsulte el mapa Apenas arribamos a la margen bierno británico en el Sudan, me pleando, en ésta, un método cu­
y deduje que esta cenagosa ex- opuesta, nos fué dable cazar el reclbié maravillado. No daba eré- rioso de izamiento que tiene mu­

. tensión correspondía a una zona primer rinoceronte que hube d"e dita al relato de nuestra odisea. cha similitud con nuestro sistema 
registrada e:1 el misll?-o baJ~. la ver en tierra etiópica. Es un ani- Cuando le narramos la fabulosa mecánico de grúa. 
vaga y genertca a,~usion ?e re- mal de una fealdad horrible. De- aventura de nuestra marcha des- Hay, también, a ambos lados 
ported va;St swamp . Pense que lo forme, macizo, rugoso y pestilen-se delvaAdhdaiss-taAt~iak!I, ~ªJfgsnod1u~~ del r io, reposando inmóviles sobre 
:~e~~amp~si~oraª\~

0
J::r1~ ~ ;~i~dfa,n~~j~is!~nr~

1
tuzseyp~~ ciona'Fio, con los ojos muy abier- la orllla fango_sª: cocodrilos_ enor­

hacla el norte, buscando un sitio acometió ferozmente. Sus dos" tos de asombro, lanzaba exclama- (Continua en la Pag. 54) adecuado que nos permitiera pa­
sar a la otra orilla. Nuestra ca­
ravana se metió en el agua allí 
donde nos pareció el caudal me­
nos profundo. No habia en reali­
dad mucho fango ni el lecho era 
blando y enterradlzo. Camin8.b~­
mos sobre· un terreno bastante so­
lido, que el agua cubria a la al­
tura de nuestras rod1Ilas. Nos da­
ba la impresión de que está.bamos 
sobre un campo de labranza inun­
dado. Una nora acuática exten­
diase en tomo nuestro, y de ella 
emanaba un relente mortífero y 
un hedor penetrante de vegeta­
ción corrompida. Hasta donde la 
mirada llegaba, era el mismo es­
pectáculo de aquel estancamiento 
de aguas mefiticas, pobladas ·de 
raices negras que formaban i~­
lotes donde se anidaban los pa-

l"bf.rtas plantas, de anchas ho­
jas verdosas, con vetas amarillas 
y blancas, decoraban el pantano 
y, con frecuencia, al aproximarnos 
nosotros, alzaban de ellas un vue­
lo rumoroso y despavorido unas 
aves de largo pico curvo y de pa­
tas rojas, que describían círculos 
sobre nuestras cabezas. 

Los cocodrilos, de todas clases y 

~~:ta~1i~sli~a:i~~.e~~;;~J~ 
sus fauces abiertas y su torso ver~ 
doso entre las hojas trémulas de' 
las plantas acuáticas. Flamencos 
rojos y patos silvestres los había 
en cantidad, con sus nidales entre 
las raíces profundas y compactas, 
que a veces formaban un islote 
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Modelos de novedad 
para el gusto 
más refinado. 

Una lección ... 
autoras del crimen, y Scotland 
Yard se vió precisada a dedicar 
varios días a demostrar su ino­
cericía. Sin embargo, poco a po­
co, la emoción general fué apa­
ciguándose. 

Tres ·meses mas tarde, el mar­
qués de Queensberry se presentó 
un día en el despacho de Henry 
Wilson, un detective privado ,que 
en . otro tiempo había ocupado un 
puesto importante en Scotland 
Yard. El joven lord queria , sen­
cillamente, que Wilson encontrara 
al asesino_ de Joseph Newton i-

El detective no ocultó su sor­
presa. ¿Por qué deseaba el mar-

§retlo~uit~o~:~si~gn;~er: e~e;ii~ó 
que se trataba de una apuesta. 
Su tío, el honorable Roderick 
Acres, había apostado con él cin­
cuenta mil libras esterlinas con­
tra un penique a que no era po­
sible descubrir al asesino del no­
velista. Ahora bien: si el joven 
marqués había heredado el título 
familiar, la fortuna halla.base en 
manos de Roderick Acres. Al jo­
ven lord le habría gustado que 
aquellas cincuenta mil libras cam­
biaran de manos: aquello no em­
pobrecería a su anciano tío, que 
era fabulosamente rico. 

Wilson se mostró sorprendido 
de que el honorable Roderick 
Acres le hubiera eropuesto a su 
sobrino tan extrana apuesta. 

ta;-~ ~i~s~~JiJiilv\\ºcc;la~~if~ 
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te de las cincuenta mil libras se­
ría para él si lograba triunfar, 
Wilson contestó con una negativa. 

Una vez que el joven se hubo 
marchado, trató de olvidar el 
asun to; pero no pudo evitar el 
pensát en él. Como todos los es­
pecialistas, en el momento del cri­
men había t ratado de resolver el 
problema; pero desde hacía mu­
chas semanas no había vuelto , a 
pensar en él. La petición del mar­
qués retrotrajo el crimen del rá-
~~~~a~\o~~i!"er plano de sus pre-

Después de todo-pensaba Wil­
son-no era lógico ni natural el 
que el asesino no hubiera dejado 

después del crimen . . . ¿ Quieres 
que te consiga el nú.mero? ¡Ah! 
¿Tienes la colección? . . . Bueno: 
no dejes de avisarnos en cuanto 
le hayas echado mano al asesino. 
¡Adiós, viejo: buena suerte! 

Wilson ·colgó e hizo que le tra­
jeran la colección del Ttmes. En­
contró fácilmente la carta del se­
ñor Roderick Acres, que estaba 
redactada en la siguiente forma: 

Señor director: Los métodos 
usados por la Policía para encon­
trar la solución de lo que Scot­
land Yard llama el misterio New­
ton, revelan como nunca la in­
competencia de la Policía metro­
politana. Yo iba en el tren en 
que el señor Newton encontró lo. 
muerte, y tuve que responder a 
las absurdas preguntas de los in­
vestigadores. Por lo demds, me 
ha divertido bastante el advertir 
los vanos esfuerzos de la Policia 
londinense. 

Está claro que la Policía igno­
ra y descuida el móvil del crimen. 
Esa ignorancia se advierte en la 
manera cómo se lleva a cabo la 
investigación . Si esos señores se 
tomuran el trabajo de reflexionar 
y buscar ese móvil, en lugar de 
acumular millares de informes 
carentes de valor, la aparente 
complicación del asunto desapa­
recería en seguida. La verdad 
siempre es sencilla, demasiado 
sencilla a veces para serle reve­
lada a los tontos. 

¿Por qué fué asesinado New­
ton? Respóndase a esta pregunta 

Mientras mas absurda es la apues­
ta, mas interesante le parece. Por 
lo demás, es una tendencia ge­
neral en nuestra familia: todos 
somos un poco locos. Mi tio iba 
en el mismo tren en que fué ase­
sinado el señor Newton y se in­
teresó mucho en el asunto. Hasta 
le ha escrito al director del Times 
nna carta abierta gue ha sido pu­
blicada en el periodico. 

SOLICÍTELAS POR SU NOMBRE 

Wilson no se sentía dispuesto 
p. emprender una nueva investi-

t~~g~q:;sgi~t~n~ed~~!cu~;~~11~~ 
Poderosos, había archivB.do el 
asunto. La pista estaba fría, y si 
habían existido indicios, ya no 
era posible volver a encontrarlos. 
Por consiguiente, a pesar de la 
insistencia del marqués y de su 
promesa de que una buena par.: 

UN ARMA PRECIOSA 
Usando la Gy­
raldose para su 
higiene intima. 
usted se pone 
al a.brlgo de nu­
merosas a t e c­
c Iones espe­
clrtcamente fe­
meninas, . que 
minan la salud 
y hacen enve­
jecer prematu­
ramente. 

GYRAtDOSE 
mata los gérmenes infecciosos 
E.!tableci mientol' CHATELAIN, 2, rue· 

de Valencienne.f, Parb. 
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huellas y que se hubiera podido 
asesinar irn,punemente a Joseph 
Newton. El señor Roderick Acres 
había hecho mal en sostener lo 
contrario mediante· una apuesta 
de cincuenta mil libras . . . o, de 
lo contrario, el señor Acres estaba 
loco. 

Wilson no supo jamás en qué 
preciso instante decidió intentar, 
después de .todos sus colegas ofi­
ciales, resolver el misterio. Qui­
za fué cuando recordó las mani­
festaciones del inarqués acerca 
de que su tío figuraba entre los 
viajeros del rápido. Quizás pensó 
que el anciano conocía algún 
indicio que permitiría descubrir 
al asesino. El señor Roderick 
Acres debía ser nno de esos hom­
bres capaces de guardar un gra­
ve seer.etc. Fuera lo que fuese. 
Wilson decidió bruscamente pro­
bar su suerte. 

Llamó por teléfono a ~u viejo 
amigo, el inspector Blake, que 
continuaba en Scotland Yard. 
Después de oírle, el inspector . se 
echo· a reír, 

--Convenido-le dijo-. Trá.enos 
al criminal. ¿Cómo? ... Sí ... ',El 
anciano Roderick Acres estaba en 
el tren. . . Es casi todo lo que sé 
de él. Sí: creo que está loco . .. 
Le escribió. al Times y el periódico 
publicó su carta dos o tres dias 

y se advertirá que una sola per­
sona ha podido matar al nove­
lista. Atentamente suyo, Rode­
rick Acres. 

El detective leyó varias veces 
aquella carta, como si el nombre 
del criminal estuviera escrito en­
tre sus líneas. De pronto, se puso 
en pie de un salto, cogió su som­
brero y salló. Diez minutos más 
tarde, se hacía anunciar al ins­
pector Blake, quien le recibió in­
mediatamente y escuchó con aire 
de incredulidad la proposición que 
le hacía Wllson. 

-Ya sé, ya sé ... -insistió és­
te-. Tengo muy pocas probabi­
lidades de triunfar: digamos una 
fl}ltre mil. Sin embargo, quiero 

~~~f~nlºy~~Jcºmiu~o~i~~g~s ~ri~ 
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cialrnente. Haz que me acompa­
fien dos inspectores vestidos de 
paisano, para que ejecuten mis 
órdenes. Acres insiste demasiado 
sobre el móvil del crimen y la 
Sencillez de su ejecución. Por otra 
P.arte, su carta parece indicar q~e 
ria Ignora las razones que han lle­
vá.do al criminal a cometer el 
asesinato. ¿Cómo podría set./"eso 
posible sl. .. ? 

-¡ Pero entonces está comple­
tamente loco!-exclamó Blake-. 
No se puede matar a· un autor de 
novelas pollcíaeas para persua-

Cera Mercolizada 
Ayuda a la Naturaleza 
a Embellecer el Cutis 

Cera Mercoliz:1.da es una nyuda 
natural pa ró\ embellecer el c uti s. 
Acelern 111. r eno, 1cWn natm·al de la 
tf'?- dei;prendi<'ndo en partiq1Jai; dl-
111inuta:a: la "'p:Jerml !! dei;c olol'ida r 
ma nchada. t:::stu :-e efectúa dP. ma­
nel':t tan g ra<l u.1I que Ud. mh;ma no 
1iuede notarlo. J.,a1: manc h:ls desa• 
p.'trecen. La perfecta )' natural 
hermosura oculta del cutis es asi 
revelad11. co n toda su adorable blan­
cura. sunvldad y distin ción. Reyele 
\a bcllezn oculta de s u c uti s con 
c~~ra Merco llzada. En todas las 
fanm1cia s y boticas . 

dirlo de que es posible cometer un 
crimen perfecto. ¡Vaya una lec­
ción, que no podría aprovechar 
la víctima! 

- Puet si: está loco. Tú mismo 
lo has dicho,: y sus mismos fami ­
liares no temen proclamarlo. Es 
uno de esos locos lúcidos en la 
vida corriente; pero a los cuales 
d0mina una pasión secreta que, 
tllando se apodera de ellos, les 
hac-e cometer los actos más de­
mex:it~s. El criminal ,que mata por 
cod1c2a, por celos o por venganza, 
está señalado .de antemano por la 
Policía. Pero el que mata sin mo­
tivo, por matar, no puede ser atra­
pado más que por otros métodos 
y por un hombre que finja par­
ticipar de su locura. 

-¿Crees que estara lo bastan­
te loco para caer en el lazo que 
vas a tenderle?-preguntó el ins­
pector. 

-¿Quién sabe?-respondió Wil­
son-. Voy a probar. Si te nie­
gas a ayudarme, lo haré solo. 
Tengo la intención de seguir mi 
idea hasta el fin. 

Blake se dejó persuadir. Aque­
lla misma\1'.loche, Wilson, imitan­
do la letra de Newton, le escribió 
una carta a Roderick Acres, la 
~ual echó al correo, al día si­
guiente, en la aldehuela de Cor­
nouailles en que el novelista so­
lía pasar sus vacaciones cuando 
vivía. La carta decía así: 

Querido señor Acres: Desde que 
tuve el placer de conocerle en el 
rápido de Cornouailles, he estado 
reflexionando acerca de la inte­
resante demostración que tuvo 
usted la bondad de llevar a cabo 
ante mi. Sin embargo, no estoy 
definitivamente convencido, y me 
gustaría que, si le es posible, re­
pitiera el experimento. Regresare 
a Londres pasado mañana, y el 
próximo miercoles tomaré de nue­
vo el rápido de Cornouailles para 
volver a la orilla del mar. Espero 
tener el placer de verle nueva­
mente st, por casualidad, toma 
usted ese mismo tren. 

Atentamente suyo, 
Joseph Newton. 

El miércoles siguiente, nn hom- 't 
bre que se parecía extrañamente 

1
1 

al desaparecido Joseph Newton, 
se instaló con toda comodidad en 
un compartimiento de primera 
clase del rápido de Cornouallles. 
El conductor cuidaba discreta­
mente de que el misterioso per­
sonaje no fuera molestado y per­
maneci~ra solo en el comparti-: 
miento. 

El tren había abandonado des• 
de hacía algunos minutos la es­
tación de -Paddington, cuando el 
solitario viajero S1nt1O que alguien, 
que se hallaba en ple en el corre-



dor del va~ón, le observaba con 
atención. Levantó la cabeza y, de­
jando la lectura de la revista que 
tenia entre las manos, sostuvo la 

t. ~e!~uj'!,°~~r~~ite la puer-
ta del compartimiento, entró en el 
mlsmo y fué a sentarse en la es-. 
quina opuesta a la que ocupaba 
el primer viajero. El recién llega­
do era un hombrecillo de unos 
sesenta años, de barba gris y mal 
vestido. Dejó Junto a él un paque­
te compuesto de una almohada y 
de una manta de viaje, sujetas 
conjuntamente con una correa 
de equipaje y, zafando esta últi­
ma, cogió la almohada, la colocó 
detrás de su cabeza y cerró los 
ojos. 

Wllson fingía leer. Al cabo, lue­
go de una espera que al detecti­
ve le pareció interminable, el 
tren dejó atrás la estación de 
.Ma!denhead y el hombreclllo ha­
bló. 

-A propósito de crímenes-di­
j~. permítame presentarle mis 
excusas por no haber logrado con.,. 
vencerle durante nuestra última 
entrevista. 

-Así es-respondió Wilson, es­
forzándose por asemejar lo más 

~~~~~ ¿'t:d~a 
1~st~d 1f ~~~ 

bllldad de demostrarme como ... ? 
-Con mucho gust0-le inte­

numpió el señor Acres. 
Vino a sentarse frente a Wilson 

y, sacando su petaca, la abrió y le 
ofre_ció un cigarrillo al detective. 
Este lo tomó, reflexionando rápi­
damente mientras el viejeclllo en-. 
cendía un fósforo. Wilson no ha­
bía previsto este detalle: el ci-

j~~~bf~~~ e;:t~~~~s~:~~nr~i.: 
de para titubear: se inclinó, por 
tanto, hacía el fósforo y extrajo 
una bocanada de humo. El pesa­
do y acre olor de éste no le en­
gañó. 

El señor Acres se levantó y fué 
a bajar la cortina de la puerta 

:~~o~~~~ar~wi~~t~ar~e~~~p1~= 
zar el cigarrillo que fumaba por 
uno de los suyos y arrojar aquél 
por una de las ventanillas. 

-Estaremos más tranquilos así 
¿verdad?-dijo el hombrecillo, vol­
viendo a su asiento. 

Suponiendo que el cigarrillo que 
le habia ofrecido el anciano con­
tenia algún narcótico, Wilson bos­
tezó y fingió sentirse soñoliehto. 

· -Hasta aquí, me ha compren­
dido usted perfectamente ¿ ver-

da~;-;ft~~Í~~t:nfec~srespondió el 
detective con voz cansada. 

Parecía hacer esfuerzos por 
mantenerse despierto. Acres co­
gió la correa, que había dejado 
junto a él. 

·· -Entonces, he aquí el resto .. . 
Trató de pasar la correa por 

encima de la cabeza de Wilson, 
pero éste se puso en ple rápida­
mente y apretó el botón de un 
timbre eléctrico que había hecho 
Instalar para advertir a los dos 
inspectores apostados en el com­
partimiento inmediato. 

Sujeto ya y espum.ante de ra-

~la~°1,;,~i~~d~c;;ite;t~s E!'t::~~ 
cencta como reía a carcajadas. 
BI tren se detuvo durante algu­
nos segundos ante la desierta es­
tación de la pista de carreras de 
Newbury; los tres hombres se ba­
jaron en ella con su prisionero, 
fa •~Jt.\'1~~ 1º¿;A~u':.Jl!;tlr hacia 

Actualmente el honorable Rode­
rlck Acres se halla internado en 
Broadmoor. Se queja de que el 
médico se niega sistemáticamen­
te a suministrarle las últimas no­
Telas policiacas escritas por Jo­

. aeph Newton. Querria saber si el 
novelisttl. ha aprovechado la lec­
ción de crlmlnologia que le dló. 

UNGÜENTO CADUM 
PARA LOS GRANOS 

. El UNGtlENTO CADUM hace qúe los 
granos se sequen y se desprendan. de­
jando la piel blanda y suave. Es calmante 
y antiséptico, y empieza a. cicatrizar tan 
pronto como se apllca. Durante muchos 
afias ha proba.do ser de gran alivio pe.ra. 
millares de personas en casos de eczema, 
acné {barros). granos. furúnculos. Ulctl­
ras. erupciones, urticaria, ronchas, a.l­
morrnnas. comezón, sarna, heridas, ara­
fiazos, cortaduras, lastimaduras. aspereza. 
de la piel. postemlllas, escaldaduras, sal­
pullido, quemaduras, costra. ma.gulladu~ 
ras.- etc. Tenga mucho cuidado con las 
imitaciones. 

Habladurías ... 
(Continuación de ia Pág. 24) 

tán alarmadas. . . En las casas del 
Malecón y en las del Vedado na~ 
die duerme de noche. Se nos pide 
qy.e digamos algo para tranqum,. 
zar los ánimos ... " 

Así las cosas, el Diario de la Fa!'; 
milia publicó el siguiente tele­
grama: 

"Viena, abril 26. 
El Observatorio de esta capital 

anuncia que en La Habana ocu­
•rrirá muy pronto un terremoto".· 

La Secretaría de Estado pidió 
. informes al cónsul de Cuba en 
Viena s9bre el doctor Nowack y 

su Ero;~~i-e Gangoitia trató de 
tranqullizar a los alarmados cre­
yentes en las profecías del doctor 
Nowack, con reiteradas declara­
ciones en las que manifestó que 
"el mes de mayo de 1906 en La 
Habana será poco más o menos 
como los que han pasado. . . La 
ley que rigió en los 48 mayos pre­
cedentes no ha sido suspendida 
en el presente ... Los fenómenos 
van hasta resultando al revés del 
pronóstico ... " 

Un capitán de Policía, que .se 
había hecho célebre por sus actí­
tu,des moralizadoras, y además era 
abogado, el Ledo. Incháustegui, 
denunciador, por inmorales, de las 
cariátides del edificio del Diario 
de la Marina, acusó ante el Juz­
gado Correccional del Segundo 
Distrito al doctor Nowack, de que 
por sus predicciones muchas fa­
milias se habían retirado del Ve­
dado y habían bajado los alqui­
leres y valores de las casas en 
esa barriada. 

El Fígaro, en su número de ma:­
yo 6, en vísperas de la tragedia 
anunciada por el doctor Nowack, 
publicó un artículo intitulado 
Peonim.anía Pepusastenia, en el 
que, ponderando la forma en que 
los espíritus débiles, creyentes a 
pie juntillas de las predicciones de 
Nowack, se entregaban en brazos 

Refresca y calma los 
tejidos inflamados. 

del dolor a esperar la muerte, 
transcribía este diálogo melodra-
mático: · 

"-¡Ay, Mamerto!-le decía ayer 
a su marido, doña Casinúra, des­
pués de examinar unas maticas 
del arbus precatorius-, la muerte 
segura: las peonías miran al este. 

-¡Moriré abrazándote, Casimi­
ra! Seré héroe hasta la tumba". 

La gente fuerte, los superhom­
bres, en cambio, según la mencio­
nada revista, no creían en nada, 
y cuando se les hablaba de la 
próxima catástrofe, contestaba11 
con aire de indiferencia: 
· "-¿Temblores? ¿Inundaciones? 

De algo se ha de morir.-Sin em­
bargo, dejan de pagar el alquiler_ 
de la casa, por si acaso". 

Y otros, creyentes o descreídos-­
fatalistas-llenaban noche tras 
noche los diversos espectáculos del 
Palatino Park, que se había inau­
gurado meses antes, constituyen­
do el esparcimiento de moda de 
los habaneros y el asombro de los 
guajiros que visitaban la capital. 

Y allí, en aquella populansima 
Montaña Rusa, el doctor Nowacl~. 
sus predicciones y las peonías sir­
vieron rrúl · y una veces de pre­
texto para que los novios, ante 
la perspectiva de la inminente ca­
táStrofe, se entregaran muy sa­
brosamente al rascabucheo. 

-Llegó el 15 de mayo, y pasó el 
19 Ei · d:J'c~r

0 
tft~ck~~!te el fra-

caso de sus fatídicos pronósticos, 
se fué con la música a otra parte. 

Pero, si en la fecha de sus pre­
dicciones no ocurrieron temblores 
de tierra ni otros fenómenos seís­
micos, no por ello dejaron de cum­
plirse, en cierto mo.do1 los trágicos 
augurios del charlatan y seudo­
profeta vienés, pues en el mes de 
agosto de ese mismo año de 1906 
sufrimos una revolución motivada 
por la farsa electoral reeleccionis-

~o~!r:~~a:~ap~1gSblic~u s~!~\l~~ 
só hasta 1909, por un Gobierno 
provisional norteamericano du­
ran te el cual el gobernador Mr. 
Charles E. Magoon dilapidó, ayu­
dado e instigado por los políticos 
y revolucionarios liberales, los va­
rios millones de pesos que guar­
daba en las arcas públicas el Pre­
sidente Estrada Palma. Y en oc­
tubre ocurrió un espantoso ciclón, 
del que fué víctima, principal­
mente, La Habana. 

Como ven ustedes, el charlatán 
de N owack, si mu cho más desin­
teresado que la mayoría de los 
charlatanes que hemos sufrido, 
era menos charlatán que todos és­
tos. 

Dray Wara ... 
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(Continuación de la Pág. 29) 
bre su seno, me volví y la ffiiré 
en los ojos, jurando que decia la 
verdad de Dios. Pero ella me res­
pondió: 

-Jamás un amigo ha esperado 
a otro amigo con esos ojos. Mién­
tele a Dios y al Profeta, pero a 
una mujer no se le puede mentir. 
¡ Vete de aquí! A Daoud Shah no 
le ocurrirá ningún daño por mi 
causa. 

De, no temerle a la Policía, yo 
habna estrangulado a aquella mu­
jer, con lo cu.al la caza habría 
fracasadó. Por consiguiente, me 
eché a reír y salí de la casa: ella se 
acodó en el alféizar de la ventana 
y hasta el final de la calle la es~ 
cuché burlarse de mi. Se llamaba 
Jamun. cuando haya arreglado 
mis cuentas con el hombre, · re­
gresaré a Pesha wer y su belleza 
no le inspirará más deseos a sus 
amantes. No será más Jamun si­
no Ak, la coja. ¡Oh, sí: será 'Ak! 

En Pesha wer compré los caba­
llos, las uvas, las almendras y las 
frutas secas destinadas a Justlfl-

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO. .. -

Sin usar calomel-y saltará de su cama 
sintiéndose "como un cañón" 

El hígado debe derramar todos los diaa en 
~u estómago un litro de jugo biliar. Si ese 
Jugo biliar no corre libremente no se digieren 
los alimentos. Se pudren en el vientre. Los 
gases hinchan el es tómago. Se pone usted 
estreñido. Se s iente todo envenenado, amar­
gado Y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales, aceites minerales, laxantes o pur• 
gan tes fuertes no ,•alen la pena. Una mera 
e,·acuación del vientre no tocará la causa. 
Nada hay mejor Que las famosas Pildoritas 
Carters para el H ígado para acción segura. 
Hacen correr libremente ese li t ro de jugo 
biliar y se s iente usted "como un cañón". No 
hacen _daño. son suaves y sin embargo, aon 
maravillosas para que el jugo biliar corra 
libremente. Pida las P ildoritas Carters para 
el Hígado por su nombre. Rehuse todH la ■ 
demás. Precio: 30<'. 

car mis vagabundeos ante el Go"­
biemo y a evitarme molestias en 
los caminos. Pero cuando llegué 
a Nowshera, ya él había partido 
y no supe a dónde ir. Permanecí 
un día en Nowshera, y por la no­
che, cuando me hallaba durmien­
do en medio de los caballos, una 
voz me habló al oído. Toda .la 
noche dió vueltas en tomo de mi 
cabeza, murmurando incesante­
mente. Yo me hallaba boca abajo, 
durmiendo como duennen los de­
monios; y puede ser que la voz 
fuera la de un demonio. Decía: 

-Vete al sur y encontrarás a 
Daoud Shah. 

¡Escucha, oh, hermano mío y 
el mejor de mis amgios . . . escu­
cha! ¿Encuentras larga la histo­
ria? Juzga . su extensión por mí. 
Desde Pubbl hasta aquí he reco­
rrido legua a legua el camino, y 
a partir de Nowshera no he te­
nido más guia que la Voz y la 
sed de venganza. 

Llegué al Uttock, pero no logró 
detenerme. ¡Oh! Puede dársele a 
la palabra un doble sentido, aun 
en medio de mi aflicción. El Ut­
tock no fué para mí un uttock 
<obstáculo), y por encima del es­
truendo de sus aguas que azota­
ban la enorme roca, escuché la. 
Voz que decía : "Ve hacia la de ... 

/Continüa en la Pág. 52) 

Os quedaréis inmovilizado 
por la 

No esperéis que el padecimiento 
haya deformado vuestras articu­
laciones. Tomad sin tardanza el 

·más poderosO disolvente del ácido 
Urico. el URODONAL. Él hará 
desaparecer vuestros dolores, lim­
p iará vuestros riñones, purificar~ 
vues tra sangre . echará fuera · de 
vuestro organismo el á.cido úric~ 

URODONAL 
evita J cura la gota 
~ [e,.,, ~odvc.to · CHATUAIN. m LA MARCA Df CONFIANZA 
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L NOBLE bruto de la hora 
actual. "War Admira!'', 
parece envuelto en tedio, 
como un millonario cual­
quiera. El ganador del 

Kentucky Derby y del Preakness, 
es hijo del celebérrimo "Man 
O'War", el ejemplar más veloz que 
ha existido. 

" Man O'War", cuando contaba 
tres años de edad-eso fué allá 
por el 1920-, estableció cinco ré­
cords mundiales. Y lo extraordi­
nario del caso es que el animal 
jamás fué sometido a un es­
fuerzo excepcional. Generalmente, 
"Man O'War" se llevaba a sus 
contrarios en la arrancada y 
siempre mantenía la ventaja a 
tra ves de toda la carrera, sin rea­
lizar mucho esfuerzo. Solamente 
~~er~i::;~•J;h:in Paq~e1iir"z;!~fJ~ 
el iockey, con un ligero golpecito 
del látigo, se fué adelante a ga­
nar una carrera mas. 

Los récords de "Man O'War" 
fueron: 1 milla en 1:35 4/ 5; 1 1/ 8 
millas en 1 :49 1/ 5; 1 3/ 8 millas 
en 2:14 1/ 5; 1 1/ 2 millas en 2:28 
4/ 5; 1 5/ 8 millas en 2:40 4/ 5. Los 
récords de 1 3/ 8 y 1 5/ 8 millas 
aun se mantienen en pie. 

raf~iª:1~rT~s~
1
h~sr~:1~\

1~:f p~;N~? 
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Ahora es T . O. M. Sopwltch, un 
rancio británico que es aceptado 
en la exigente {? ) sociedad nor­
teamericana, el que trata de con­
quistar la famosa Copa América, 
un viejo y antiestético trofeo que 
costó $500 y qué fué donado ,Por 
el Royal Yacht Club de Inglate­
rra en el año 1851. 

Aquella regata primitiva fué ga­
nada por el yate norteamericano 
"América". El trofeo fué llevado 
a las vit rinas del New York Yacht 
Club, donde aun permanece. 

Desde entonces, Inglaterra y 
Estados Unidos se han gastado 
setenta y cinco millones de dóla­
res para conquistar y defender 
el ciásico trofeo. El hombre que 
más dinero se gastó en el estéril 
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~ 9"4.t LII.HUla 
esfuerzo de ganarle a los Esta- y Joe Louis, el retador, que hasta 
dos Unidos fué sir Thomas Lipton, hace poco · fué considerado pugi­
millonario fabricante de té que lista invencible. 
desde 1899 hasta el año de su La historia de Braddock es me­
muerte, 1930, invirtió quince mi- Iodramática en extremo. Jim con­
llones de dólares en la fabricación, cibió la idea de convertirse en un operación y mantenimiento de pugilista y hacerse rico en menos 
~~nc~r Yu'1n~s rei!'ia~amás lograron ~!!tE,º ta~u~orii~ ~i~~~~~r~3~;~~; 

Fué triste, muy triste la odisea hijos de Y.anquilandia que tienen 
-~!nt~r Jeh~é,ª~ ~~n~fi~óº e~ª~~: ~~!oº atltlic~~ebo~ ~~~~~r:sfu~~ 
dustrial millonario con el esfuer- zo, Jim llegó a convertirse en una 
Í~nlo~~~r~u y~e~~~~~~c;n~~ll 0~~= :n~t;nitú~~ bf;¡o des~~1::~1erg¡j~ 
chas anos de lucha sobre sus hom- paulatinamente hasta llegar a la 
bros, Thomas Lipton fué ennoble- indigencia. Con una esposa, cua­
cido por el rey de In~laterra. tro hijos y un manager, todos con Pero sir Thomas no fue jamás robusta salud y mejor apetito, y 
aceptado como huésped grato por sin empresarios que ofrecieran la los snobs norteamericanos de New- permuta del pan diario por j<tbs 
port. Cuando su embarcación lle- y upperc-uts, Jim se vió obligado a 
gaba a puerto norteamericano, la aceptar la caridad oficial que 
sociedad no lo invitaba a sus re- Roosevelt, siempre gráfico, llama cepciones y sir Thomas, con la "auxilio al pueblo". Braddock vi­
paciencia y la filosofía que le die- vió como indigente varios meses 
ron sus millones, se quedaba a hasta que su manager, con la bordo de su "Shamrock" pensando mente más diáfana por la vita­
en el triunfo que se obstinaba en minización del alimento oficial, 
of~~~~;,e !1 suref:d~

1;. ·se llama t~~ró A~inr:~~;~e ~a ere~~d1~~~ 
T. O. M. Sopwitch, multimlllona- Square Garden. 
ria, dueño de una fábrica de ae- Para la familia Braddock aque­
f?I?lanos y aunque sin títulos no- 110 era algo así como el cuento 
biliarios que puedan servirle de de la Cenicienta. Jim se preparó, incentivo a la S?Ciedad de New- y subió al r ing del Garden dis-
f~r;Ú eJ1~!~~ ~~lWfu°bri:1u~e~f~; g~a~ti f~ei~J~

1
!~ñ~~osleg~ iI l~~ 

como lo baria un potentado de la digente porque Art Lasky, el he­
India. breo que el Garden estaba fabri­

La edición, 1937 de la regat?, por cando para Max Baer, no estaba 
la Copa America. se celebrara du- hecho de arcilla inmortal, ni si­
rante el mes de Junio. quiera de ese barro pugilistico 
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Y es en junio también que el 
clásico anual de boxeo se perpe­
trará en Chicago. Para ser más 
exacto, el día 22 de junio, en la 
~~~e~d dh~~a~~~o célebre a Al Ca-

Los principales de este tradi­
cional campeonato mundial de 
boxeo, son: Jim Braddock, cam­
peón mundial d~ peso completo, 

standard, y Braddock, la supuesta 
victima, le dió una soberana pa­
liza al •"lógico contrario" del 
campeón Baer. 

El Garden volvió a falla r en su 
juicio, cuando llevó a Braddock de 

~fªE~;;-~;~tz.~;,a M5!~. diTº
1
~!~p~Ó~ 

recibió una segunda edición, au­
mentada y corregida, de la paliza 
otorgada a Lasky . . . y Braddock 
se hizo campeón del mundo. 

De esto hace dos años. Brad-

~o 

dock, aburguesado, con dinero, ha 
permitido que los acontecimientos 
se deslicen sin otra preocupación 
que la de aumentar la hacienda 
familiar por los generosos medios· 
que están siempre al alcance de 
un p úgil campeón En estos dos 
años, Braddock ha sido artista de 
vodevii , se ha presentado en man­
sas exhibiciones y ha firmado 
cientos de te.jtln._, .. i01.:> comerciales 
asegurando qJc ;1 6 Ó a campeón 
por usar la pa~. · je dientes tal, 
o el preparado de hierro más cual. 

Ahora le toca a Braddock de­
fender su título contra Joe Louis, 
el hombre que re~:olucionó el !Jo­
xeo cuando fué presentado, hace 
dos años, como una maravilla in­
vencible que se burlaba de las li­
mitaciones humanas. Schmeling 
demostró a"l mundo que Louis no 
era más que un simple ser hu­
mano que boxeaba bastante bien 
y pegaba con bastante rudeza, pe­
ro que tenía sus debilidades co­
mo cualquier mortal. Braddock 
pretende realiz..:i ~ las mismas pes­
quizas que el ~eutón Max, pero el 
caso• es que solamente Max, hasta 
ahora, ha logrado descubrir un 
punto vulnerable en Louis. 

Para esta pelea, me gusta la 
juventud y el punch de Louis con­
tra la natural decrepitud pugilis­
tica del campeón ; pero es difi­
cll hacer un vaticinio dé confia• 
bilidad sin conocer las verdaderas 
condiciones físicas y morales de 
los combatientes. En el boxeo, a 
veces, un nimio detalle físico o 
una ráfaga de aprensión moral, 
pueden romper el justo equilibrio 
de un atleta: ésta es la génesis 
de las derrotas sorprendentes. 
Cuando dos atletas de idéntica 
clase se enfrentan, en una com­
petencia, no gana siempre el me­
jor de los dos: muchas veces ga­
na el que ha logrado mantener 
en el momento de la justa la ar­
moniosa compensación de sus fa­
cultades técnicas y físicas. Todo 
lo que se ha-ce en el terreno de 
los vaticinios es tan elemental 
que siempre deja un grifo de es­
cape para las eventualidades im­
previstas. Louis debe ganar, de· 
acuerdo con la lógica . . . ¿pero se 
sabe siempre cuál es la lógica? 



se Inauguró la temporaaa de natación 
en la piscina del Casino Deportivo con u n a competen­
cia !ntercolegial para. meP.ores de doce y quince años, 
en la que resultaron victoriosas las Jóvenes atletas del 
Instituto Edison. 

TodOt; los eventos resultaron rel1idos, demostrándose 
la calidad de las competidoras. Y en tres de ellos i;e 
estable<'ieron nuevos récords de Cu ba. 

De izquierda a de­
recha: Olga AGUE­
RO, segunda en los 
S()m.libresy miem ­
bro del "team" de 
re I evo "meddley", 
que. estableció un 
nuevo récord, me­
jorando el anterior 
en 20 segu,ndos ; 
Amérjca GUERRA, 
del Edison, gana­
dora de todos los 
evcnto3 para meno­
res de 12 año3, y 
Carmen BERGER Y, 
que batió et récord 
de los 50 m. de cs-

pald1u. 
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Si de la ~alud 
de sus HIJITOS se Ir ala ••• 

• Al adquirir productos medicina­
les para sus hijitos, Ud. nu debe 
dudar ni un momento: Nada que no 
sea lo mejor es suficientemente bue• 
no para ellos. ¡ La salud de un niño 
no tiene precio! Una madre pruden­
te nunc:i debe correr riesgos con · 
preparaciones "bara tas", que pueden 
resultar muy perniciosas para la sa­
lud. 

• Para regularizar el delicado apa­
rato digestivo de los niños, los mé­
dicos recomiendan la Leche de 

Magnesia de Phillips porque es ad­
mirablemente eficaz y a la ,·ez sua,·c 
e inofensiva, hasta para los má'i 
tiernos bebés. 
• La próxima vez que su niño cHé 
indispuesto - triste, lloroso, rnn 
dolor de es~ómago, cülico o escreñi­
miento-déle Leche de Magnesia de 
PhiJlips. 
• Pero, al comprar Leche de Mag­
nesia, exija Ud. la legítima, es decir, 
la de Phillips.-También en forma 
de tabletas, bajo el nombre MILMA. 

<," ~ :•~~ ,'J'.~, 
LECHE de MAGNESIA de 

~ PHILLIPS 
REGULARIZA EL APARATO DIGESTIVO 

Dray Wara ... 
recha". Me dirigí, pues, hacia Pin­
dingheb, y durante aquellos días 
perdí el sueño totalmente, y la 
cabeza de la mujer de los abazais 
estuvo delante de mí noche y día, 
tal cual había ca ido entre mis 
pies. ¡ Dray wara yow dee! ¡ Dray 
wara yow dee! ¡ El fuego, las ce­
nizas y mi yacija, los tres no son 
mas que uno. . los tres no son 
más que uno! 

Hallábame entonces lejos del 
camino de invierno de los merca­
deres que van a Sialkot, y tam­
bién de la vía férrea y de la Gran 
Carretera que conduce a la linea 
de las guarniciones; pero en Pin­
dingheb estaba acampado un sa­
hib que me compró una yegua 
blanca a buen precio y que. me di­
jo que un tal Daoud Shah había 
pasado por allí con caballos, en 
dirección de Shahpur. Vi, pues, 
que la advertencia de la Voz era 
cierta, y me apresuré a encami­
narme hacia las Montañas Sala­
das. El Jhelum estaba desborda­
do, pero yo no pqdía espera~. y en 
la travesía perd1 un potro bayo, 
que fué arrastrado por .las aguas. 
En aquel lugar Dios fué cruel 
conmigo: no en lo que se refiere 
a la bestia, la cual no me impor­
tába, sino por lo que además me 
quitó. Mientras me hallaba. eñ la 
orilla derecha, empujando los ca-
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ballos hacia el agua, .Daoud Shah 
estaba en la izquierda, y cuando 
llegamos a la otra orilla con la 
luz del sol. .. ¡alghias! ¡alghias! ... 
los cascos de mi yegua dispersa­
ron las cenizas calientes de su 
fuego. El terror de la muerte le 
daba alas. Y . de Shahpur me di­
rigí hacia el sur, sin atreverme 
a desviarme por miedo de perder 
mi venganza-a la cual tengo de­
recho. A partir de Shahpur, se­
guí el curso del Jhelum, porque 
creí que él evitaría el desierto de 
Rechna. Pero un poco más lejos, 
en Sahiwal, volví a tomar la ca­
rrete_ra y atravesé ,Thang, Samun­
dri y Gugera. Una noche, la ye­
gua preñada tropezó con la ba­
rrerá de la vía férrea _que va a 
Montgomery. Y este lugar era 
Okara; y la cabeza de la mujer 
de los abazais yacía en la arena, 
entre mis pies. 

Desde alli fui a Fazilka, . donde 
me preguntaron si estaba ldco pa­
ra conducir unos caballos que se 
morían de hambre. La Yoz me 
acompañaba y no estaba loco, si­
no solamente cansado a causa de 
que no lograba encontrar a Daoud 
Shah. Estaba escrito que no lo 
hallaría en Rania ni en Baha­
durghar, y entré por el oeste en 
Delhi; donde tampoco lo encon­
tré. He visto cosas singulares en 

mis peregrinaciones, amigo mío. 
He visto a los demonios pelearse 
por encima del Rechna a seme­
janza de los garañones en la pri­
mavera. He escuchado a los djinns 
llamarse desde el fondo de sus 
agujeros en la arena, y los he 
visto pasar frente a mis ojos. ¿Di­
cen los sahibs que no hay demo­
nios? Los sahibs son muy sabios, 
pero no lo saben todo acerca de 
los demonios ... ni de los caba­
llos. ¡Oh! A usted, que se ríe de 
mi miseria, yo íe · aseguro que he 
visto en plenc mediodía a los de­
monios gritar y saltar . sobre los 
bancos de arena del Chenab. ¿Y 
cree usted que tuve miedo? Her­
mano mío: cuando el deseo de un 
hombre no tiende más que a una 
cosa, no le teme ni a Dios, ni al 
hombre, ni al demonio. Si fraca­
sara mi venganza, echaría abajo 

}!faPd:r~r ~~il~~r~~o :ti~rf! ~~= 
mino hasta el infierno con mi cu­
chillo, para reclamarles a los que 
allí gobiernan, el cuerpo de Daoud 
Shah. ¿Qué amor es tan profun­
do como el odio? 

No hable. Sé lo que piensa~ en 
,su corazón. ¿ Ve alguna nube en 
lo blanco de estos ojos? ¿No late 
regularmente la sangre de este 
pulso? No hay locura en mí, sino, 
(micamente, la vehemencia del 
deseo que me devora. ¡Escuche! 

Al sur de Delhi, ya no conocía 
el país. Por consiguiente, no po­
dría decir a dónde iba; pero pasé 
por muchas ciudades. Sólo sabía 
que se me había ordenado ir ha­
cia el sur. Cuando los caballos no 
podian inarchar mas, me echaba 
en tierra y aguardaba el día. No 
conocí el sueño durante ese viaje, 
y ésa fué una carga pesada. ¿Co­
noces ti.i, hermano mío, el mal del 
insomnio. . . cuando la falta de 
sueño hace doler los huesos y la 
piel de las sienes tiembla de can­
sancio, y no obstante eso, m10 
no siente sueño? ¡Dray wara yow 

Nuevas ... 
resante carta, que por su mucha 
extensión nos vemos imposibilita­
dos, muy a pesar nuestro, de re­
producir aquí integramente, en la 
que confirma el dicho del señor 
Ricardo Muñiz referente a haber­
se-encontrado con el señor Rodal­
fo Miranda . en el vapor que lo 
condujo de Nueva York a Santia­
go en mayo de 1895, y de un in­
cidente "del irlandés y las tortu­
gas", ocurrido en aquella travesía. 

En efecto, el comandante Mi­
randa nos dice: 

"Es cierto que yo embarqué en 
New York, en el vapor Niágara , el 
21 de mayo de 1895, después de 
haberme escapado de mi casa, 
yendo con pasaje, que no era de 
primera clase, y con nombre su­
puesto. 

Es cierto que era mi propósito 
desembarcar en Santiago de Cu­
ba, y allí me buscaría la mejor 
manera para incorporarme a las 
filas insurrectas. 
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Es cierto que esto lo hacia, des­
esperado como estaba porque mí 
familia no me dejaba embarcar 
en una expedición, utilizando a 
ese efecto a don Totnás Estrada 
Palma, y no me preocupaba el pe­
ligro de muerte que corría si las 
autoridades espanolas se entera­
ban de quién era yo y de mis pro­
pósitos. 

Es cierto que la policía inglesa 
me sacó del vapor en Nassau, y 
ello fué debido, a que ml tío el 
doctor Ramón Lúis Miranda, que 
era ciudadano americano, obtuvo 
de las autoridades que el cónsul 
americano actuaw,se en Nassau, pa­
ra lo cual el cónsul me alojó en 
ún hotel, pero, inflexible, y bajo 
estricta vigilancia, ni;, me permi-

dee1 ¡Dray wara yow dee! ¡El ojo 
del sol y el ojo de la luna y mls 
propios ojos sin reposo ... los tres 
no son más que uno. los tres 
no son más que uno! 

Había una ciudad cuyo nombre 
he olvidado, y allí la Voz me lla-

~:ce ddf!:~ía~~dap~:o ~~h~'a ~~ 
fra udado de nuevo. He venido 
hasta aquí desde un lugar llama­
do Hamirpur, y he aquí que mi 
destino ha querido que te encuen­
tre para mi dicha y el acrecen­
tamiento de nuestra amistad. Es­
to es de buen augurio. Con la ale­
gría de ver tu rostro, la fatiga ha 
desaparecido <le mls ples y he ol­
vidado el dolor de mi largo vlaje. 
Por lo demás, mi corazón está en 
paz, porque sé que el final esta 
próximo. 

Qutzas en esta villa encuentre 
a Daoud Shah en camino hacia 
el norte, porque el hombre de las 
montañas vuelve sieinpre a ellas 
cuando la primavera le empuja. 
Pero ¿ vera él las montañas de 
nuestro país? ¡He de alcanzarlo, 
seguramente! ¡ Lograré mi ven -
ganza, seguramente! Dios le tle• 
ne en el hueco de su mano a mi 
disposición. Ningi.in mal le ocurri­
rá a Daoud Shah hasta mi llega­
da, porqee yo querría matarle vi­
vo y sano, con el alma firmemen­
te sujeta al cuerpo. La granada 
es mas dulce cuandC'I cuesta tra­
bajo arrancarle los granos de la 
cascara. Y que sea durante el día, 
a fin de que yo· pueda ver su ros­
tro y mi alegría sea colmada. 

Y cuando le haya dado fin a es­
te asunto y mi honor esté lavado, 
le daré gracias a Dios, que sujeN 
ta la balanza de la Ley. y dor­
miré. Dormiré toda una noche y 
todo un día y todavía una noche 
entera, y ningún sueño vendrá a 
perturbarme. 

Y ahora, ¡ oh, hermano mío!, la 
historia ha terminado. ¡Ahi! ¡Ahi! 
¡ Alg hias ! ¡ Ahi! 

(Continuación de la Pág. 44 J 

tió que yo continuase viaje, reem­
barcándome para New York, frus­
trándose nuevamente mis planes 
de venir a Cuba libre. 

Es cierto lo que dice el señor 
Muñiz, que ocurrió un inci_dente_ 
con unas tortuf¡aS que traian a 
bordo, que algun malvado, con 
un cuchillo, les hizo varias heri­
das a esos pobres animales, y que 
un "irlandés" dijo que los autore~ 
éramos los cubanos. Esto produ­
jo nuestra protesta, lo que dió lu­
gar a un conato de boxeo, y a 
poco vamos todos castigados, por­
que hasta el capitán del barco in­
tervino en el asunto. 

Recuerdo que en el vapor, vi­
niendo de New York, estaba Hen­
ry Brooks, que viajaba con nom: 
bre supuesto, quien desembarco 
en Nassau. Por cierto que cuando 
yo lo vi a bordo y lo saludé, me 
dijo que no era Henry Brooks, 
siendo ~rande su sorpresa. En 
aouella epoca era corriente 1ue los 

~~~~~s to":Jª:a~teenactfva ~~mji 
Revolución desde los primeros 
momentos, y en mi casa de New 
York lo vi con frecuencia, en las 
reuniones que allí se efectuaban, 
porque por aquella casa desfilarqn 
los principales jefes: MáxJmo Go­
mez, Serafín San·chez, Mayia Ro­
dríguez, Roloff y otros muchos". 

Agrega el comandante Miranda 
iue "el nombre de Muñiz y la 

1!5°Fo~~~afY~e q~: t1st!Eª~~~li;:, 
no me son desconocidos, y segu­
ramente si yo hablase con él, po­
dría dar datos precisos, y hasta le 
recordaría, refrescaría mi memo­
ria de hechos que p9r los años 

./Continúa en la Páo. 51 /. 



EN CAMA TODOS LOS 
INVIERNOS CON 
REUMATISMO 

A pesar de qua aun no 
llegaba a los veinte. 

Ciertamente esta joven ha su­
frido bastante. Aunque ahora sólo 
tlene veinte años, por cinco a seis 
años, el reumatismo la reducía al 
lecho todos los inviernos. Pero el 
último invierno ya fué diferente. 
Para ese tiempo ya había princi­
piado a tomar las Sales Kruschen 
y desde entonces no ha tenido má.s 
síntomas de reumatismo. 
e;~~~~; tii~giut:fdJe y!ñ~f 'r~i~ 
matismo por cinco o seis años. 
Generalmente me atacaba las pier-

d~~ida c:?te~~ie;~~ s~rita~e1: !~: ~ teras con inflamación reumattca 
en las rodillas y los tobillos. E_l 
penúltimo invierno, después de un 

f::i~}elflr~~hceonm;d~~d! etg~~~ 
ces no· he tenido ni . sombra de 
reumatismo, gracias al maravillo­
so remedio de ustedes."-(Sra.) M. 

¿Se da usted cuenta de lo que 
ocasiona el reumatismo? Nada si­
no los cristales puntiagudos de 
3.cido úrico que se forman como 
resultado de la inactividad de los 
órganos de evacuación. Siempre 
puede contarse con que las Sales 
Kruschen eliminaran de la econo­
mía esos cristales dolorosos. Las 
muchas sales minerales que inte­
gra , Kruschen no pueden menos 
que disolver hasta la última par-

¡ ~~~h~~ :eci~~nf:~c~.n L~da~ªf:~ 
! farmacias y droguerías. Precia-el L. frasco chico, Peso 0.50-el grande, 
, Peso 0.75. El contenido del frasco 
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ESPUES de las noticias ca­
blegráficas publicadas por 
la Prensa diaria respec­
to al cañoneo y captura 
por el crucero español 

Canarias, del vapor de la misma 
nacionalidad Mar Cantábrico, que 
cargado de armas, municiones y 
aeroplanos para el Gobierno le­
gal de España, se dirigia al puer­
to de Bilbao, no habíamos vuelto 
a tener más noticias hasta que la 
revista CARTELES, en su numero 
del 28 de marzo, publica el rela­
to del viaje y apresamiento de di­
cho buque, relato de un marinero 
salvado por un pesquero francés, 
al corresponsal del Daily Mirror, 
de New York. 

Aunque por la modesta signifi­
cación de los servicios que dentro 
de la tripulación del Mar Cantá­
brico tendría ese marinero, y por 
el hecho de haber pasado por los 
mamen tos de temor, angustia y 
nerviosidad que naturalmente ex­
perimentaría durante la persecu­
ción y caza de su buque a caño­
nazos por el mencionado crucero ; 
el Incendio a bordo y su lanza­
miento al mar para salvarse de 
caer prisionero, han de llevarnos 
a considerar que, al menos en su 
ultima fase, se hallara afectado 
su juicio por las violentas emo­
ciones que lógicamente hubo de 
sufrir en aquellos instantes, y en 
consecuencia, sujeto a error y 
{~l,sas apreciaciones su relato; hay 
nv obstante partes de él dignas 
de considerarse por las deduccio­
nes a que nos llevan y la ense-

Señora 

líl ~ílrrnílíl ílH «MRR CRNTABRICO» 
por JUAN RIVERA, Capilán de FraQata reti rado de 1, M.N. 

" La casualidad desempeña un papel importantísimo en la 
puerra, pues un sinfín de circunstancias imprevistas puede des­
baratar los planes mejor combinados". 

t R1chet: "El pasado de la guerra y el porvenir de la paz"). 

"El patriota que combate por su causa; el mártir que mar­
cha al suplicio en medto de los grttos de sus enemigos; el ex­
plorador como Cristóbal Colón, cuyo corazón permaneció firme 
durante " los largos años de su acerbo pesar", son ejemplos su­
blimes que excitan en el corazón de los hombres un interés mds 
profundo que los éxitos más completos y más evidentes". 

rsamuel Smiles: "El carácter"). 

ñanza militar y naval que encie­
rran. 

Ellas son el motivo principal 
de este articulo. 

El viejo refrán con que el rela­
to empieza nos muestra en el re­
lator su supersticiosa' creencia de 
que, porque las cosas principia­
ron mal, habían necesariamente 
de terminar mal, lo cual en tér­
minos generales puede aceptarse; 
pero no aplicado al caso particu­
lar del Mar Cantábrico. Es bien 
frecuente empezar mal una cosa 
y terminarla bien, como es asi­
mismo cierto que una operación 
militar comenzada perfectamen­
te finalice de mala o de desas­
trosa manera. Las operaciones mi­
litares rebeldes contra Madrid, 
por ejemplo, empezaron bien ; mas 
a juzgar por los informes que nos 
llegan a diario, van en camino de 
terminar para los rebeldes de mo­
do lamentable. En cambio, las 
fuerzas leales, en· cuanto a evitar 
el acercamiento del enemigo a 
Madrid. estuvieron al principio 
mal. de retroceso en retroceso, de 
retirada en retirada, hasta plan­
tarse de modo definitivo en fir­
me, y repeler últ imamente al 
enemigo de manera brillante. No 
es del caso analizar aqui las cau­
sas: queremos nada mas poner 
ejemplos de ser siempre posible 
empeza,r mal y terminar bien. y 
a la inversa. 

Pero el Mar Cantábrico no em­
pezó mal tampoco. Yo diría que 

cuarenta y ocho horas consecuti­
vas, hasta meter a bordo de cual­
quier manera los a vienes y mo­
tores comprados en New York". 

La expresión "de cualquier ma­
nera", hemos de tom·arla en un 
sentido relativo. La prisa no les 
llevó a alterar tanto la estabili­
dad del buque en la disposición 
de la carga como para hacer im­
posible o demasiado peligrosa la 
navegación. Ciertamente la esti­
ba no era, según apreciación del 
propio capitán, buena para un 
viaje trasatlantico, y menos para 
ir en las circunstancias posibles, 
al duro Golfo de Vizcaya en in­
vierno, y de ahí que el capitán; 
con muy buen juicio, logrado lo 
principalísimo de su viaje a New 
York, el cargar todos aquellos ele­
mentos de guerra, buscara luego 
un puerto más amigo o más con­
descendiente donde, -sin prisas ni 
temor de embargo, rectificar la es­
tiba convenientemente . 

Empezó bien; cargó todo el ma­
terial guerrero; la detención hecha 
por el guardacostas americano a 
1:?:. salida de New York, detención 
que amenaza dar al traste con to­
dos sus esfuerzos y sus esperanzas 
todas, es momentanea; se hacen a 
la mar y sin más novedad llegan 
cinco d1as después a Veracruz, 
donde hallan "un cariñoso recibi-
miento". . 

En Veracruz, dice, "estibamos 
mejor la carga y recibimos a bor­
do un cargamento de 1,000 ame-
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empezó muy bien. Apenas llega 
a New York y empieza "en segui­
da" a cargar los materiales de 
guerra, "los periódicos america­
nos comenzaron· a dar cuenta de 
las disposiciones que estaba to­
mando el Gobierno de los Esta­
dos Unidos para impedir traP.s­
portar el cargamento"; pero la ac­
tividad del embajador de España 
en México, y hemos de . dar por 
cierta también la del capitan, 
oficiales y demás tripulan.tes del 
Mar Cantábrico, hacen proseguir 
la carga sin descanso y sin hacer 
caso de lo que la Prensa dijera; 
tan sin descanso que, dice el na­
rrador, "hicimos un esfuerzo su­
premo y estuvimos trabajando 

tralladoras, 50 cañones de tiro rá­
pido, 100,000 granadas y varios mi­
llones de cartuchos". ¡Eso se lla­
ma salir las cosas a pedir de. bo­
ca, o en términos marinos, ir 
viento en popa! 

Lo deplorable fué no haber lo­
grado meter en las bodegas las 
cajas de aeroplanos. Tiene tazón 
y es muy lógico ese marinero al 
juzgar que "las cajas de aviones 
eran demasiado visibles para que 
el Canaria.s se dejara engañar". 
Si no ocultarlas, ¿no fué, acaso, 
posible disimularlas al exterior 
dando la sensación de formar un 
todo con. la estructura superior 
del buque? ¿Hubiera sido mejor 
a su seguridad dejarlas en Vera 

/~,, ,~,11,-,,) il 
:.;J,·I, .,;, 1NJ J;;.,,-~--1 , ) 
J' :;;-~ .; ·,,,11_~~., 
7,.,t- , ,.,-, ¡I I t)jJ,.,., ,, . . . . :;..; J!!J V>}., do SEDA PURA de 

GASA y SEMI-GASA 
,,,.o o~ 

~ ~ 01) 
Rin9leu en ~ 0 (Sin Sombras) 

1 En todo1lo1<otorc111uc1vanun lo mool ■ , D c..,.nt1 
.

1 

c"tod■1IH louonutiendu, 
' . . ............ , .... . 1 

¡USE "GOLD SEAL" 
Las medias qu, 'glorifican! 

cruz o desarmar los aviones, co­
locándolos por partes, en menores 
cajas, en las bodegas? ;,Era abso­
lutamente preciso llevarlas así? 
A estas preguntas sólo darían 
adecuada respuesta el embajador 
de España en México y el infor­
tunado capitán del Mar Cantá­
brico. 

Que éste era decidido y capaz, 
no sólo lo afirma el relator sino 
se deduciría del relato mismo si 
él no lo afirmara. Un marino no 
se improvisa nunca, y menos un 
marino idóneo. Son necesarios de 
tres a cuatro años de constante 
práctica para hacer un acepta­
ble pilot,o, y mucho más para ha­
cer un buen capitan. Y el capi­
tán Santamaría era, segun afir­
mación y deducción, un capitán 
arrojado, disciplinado y compe­
tente. No desconocería, pues, lo 
que aquellas inconfundibles cajas 
significaban para la suerte de su 
buque en el caso de encontrarse 
con un enemigo, aunque éste no 
fuera. del valor militar del Cana­
rias . 

Uno de mayor andar que el su­
yo, armado con un par de cañones 
de 75 mm., (3 pulgadas), llegaría 
a batirlo y averiarlo lo bastante 
para rendirlo, aunque necesitara 
para ello un mayor intervalo de 
tiempo del que por su gran velo­
cidad y poder artillero le fué al 
Canarias necesario. 

Cierto que cualquier buque de 
guerra rebelde, llevara o no el Mar 
Cantábrico tan enormes cajas, po­
día ejercer el derecho de visita; 
pero teniendo este buque tanta 
semejanza con el Aba inglés, el 

.(Continúa e.n la Pág. 56) 

Flujos, irritaciones, etc., se curan con 
VAGINAX . lavado que nunca falla "y 
que cura y sirve para evitar. Mejora 
al pr imer lavado. Fra.sr.o chico, Sl. 
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Un hombre ... 
(Continuación de la Pág. 47 J 

mes que parecen eternizarse en 
un sopor milenario, con su lomo 
rugoso cubierto de algas y de lia­
nas verdosas. Algunos de estos 
saurios, de inmensa longitud, ca­
recían de dien tes, y abrían sus bo­
cas lisas como las de una iguana 
gigantesca, mostrando, al hacerlo, 
una lengua afilada y roja , como 
si una sed abrn.·mdora los consu- . 
miera . 

Los nativos c...:.., .:in estos anima­
les, cuya carne, de sabor agrada­
ble, es muy apreciada por ellos. 

Desde el bote, aguas arriba, y 
en un recodo de la margen de­
recha, vi la primera culebra que 
me fué dable hallar en tierra abi­
sinia. En efecto, durante mi per ­
manencia en Etiopía, desde que 
desembarqué en Yibuti hasta es­
te instante en que me deslizaba 
rumbo a Jartum, no había visto 
un solo reptil de ese tipo. Era 
enorme. Enroscada al tronco de 
un árbol, tenía, casi , el espesor 
del cuerpo de un hombre. 

Distintas aldeas fueron apare­
ciendo en la ruta, tan pronto co­
mo la selva se hizo menos densa 
y a ambos lados se extendieron 
llanuras de una vegetación cada 
h ora menos jugosa y más preca­
ria. Estas poblaciones eran, tam­
bién, de barro y paja, pero edi­
ficadas con simetría. Los nativos, 
desnudos en su mayoría, se aso­
maban a la orilla del Nilo para 
saludar pacíficamente el cruce de 
nuestros dos botes ligeros. Después 
de unos trece días de viaje, lle­
gamos a la confluencia del Nilo 
Blanco y del Nilo Azul, califica ­
tivos cromáticos cuyo sentido - u 
origen no me los pudo explicar 
nadie. Ambos ríos son parej amen ­
te pa rduzcos; ni el uno ofrece en 
sus aguas una blancura que jus­
tifique el nombre, ni las aguas del 
ot ro muestran ese azul transpa ­
rente que es tan característico de 
los rios del trópico. 

En los tres últimos días de via­
je, el calor era ya insufrible. El 
terreno se había tornado arenoso 
y de ambas márgenes se elevaba 
un vapor sofocante y creciente. 

En la confluencia de los Nilos 
desembarcamos mis hombres y yo. 
Como íbamos armados, se nos 
acercó un destacamen to de la 
guardia sudanesa , con un oficial 
inglés a su fren te. Se nos dió el 
a lto. Hasta aquel momento no ha­
bía reparado en mi facha. Tenia 
un aspecto de ferocidad, de aban­
dono selvático, con mi barba y 
mi cabellera espesa dejandc ape­
n:1.s al descubier to unos ojos fa ­
tigados de contemplar la muerte, 
la crueldad, el dolor, la bar barie. 

Cuando me dirigí, en inglés, al 
oficial que vino a nuest ro encuen­
tro, y advirtió que se hallaba en 
presencia de un hombre blanco, 
denotó al propio tiempo a legría 
y sorpresi:;., y m e interrogó mi 

,nombre con curioso in terés: 
-Soy el coronel Alejandro del 

Valle- dije-. Me alisté en Lon­
dres y h e combatido a favor de 
Abisinia, fi el a mi juramento, du­
rante el t iempo en que la guerra 
se mantuvo en el frente norte. 
Después de la derrota de Maks.lé, 
nos replegamos hacia e l sur . E l 
emperador se fugó . Incendié Ad­
dis-Abeba. Me interné, por :tlti­
mo, en la selva, huyendo r · mbo 
al sur. Y t ras meses angusriosos 
de lucha contra la naturaleza y 
contra las tribus ~alvajes insu-

Este motor • ~L C~[¿l:_(31)0 • 
también necesita 
combustible ... 

.. y ese combustible es el fós­
foro : el organismo humano tiene 
una reserva norma l de 1.600 g ra­
mos. Cua ndo p or c ualquier exceso 
esta reserva merma, e l cansancio 
cerebral y e l decaimiento son con• 
secuencia, inmediatas. Es el mo• 
mento d e recurrir a Fitina: esle 
científico preparado de fósforo ve­
getal asimilable tonifica el cere­
bro, enriquece la san gre en glóbu­
los rojos, y restituye al sistema 
nervioso su máxima potencialidad. 

~ 

. . . 

11='.IT.INAb 
rreccionadas en todo el territorio. 
logré salvar la enorme distancia 
que media entre la meseta cen ­
tral y la frontera del Sudán 
e~ipcio, bajo el protectorado bri­
ta nico. 

Fui conducido al palacio del 
gobernador. Durante media hora 
me acosó a preguntas. La jorna­
da la consideraba imposible. Pa­
recía admirarse de la • resistencia, 
del valor , de la energía moral de 
que había tenido que hacer de­
rroches pa ra llegar, sano y salvo, 
hacia aquella frontera remota. 

- Bien - dijo el gobernador, pa­
sándose ,_ isueñamente la mano vi­
gorosa por la barbilla-. Le d:-sé 
ropas para que se_ despoje de las 
que lleva. Un bano para que se 
asee y una habltacion para q::e 
descanse. Calculo que las tres co­
sas le vt:ndrán bien, ¿no es esn 'I' 

Sonreí agradecido. Un ayudai: :..­
te me condujo a un cuarto espa­
cioso, me facilitó ropas y me in­
dicó gravemente la puerta del ba­
ño. El digno oficial ceremonias( 
pero lleno de escrúpulos, no pa­
recía reconciliarse con mi porte, 
poco académico, mis ropas mu­
grien tas, mi rostro enlodado y mi 
barba copiosa e inculta. 

Ninguna sensación semejante a 
la que experimenté a l entr ar, li­
bre y sin riesgos, en el cuarto de 
baño. Veía, de nuevo, una ducha, 
una bañadera, toallas a lbas, ja­
bones fragantes. Me desnudé y 
expuse mi cue~··--: a la caricia vi­
gorizan te de ... ,;. :..iellos hilos de 
agua clara. Desembaracé mi ros­
tro de su exuberancia pilosa . Y 
limpio, fresco, confiado y tranrui­
lo. me eché a dormir sobre un col­
chón muelle, después de lar¡r )S 
mefes de reposar, sobresalta.1o, 
sobre el duro lecho del suelo afr i­
cano. 

Vurias horas después, al d . s­
perta r, me vestí de prisa. At, ~·­
d:xía. Al propio tiempo me in· . . -
d~LJ el dulce alivio de mi regF ~o 
a la civilización , y la nostalgia n ­e finible de abandonar los r i..!S­
g s, las contingencias imprevisto,s. 
J. . emociones incom_parables cte 
n~:. aventura en Etiop1a, para re.: 
t.".ura.rme a la uniformidad grl~ 
y a l sosiego tedioso de un mundo 
vlejo, artificioso y caduco. 

Cuando me presenté ante el go .. 
· "rnador, el acogedor viejo, con 
una explosión jocunda y sincera, 
declaró: 

~ M?t God ... You are nota bad 
looking boy a/ter all. 

El digno funcionario británico, 
por razón de contraste, hallaba 
bien parecido al hombre que, va­
rias horas antes, había llegado a 
aquel recinto con un uniforme 
astroso y mugriento, una barba 
frondosa y una apariencia sór'"" 
dicta y deleznable. 

Le agradecí el piropo. El go­
bernador µie condujo a su des­
pacho: 

-¿ Qué piensa hacer? 
-Marchar a Londres-dije-. 

Quiero ver al emperador ... Hai• 
le Selassie, de seguro, abrigará 
planes, proyectará reconquistar 
su imperio, estará a estas horas 
tratando de ponerse en contacto 
con los rases que a un le son fie­
les. Y yo creo que puedo sumi­
nistrarle informes útiles ... 

El gobernador movió la cabeza 
dubitativo: 

- Bien-elija-se está finalizan­
do el ferrocarril 9,ue va hasta El 
Cairo. En cinco d1as podrá estar 
en el Mediterráneo. Sólo tiene que 

esl.~1:lo, ~~ ~en~ª~oªriri~a c~~ s~í~ 
patía, añadió: 

-Durante su estancia en Jar ­
tum no le invadirá el tedio. Es 
una población pintoresca. Visíte­
la, recórrala. Tiene un monumen­
to que no ha de hallar otro igual 
en el mundo. 

En efecto, durante varios días 
me dediqué a recorrer la pobla­
ción que tiene el trazado de la 
bandera in,glesa, y está dividida 
en tres secciones o ciudades: Jar­
~um norte , J artum sur y Hondur­
:nan. Hondurman es la residencia 
je los na t ivos, por excelencia. 
Cuenta, aproximadamente, con 
unos cien mil habitantes hacina­
dos en viviendas dentro de las 
cuales apenas debieran vivir con­
fortablemente dos o tres personas. 

Er J.'..:'tr.m norte y Jartum_ sur, 
exlster. unos cincuenta mil habi­
tan tes Je los que apen as unos seis 
m il sen de raz.c. blanca , en su 
mayoría griegos y armenios. El 
resto son árabes y egipcios, más 
la oficialidad inglesa y algunas 
que otras misiones europeas. 

Jartum está enclava do en la 
confluencia de los dos Nilos: el 
Blanco y el Azul. En la zona más 
céntrica de la ciudad existe una 
estatua curiosa : la del general 
Gordon . hérol' in¡:;lés que murió 
a tacando la plaza al frente de sus 
legiones colon iales. Es la única fi­
gura de guer rero inmortalizada 
por un artista que ·reta a la pos-

teridad a horcajadas sobre un ca• 
mello. 

Durante die~ días permanecí en 
J artum recibiendo los agasajosde 
la~ autoridades inglesas. Organl• ~ ­
zaban , a diario, fiestas en honor 
mfo. Cuando el gobernador me in• 
L,rmó qi.:e el ' ferrocarril estaba. 
l ,5it;o ::.• que podía' embarcar rum-
' , r, Mediterráneo, sentí tristeza. 

~ : lsteza de poner un fin defi­
... ;•,o a la etapa de emociones 

, .¿...-., idables que viví en Etiopía. 
. -Todos ' sus hombres-me dijo 

e: gobernador, estrechándome cor­
dialmen te la mano-han sido in­
corpo1·ados al ejército sudanés. 
Son ya soldados coloniales ingle­
ses, al servicio del imperio britá­
nico. 

Le di las gracias. Mudamente 
estreché todas las diestras que ha-
cia mí se tendían. Afuera, en Ja 
explanada, mis compañeros de 
aventura, inmóviles e inexpresi­
vos, habían sido formados. Los 
abracé uno a uno. Luego, partí. f""" 
Esa noche rodaba, solo y nostál• · 
gico, con mis recuerdos y con mis 
emociones, en un vagón de ferro• 
carril rumbo a un mundo al que 
n o pensé reintegrarme de nuevo. 

* ( Aquí finalizan las aventuras 
del coronel Del Valle en tierra 
etiópica. Este relato, recogido en 
libro, se editará en breve, con 
nutridas ilustraciones, mapas ¡¡ 
fotos de personajes. En Londres, 
el coronel Del V a lle visitó al em­
perador B aile Selassie l esta en• 

~~;1~t:fol, ~~
5
ri:c:,<;iüv~s Jeueu;! 

proxima crónica adicional llena 
de interés y colorido) . 

Mola ... 
(Continuación de la Pág. 30 J 

sudeste, por el este y por el nor- ~ 
te , han quebrantado la resisten• 
cia del enemigo, facilitando ope­
raciones que de otra manera hu­
bieran resultado más difíéiles. 
Ahora proyecto un nuevo ataque, 
de gran envergadura, que debe dar 
al traste con las últimas líneas 
de defensa de Bilbao, poniéndo­
nos a las puertas de la ciudad. 
El secreto de las operaciones mi­
litares me impide mostrarme más 
explícito a este respecto. 

La actitud inexplicable de In­
glaterra, negándose a reconocer 
los principios de derecho inter­
nacional que ella misma p_uso- en 
vigor durante la Gran Guerra, ha 
facilitado la defensa de Bilbao. 
Gracias a la ayuda inglesa lo.s 
buques mercantes han podido vio­
lar el bloqueo de la costa vasca, 
llevando a Bilbao no sólo los ví­
veres necesarios para alimentar 
a la población civil , sino tamblen 
alimentos y ropas para lo::i com­
batientes. Tenemos, además, da• ~ 
tos concretos acerca de embarques · 
(fe municiones y armas oue han 
llegado a poder del enemigo gra- · 
cias a la ayuda que los barcos 

~~esf:~r~a l~~glC:~ber~a~~1~ii1~~~ 
con desprecio absoluto del <.i ;:.rncho 
de gentes y de los comprc.nlsos . 
derivados del pacto de no inter­
vención . 

La ayuda que prestan F'rancia 
e Inglaterra al Gobien 10 de Agui­
rre no me hará desistir de mis 
propósitos~ He recibido la orden 
de apoderarme de Bilbao, y me 
apoderaré de la ciudad cueste lo 
que cueste. Para ello c\J.ento con 
los elementos necesarios y el va• 
Ior admirable de las tropas espa­
ñolas y de la Legión Extranjera 
que están a mi&. órdenes. 

R,pmenlnlttn(uba: 

A. FERRER HERNAN ~u 
Apulado 194-Habana LATIFLORINA MARAVILL~,· PRODUCTO 

f.,\EXIC,ANO !ARA LA CU-
RACION R ICAL DE LA DIABETES SOLICITE INFORMES 

Y MUESTRA GRATIS 
' . 
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ESTUDIANTES DE ANTAÑO tapete verde la manta dt? las ca• 
mas. U 

NA LL1.1.vIA fina y terca, 
cual si todo el cielo estu­
viere sacudiendo un in­
cansable hisopo gigantes­
co. Lluvia, lluvia y lluvia. 

Bajo los porches rezumantes, una 
zarabanda monótona de máscaras 
astrosas. Mezclado al suelo sucio 
de la calle, el confetti gayo. Unos 
gritos gárrulos. Detrás de los ven­
tanales anchos, sumidos en los 
butacones fonjes, los socios del 
Casino aburriéndose frente al es­
pectaculo triste de la hilaridad a 
la fuerza del Carnaval: Y w1a vie­
ja beata- rehuyendo las bascas 
de lluvia de las girgolas-al bra­
zo la banqueta y, péndulo de la 
mano enlutada, el rosario del re­
zo distraido e interminable ... 

[~íl~ílíl ~ílliíl~ líl~ TU#RS. .. 
Antes que desflorar los libros 

g:nt~~!ºéd:yo:
8
j~~~~~~daw;~~--~ 

allí saldría la "Tuna". Las gu1. 
tarras y las bandurrias, las flau• 1 
tas y las papderas estremecerían1 

primero, al llegar Carnestolen~ 
a la Compostela monumental, fria 
y lunada. Después, la "Tuna" ha• 
ría el periplo de Oallcia y saldría 
hacia Salamanca-también · dora• 
da y granítica, con rumor de aula 
y viejo prestigio de cátedra-y, 
Portugal adelante, llegaría hasta 
Coimbra, vieja y universitaria, 
por cuyas callejas ancianas, tor• 
tuosas y silentes corriera la His• 
toria, se enhebrara el amor de ge­
neraciones de estudiantes y seguia 

~GERAROO RLVAREI GALLEGO 

De súbito, iba a aparecer la. 
"Tw1a" doblando la vieja rúa. La 
anunciaban un menudo rasgueo 
de bandurrias, un jocundo diálo­
go de guitarras y un alegre ritmo 
de las panderas, batidas de la pal­
ma al codo. Marchaba, retozo­
na, la estudiantina y volaban los 
manteos de los tunos para hacerse 
fondo negro de una silueta clási­
ca: la calza sedeña, el zapato con 
hebilla de plata, el jubón ceñido, 
la gola rizada y la montera atra­
vesando la pelambre hirsuta, de­
corada con la cruz de la cuchara 
y el tenedor hampones. 

¡La "Tuna"! Sobre Santiago de 
Compostela, barroco y anciano~ 
milagroso y solemne, pétreo y pa­
cato, renacía la viñeta de otrora : 
viejas conjuras de cabildo cate­
dralicio. Aventuras sórdidas de la 
meretriz y el magistrado. Roldes 
de comadreo en las casonas lina­
judas. Campanas llamando a la 

LA 

Inactividad 
de los Riñones 
es la causa 
Coyunturas rígidas e hincha­

das,atormentadas por los cons­
tantes dolores del reumatismo. 
Los días son larguísimos, pero 
las noches parecen intermina­
bles y no proporcionan el re~so 
que su cuerpo dolorido requiere. 
Usted no obtendrá verdadero 
alivio mientras sus riaones no 
vuelvan a la normalidad. 

santa novena en el véspero siem­
pre mojado, bajo el cielo siempre 
color ceniza ... 

* Cuando, en octubre. los cre-
púsculos doraban el glacis cam­
pesino que atalaya la Herradura, 
empezaba el curso en la Univer­
sidad. Durante Unos días, las can­
sinas carrilanas lánguidas deposi­
taban, a cada amanecida, su car­
gamento mozo en mitad de la 
Plaza. del Toral, más romántica 
aún a aquella hora en que el re­
verbero alumbraba una luz maci­
lenta y el silencio se hacía más 
hondo. 

Un rumor nuevo poblaba la ciu­
dad. De día, a la salida del aula, 
las callejas se alegraban con la al­
garabía estudiantil, entre apretu­
jones de bienvenida, saludos a vo­
ces y audaces requiebros a las 
mocitas, que pasaban con una al­
taneria fingida,. .mi.en tras se les 
hacia el galanteo miel en las en­
trañas. De noche, la estudiantina 
comenzaba a devanar el largo ro­
sario in vernal de las a ven turas 
pueriles : hurto gracioso de unos 
chorizos sabrosos en cualquier fi­
gón de los aledaños; escandaloso 
y unánime clamoreo de llamadores 

REUMATISMO 
Lo que usted debe hacer es vol­

ver sus riñones a la normalidad 
y para ello no existe medio más 

'tKá~~~ ¿:Wi~t. que tomar las 

No se pretende hacer la ridícula 
afirmación de que las Píldoras De 
Witt son un '' cúralo todo. " Se 
elaboran especialmente para com­
batir el reumatismo, los dolores de 
cintura, trastornos de la vejiga 
y padecimientos producidos por 
desórdenes de los riñones. Se 
venden solamente en cajas blancas 
impresas en azul y oro, en todas 
las farmacias y droguerías. Ex­
celentes para los hombres y las 
mujeres de todas las edades y 
también para los nirl.os. 

Píldoras DE WITT 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

CARTELES 

/ 

~¿~~~~iS:éJo ~~r 1!1 t1~~do n~!: t 
del Mondego, el romántico sollozo 
del "fado"... .l 

Antaño este Jes de mayo erar 
el de las noches insomnes, zaran• 
deadas por la pesadilla del sus­
penso. Habían de rescatarse en 
unos nocturnos de claro en claro 
y en unos días de turbio en tur­
bio, las jornadas de la "Tuna", es• 
malta.das de saraos, madrigales y 
un amor para cada pueblo de la 
ruta. 

Hogaño el estudio regularizado 
ha suprimido los desmayos ab• 
surdas de fines de curso. Y la vi­
ñeta del escolar giróvago, de mon• 
tera, pendencia y mostacho, ha 
sido permutada por el estudiante 
tn vestigador, sinsombrerista y con 
una pestaña depilada por . todo 

de portal obedientes a la dlsc!pli- bigote. 
na de un bramante pícaro, accio- En pergeño salíamos perdiendo, 
nado en la sombra por un grupo según los elegíacos del clasicismo. 
de estudiantes, mientras asoma- Pero todo lo que se iba de la acua­
ban, asustadas y soñolientas, las rela costumbrista, se ganaba en 
caras de todos los vecinos... Y proyección de futuro y en sollder.: 
en los hostales, entre tabaco ma- de formación presente. Todo lo 
lo y calderilla, la baraja de la que el estudiante perdía por fue• ! 
timba ruidosa, que utilizaba de ra, lo R"anaba por dentro. ___________________ ...; ¡ 

La captura ... 
capitán Santamaría resolvió qui­
tarle al suyo su verdadero nom­
bre y su propia bandera, ponién­
dole el de aquél y usando como 
falso pabellón la bandera ingle­
sa, en un ardid de guerra auto­
rizado por el Derecho de Gentes, 
y con esto hacía, tal vez, menos 
probable una indeseable visita. 
Decimos tal vez pensando al de­
cirlo que con caja_s o sin ellas era 
casi segura la detención y visita 
por los buques de guerra rebeldes 
de todo buque que, fuera cual 
fuera su bandera, tuviera parecido 
con el Mar Cantábrico, tan ansio­
samente esperado por los dos úni­
cos mares a que pudiera ir: las 
costas levantinas o las del Golfo 
de Vizcaya bajo el dominio del 
Gobierno. 

Y decimos también fuera cual 
fuera su bandera, porque esa as­
tucia del uso de Jalso pabellón es 
bien conocida por los marinos de 
guerra. 

Lo mejor para el Mar Cantábri­
ca era no parecerse en nada al 
Mar Cantábrico; haber cambiado 
bastante, o por completo, su apa­
riencia exterior, lo cual requeria 
someterlo previamente a obras es­
peciales en un a rsenal. o el dis­
poner su capitán del material y 
del personal apto y necesario para 
variar la figura de sus mástiles; 
elevar la chimenea o añadirle una 
falsa: pintar el buque de otro co­
lor y hacerlo, en suma, aparecer 
a lo lejos enteramente diferente. 
Y de ser posible, armarlo con un 
par de cañones de tres o de cuatro 
pulgadas ,_75 mm. o 10 cm.). para 
rechazar a cualquier buque de 
menor cuantia que pretendiera 
atacarlo. 

(Continuación de la Pág.53) 

Mas si "el primer plan consistía 
en trasbordar la carga en alta 
mar", operación harto difícil; to­
do eso, excepto instalarle dos ca­
ñones, o uno al menos, hubiera 
sido innecesario. Y la operación 
de trasbordo no se realizó "por la 
imposibilidad del manejo de las 
pesada·s cajas de los aeroplanos". 
Si con ellas o sín ellas podía el bu­
que ser visitado, con ellas era in­
dudable la visita, registro y captu­
ra, y de huir a la detención y la 
visita, era seguro su cañoneo bajo 
cualquier pabellón que arbolara, 
falso o legitimo. 

Si, pues, todas las probabilida­
des eran ésas. fueran cualesquiera 
que fueran las apariencias del bu­
que, y sus banderas, esta consi­
deración pudo llevar al ánimo del 

~~ft:~fln ~~ ~~;.ef~7t~~~~coo iª;~J 
tar a la Suerte, señora que suele 
darse a los que la provocan y bus• 
can obstinadamente. Suele darse, 
aunque no siempre se da, como en 
este caso. 

A otras consideraciones nos 
lleva la lectura de estas partes del 
relato: " . .. comenzamos a recibir 
mensajes cifrados de Cartagena 
dándonos orden . . . ", y ;, . .. llegó al 
puente el radiotelegrafista con 
otro mensaje cifrado de Carta~e­
na. El primer oficial lo descifro J 
lo trajo al capitán". ¿ Cómo eran 
cifrados esos despachos? ¿Se u · 
ba un código, o se empleaba al­
guno de los sistemas criptográfi­
cos generales para usos militares? 
Porque si lo primero, su descifra­
do sólo podía hacerse por quienes 
poseyeran los códigos; si lo se-



Lo, mejores Salones de 
Belleza asan el Esmalte 

Crema de Aceite 
"BLUE BIRD" 
15 días de duraciOn. 
No destruye ni mancha la uña. 
Contiene Vitamina "F". 
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gllndo, la cosa varía de aspecto y 
precisan otras preguntas como 
éstas: ¿era el sistema usado prác­
ticamente Indescifrable?; ¿podia 
la clave cambiarse a voluntad de 
los corresponsales?; ¿se usó la 
misma clave en todos los despa­
chos cifrados trasmitidos y reci­
bidos por el Mar Cantábrico?, y 
finalmente, ¿cuántos fueron y qué 
extensión tuvieron los distintos 
despachos? 

A estas preguntas sólo pueden 
dar adecuada respuesta las auto­
ridades navales de Cartagena y 
el capitán del Mar Cantábrico. 
Mas conviene hacerlas, porque to­
dos los despachos radiotelegráfi­
cos pueden captarse y copiarse en 
Jas estaciones enemigas dentro 
del alcance del radio ; y si el sis­
tema empleado fué sencillo, o si 
se usó demasiado tiempo una mis­
ma clave, o se trasmitieron des­
pachos de alguna extensión, los 
perit<>s criptógrafos de las fuerzas 
rebeldes dispondrían ya de datos 
bastantes para descubrir el siste­
ma y la clave, y descifrar todos 
los criptogramas, de donde el Ca­
narias pudo tener informes res­
pecto a la situación del Mar Can­
tábrico. Pero ignorando la clase de 
esos criptogramas, no debemos de 
las consideraciones anteriores ha­
cer afirmación alguna, sirviéndo­
nos únicamente como estudio y 
análisis del caso. que considera­
mos. 

Finalmente leemos: "En la ma­
Ó?.na del dia 8 vimos aparecer 
l& umo por la popa y el capitán 
dió orden de forzar la máquina 
hasta el máximo: 12 nudos. Sin 
embargo, el humo seguía acercán­
dose y entonces se ordenó volver a 
la marcha normal de 8 nudos pa­
ra no llamar la atención. Poco 
después reconocimos a un crucero 
enemigo que se acercaba a gran 
velocidad. Era el Canarias, que co­
menzó a hacer señales par~ que 
nos detuviéramos .. . "" ... y erl.ton­
ces ordenó el capitán poner proa 
a la costa española, aumentar la 
velocidad al máximo y disponer­
se a abrir las válvulas Kingston 
para h 1.mdir el buque". 

Esta parte final del relato es 
muy interesante desde el punto 
de vista naval. Una mañana se 
avista humo sospechoso por la 
proa. El Mar Cantábrico va a una 
marcha de 8 millas, y al distinguir 
el humo, el capitán, receloso ya, 
hace aumentar la velocidad a 12 
millas, pero luego la reduce a 8 
"para no llamar la atención", se­
gún la expresión del relato. ¿Es 
exacta esta manifestación? Se. 

Nuevas ... 
transcurridos aparecen borrados 
en mi mente; puesto que todo lo 
que ha sido grato e interesante 
en la vida, parece como si flore­
ciera de nuevo, cuando se borra 
el polvo del olvido". 

Y, refiriéndose a la misión que 
en aquella oportunidad desempe­
ñó el señor Muñiz, declara: "No 
puedo por menos que celebrar y 
aplaudir el gesto hermoso del se­
ñor Muñiz, tanto de valor como 
de desinterés, porque así lo mere­
ce un hombre, que en aquellos 
momentos se dirige a Santiago de 

~ir:· cree°Ji!:ii:,1eh~iiY:ªtóiili~?6~ 
a él confiada por la Junta Revo­
lucionaria Cubana, cumple su mi­
sión, teniendo en cuenta que ese 
hombre expuso su vida .. . " 

Dejamos para otra oportunidad 
tl transcribir y acotar las valiosas 
noticias y comentarios que con-. 
tiene esta carta del comandante 
Miranda, sobre la forma y cir­
cunstancias en que conoció a 
Martí en 1892 y los recuerdos que 
de él conserva. 

presta mucho a ·dudarlo el hecho 
de que actualmente a ningún ma­
rino ha de llamarle la atención 
que un vapor mercante tenga un 
andar de 12 millas, pues son cen-

!:~a~~~ \~su6\i1; e¾c~~d~r.Yy r:bt~ 
marino experimentado como el ca­
pitán del Mar Cantábrico no Iba 
a pasarle Inadvertido que lo me­
jor en su caso en aquellos instan­
tes era precisamente el sostener 

;a rit~~~~~~~ ~~~~Íaªbl~e e!u r~~b~~ 
por'que alargaría así al máximo 
también el tiempo que había de 
emplear el Canarias, al darle ca­
za, en tenerlo dentro del alcance 
de sus cañones, pues en términos 
técnicos, el tiempo empleado en la 
caza será el máximo cuando la de­
mora del buque perseguido quede 
en la linea del rumbo del que tra­
ta de darle caza, o bien , que de­
pendiendo EH tiempo invertido en 
la persecución de la diferencia de 
velocidades, a mayor velocidad del 
Mar Cantábrico, mayor el tiempo 
necesario al Canarias para poder­
lo alcanzar, pudiendo el capitán 
haber aprovechado ese tiempo en 
demandar auxilio inmediato a 
Santander y Bilbao para atacar 
por el aire al Canarias y salvar, 
quizás, su buque y su valioso car­
gamento. ¿Pudo telegrafiar? ¿Hu­
bo o no posibilidad de darle au­
xilio? ¿Mantuvo contactv previo 
con Bilbao a fin de que mucho 
antes de ese encuentro con el. ene• 
migo verificaran exploraciones aé­
reas y destacaran aeroplanos en 
su protección cuando estaba, se· 
gún los informes, a ménos de clen 
millas de este último puerto, al 
que, protegido, llegaría en una co­
rrida de noche? 

Para juzgar con acierto sobre 
esto y sobre la razón o sinrazón 
de la disminución de la velocidad 
y del cambio de rumbo del Mar 
Cantábrico, necesitamos s a be r 
mucho más de lo que nos dice. el 
marinero salvado por el pesquero 
francés. 

De lo que parece no caber du­
das es de la resolución y senti­
miento del deber del capitán San­
tamaria ; de su voluntad firme de 
cumplir a conciencia sus propósi. 
tos en medio de tan tos peligros 
que le aguardaban a su aproxi­
mación a las costas de España. 

Y aunque el mal éxito ha sido 
el resultado de sus esfuerzos, a 
ese marino le cabrá siempre el 
consuelo de decjr que fracasó cum­
pliendo su deber perseverante y 
valerosamente, inspirado en una 
_resolución grande y honorable . 

(Continuación de la Pág. 52 J 

No conforme ese estimado ami­
go con su regalo de esta carta , 
nos ha facilitado también ·una 

~~ºf{!!í~a1ff~~~~~e~~ ;;f:[uª~'·a;~: 
rece don Tomás Estrada Palma 
en su colegio de Central Valley: 
rodeado de algunos de sus pro­
fesores y discípulos. 

Miranda fué alumno de este co­
legio, como también lo fué en 
1892 Ricardo Muñiz, y ambos-. 
a un que asistieron en épocas di­
versas, a ese plantel , tan cele• 
brado por Martí en artículo pu­
blicado en Patria con ocasión de 
la clausura del curso de 1892, a 
que alude el señor Muñiz-reci­
bieron las sabias y ·sanas leccio­
nes de educación y patriotismo de 
Estrada Palma . 

Y como esta fotografía tiene 
excepcional interés y alto valor 
historicos, reservamos su publica­
ción para ilustrar con ella un a r­
tículo que próximamente consa­
graremos a aquel famoso centro 
cubano de enseñanza en los Es­
tados Unidos. 
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!ENTRAS la incógnita. de 
la actuación del campeón 
mundial de todas las ca­
tegorías, Jim Braddock, 
sigue en pie, ha comen­

zado a hablarse en Nueva York 
de la posibilidad de que el cam­
peón de los welters, Barney Ross, 
defienda su t ítulo frente al por­
torriqueño Pedro Montá ñez, en 
un encuentro a celebrar en julio, 
promoteado por la figura simpá­
tica y magnética del ex campeón 
Dempsey. 

; .. ~R.IIHRD!JO HUZ 

A decir verdad , me interesa más 
esa justa,• en la que el hispano­
americano trate de relevar de sus 
laureles al apolíneo boxeador de 
Chicago, que cualquiera de esas 
otras-ya se trate de Schmeling o 
Louis-, en que, Braddotk defien­
da su t ítulo. Para mí, en ninguno 
de los heavyweights mencionados 
existe la "clase"-la primerisima 
"clase"-de que está hecho Ross 
y, sobre todo, de que está hecho 
ese muchacho portorriqueño que 
llegó hace dos aüos a Nueva York 
completamente desconocido, y que 
actualmente constituye, por sus 
incuestionables merecimientos, la 
mej or atracción de taquilla de 
que puedan regocijarse los pro­
motores norteamericanos. 

Lo que defiende Jacobs a 
dentella..:.J.S.-

El problema de Braddock sigue 
en pie a pesar del fallo de un 
juez que se negó, en principio, a 
aceptar las pretensiones dél Gar­
den, e impedir que el anW1ciado 
encuentro de Chicago· siguiera 
preparándose. Ese fallo de un tri­
bunal federal ha sido apelado, y 
sobre el caso no se ha dicho to­
davía la última palabra. Además, 
Jimmy Johnston insiste en asegu- ' 
rar que él tiene la sartén por el 
mango, y que en un momento da­
do se le producirá. a Mike Jacobs 
el anunciado cataclismo. Jacobs, 
mientras tanto, se ríe de las .ame­
nazas del match-maker del Gar­
den , y continúa con sus prepa­
rativos para el encuentro de 
Chicago, a celebrar en la segun­
da quincena de junio. 

Pedro MONTAREZ, el se11sacioual 'bou•odor portorrlque,io. ri-troturlo eon 1111c .~tro 
compañero ARROYO RUZ, eit 1m conocirlu gimnasio nruyorc¡11ino cloJ1dc se entrena. 

cído al infeliz germano, que dejó 
a Louis más noqueado que una 
sardina en aceite-cuando todo el 
mundo creia que iba a ser victima 
fácil de los puños del terrible mu­
lato-y que debió tener, por tal 
hazaña, ciertas preferencias sobre 
el peso completo de tez oscura. 

Parece evidente que antes de 
que la cuestión legal sea decidida 
en favor de Louis o de Schmeling, 
los deport.istas de los Estados Uni­
dos-y del mundo-habrán de pre­
senciar una lucha enconada entre 
los promotores, sin precedente en 
la historia del viril ar te de ma­
chacar orejas. Para Mike Jacobs La diferenc ia entre Montañez y 
la cuestión resulta de vida o Leanard.-
muerte, porque si a Schmeling le 
fuera permitido combatir con 
Braddock y arrebatarle el título, 
todo el tingladc de la brillante 
empresa de la explotación de Joe 
Louis se le vendría por tierra. 

Como es sabido, J immy J ohns­
t on sigue adelante con los pre­
parativos para el match en que 
Br<-. ddock defienda su corona con­
t ra Schmeling. El alemán conti­
núa realizando sus sesiones de 
preparación, y hasta las localida•­
des para el importante match han 
sido puestas a la venta. Claro que 
todo eso no tiene más objetivo 
para Johnston que lanzarse sobre 
Ja~obs, en el momento dado. por 
la vía civil. reclam:indole al co­
nocido promotor una cifra inve­
rosímil por daños y perjuicios. 

Desde luego uno no tiene mas 
remedio que reconocer que el ale­
mán ha sido víctima del infortu­
nio, como pocas veces lo ha sido 
un boxeador de relieve interna­
cional. La verdad es que no exis­
te precedente que se pueda com­
parar con lo que le ha aconte-

Pero lo mismo si combate éon 
Louis que si tiene que hacerle 
frente a los briosos puños de 
Schmeling, lo probable es que de 
Braddock no se deban esperar 
grandes cosas. Quiero decir que a 
estas alturas no nos puede resul ­
tar Braddock un nuevo Dempsey, 
de la misma manera que ya ha 
sido demostrado hasta la sacie­
dad que ni Louis ni SchmeUng 
han ter. Ido nunca la estatura del 
famoso ··ctclón del Lago Salado". 

En cambio, Pedro Montaúez nos 
pudiera demostrar frente a Ross 
que su nombre debe pasar a la 
historia del pugilismo entre los 
de Terry McGovern, Benny Leo­
nard y demás estrellas fulguran-

~e:1 e:i ~:~~Ofl ~~sJ~a~~t~~Ol~~ 
encuentro llegara a proclamar al 
portorriqueño como el mejor peso 
ligero de cualquier época. 

Yo estoy cansado de oir hablar 
de las excelencias de Leonard. co­
mo rey indiscutible de los light­
weight de su tiempo, pero el re-

cuerdo que tengo de él, de la úni­
ca vez que lo vi en acción- siendo 
campeón-frente a Tendler, no es 
en realidad muy brillante. Porque 
es lo cierto que el zurdo Tendler 
zurró a Leonard de manera im­
piadosa, y hasta estuvo a punto 
de ganarle aquel encuentro. 

En cambio cuando pelea Mon­
tafiez-y estoy ya cansado de re­
petirla-el espectáculo :es siempre 
el mismo. No importa cuál sea el 
nombre de su oponente, lo mismo 
si se llama Roth o Klick, que si 
responde por el nombre de Ven ­
turi o Ambers, la "Pateadura uná­
nime" .es también sien\Pre la 
misma. 

La verdadera "batalla de la 
centuria".-

Si como parece, Montañez se 
enfrenta con Ross antes de ha­
berle arrebatado el título al cam­
peón de los ligeros, existe la po­
sibilidad de que en la categoría 
de Terry McGovern se presente 
un espectáculo que no sabemos 
que se hubiera dado hasta ahora: 
el de que un peso ligero natural, 
sea campeón de una división su­
perior , sin que antes lo fuera de 
su propia categoría. Claro que si 
Mon tañez le gana a Ross, la ac­
ción más inteligente que Ambers 
pudiera realizar consistiría en re­
nunciar humildemente a la coro­
na, que sólo al portorriqueño le 
pertenecería. 
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Pero para vencer a Ross, si el 
gran boxeador acude a su match 
con el borinqueño en la buena 
condición que puso de relieve en 
sus encuentros con Canzoneri y 
en una de sus melées con McLar­
nin, Montáñez tendrá que supe­
rarse a sí mismo, y realizar un 
esfuerzo que mejore todos los que 
hasta ahora ha realizado en el 
ring. 

Es precisam~nte esa gesta su­
ya la que yo creo que presencia­
rán los muchos millares de afi­
cionados que acudirán al encuen­
tro entre el portorriqueño y el 
americano, incluyendo este cro­
nista, que no se perdería tan so­
berbio espectáculo por nada del 
mundo. \..-

La actuación de Ross frente a 
Janazzo.-

He dado en distintas ocasiones 
mi opinión acerca de lo que seria 
un enc.uentro entre Ambers y 
Montañez, una opinión que vinie­
ron a confirmar los hechos, en el 
reciente encuentro del Madlson 
Square Garden. Creo a pie junti­
llas que el portorriqueño podría 
derrotar fácilmente al llamado 
campeón mundial de los ligeros, 
cada vez que tuviera a bien en­
frentarse con él. Pero del mismo 
modo tengo que reconocer que dé 
Arnbers a Ross existe una gran 
diferencia, y que por ello lo que 
en el caso del italoamertcano no 
puede ser más que pan comido, 
en el del otro es una incógnita, 
que Montaúez tendría que resol-

ve~s ª v!~~~~a qduee \~"J.)tl~e:, exhl- l-
bición de Barney Ross que pre­
sencié-su más que mediocre ac­
tuación frente a Izzi Janazzo-no 
pudo ser mas decepcionan te. Y es 
verdad, también, que los cuatro 
afias de adulación y de holgura 
de que Ross ha venido disfrutan­
do, no han podido há.cerle ningún 
bien, con vistas a su eficiente la­
bor . en el ring . Pero, de todos mo­
dos, en Barney encóntrar;i Mon­
taüez un adversario de ilimitados 
recursos, que lleva siempre consi­
go al cuadrángulo una gran can­
tidad de stamina, y que posee un 
puñetazo lo suficientemente sóli­
do como para hacer caer de su 
lado, en un momento dado, la 
"marea" de la batalla. · 

Lo que le valdrci a Montañez la 
preparación.-

Digno de verse seri, en verdad, 
ese gran encuentro boxistico que 
Jack Dempsey pretende presentar fM 
a los aficionados neoyorquinos. 
Pedro Montañez, consciente de to-
do lo que se juega en él, habrá 
de .prepararse para tal match co­
mo nunca lo hiciera. Porque entre 
las cosas que maravillan de este 
formidable atleta de Cayey, esta 
el hecho de que haya ganado sus 
batallas, europeas y americanas, 
con una ausencia completa de 
preparación. En Europa, sobre to­
do, Pedro se preparaba para sus 
encuentrM en los cabarets y otros 
lugares anilogos. ¡Y así y todo ha 
podido mantenerse invicto, a tra­
vés de la carrera más sensacional 
que ha visto un boxeador de los 
ultimas tiempos! 

Yo, que he confiado ciegarne1, 
en Montañez desde que lo cono 
ci, estaré también a su lado cuan-
do su adversario se llame Barney ~ 
Ross, pese a la gran clase del cam­
peón mundf3il de los welters, y al 
handicap que el portorriqueño ten-
~~á a~~:r~:16~Ger a su más pesa-



Un perfume ... 
/CantinU,11,Cián de la Pág. 36 / 

cuando vuelva a encontrarse con 
la desconfiada señora Jouvencon. 
le dará un beso oliente a ajo. Y 
le contará que ha comido en el 
restaurante "uno de esos platos", 
con un aliento que no lo desmen­
tirá. ¿Y qué ocurrirá entonces? 
Que la señora Jouvencon se sen­
tirá tranquila; que el próximo 
viernes y el de las semanas si­
guientes, Jouvencon podrá Ir a en­
contrarse en algún barrio lejano 
con Marta ; que comerán sin ajo; 

~~~~rá~n sl~l aja°úfu:bó~um~~-
a~ep!~g~~~ aJo,
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drá dar a su esposa un beso de­
masiado oloroso a ajo para no ser 
inocente ... 

Jouvencon ríe su propia astu­
cia. Pero una sorpresa le aguar­
da en su casa. La criada le dice : 

1 -La señora ·ha tenido que salir 
bruscamente. Ha ido a cuidar al 

:~_orN:u~!~~~~;l ~:s;;t~ifi~~~ 
por la mañana. 

¡Toda una noche libre ! ¡Toda­
una noche de amor! Jouvencon 
corre al teléfono. 

- ;Marta! ... ¡Pronto, pronto! .. . 
- ¿Cómo? ¿Quién es?-pregun -

ta Marta. 
Pero en el instante en que em­

pieza a gritarle la buena noticia 
de esta libertad inesperada, Jou­
vencon percibe el formidable olor 
a ajo que sale de su boca. 

-Nada, nada . No es. na-
da ... - farfulla . 

Y el perfume fatal le parece tan 
fuerte, que el desventurado se po­
ne a hablar con los labios entre­
cerrados, por miedo de que el olor 
llegue hasta la enamorada a tra­
vés del teléfono. 

s r . 

Bertie cambia ... 
(Continuación de la Pó.g. 39 J 

se contentan con conducir un 
automóvil sin cuidarse de estu­
diar su mecanismo, me creí auto­
rizado a arriesgar algwias expli­
caciones técnicas: 

-Creo que se t rata del diferen­
cial o del escape. 

Siento verdac.iero afecto por el 
señor Wooster, y debo agregar qu~ 
casi estuve a punto de apiadarme 
de él al ver su cara. Tenía en lo.~ 
ojos una mirada que habría con­
movido al corazón mas endureci­
do. Pero, por su propio bien, me 
dominé. 
. -Entonces estoy perdido-sus­
J)iró-. A no ser Que . . . ¿ Cree u~­
ted que pueda escapar a camoo 
traviesa? 

-Temo que sea demasiado tar­
de, señor. 

Y le mostré a la señorita Tom­
Unson, que se acercaba con as­
pect.o autoritario. 

-¡Ah! Al fin le encuentro, se-
ñor Wooster . 

Este sonrió déb!lmente. 
-Sí ... sí. . . Aqui estoy ... 
- Le estamos esperando en el 

salón de conferencias. 
- Pero, querida señorita, usted 

quiere que hable, y yo le digo que 
me ahorquen, si sé qué es lo que 
les voy a decir a esas criaturas. 

-Cualquier cosa, señor W oos­
ter .. , lo que se le ocurra. Basta 

co~¡'h~II~~t:r~ll~rv~rflct~~vertido. 
-Puede usted intercalar algu­

nas anécdotas; pero no olvide el 
lado moral. Recuerde que mis 

. alumnas están en el umbral de 
la existencia, y que se sentirá.n 
contentas de escuchar palabras 
.animadoras, palabras de las cua­
les puedan acordarse más tarde 
en su vida . . . Pero usted sabe 
mejor que vo lo que les convie -

ne. Venga : le están esperando. 
Oculto detrás de una columna, 

junto a la ventana abierta, pude 
asistir a la conferencia. Debo de­
clar~r que el señor Wooster se su­
pero. 

Mi joven señor es un caballero 
que, en suma, posee todas las cua­
lidades deseables, menos una. No 
me refiero a la inteligencia, por­
que un señor, para ser perfecto, 
no debe brillar excesivamente en 
tJse aspecto. La cualidad a qut= 
aludo, y que es bastante dificil de 
definir, es la aptitud de hacerle 
frente a una situación imprevista. 

Ante lo imprevisto, el señor 
Wooster no sabe hacer otra co­
sa que sonreír torpemente y mi­
rar a todas oartes con ojos es­
pantados: carece de presencia de 
ánimo. Me habría gustado trans­
mit irle una particula de Ia des­
envoltura de uno de mis antiguos 
señores, el señor Montagne-Todd , 
el conocido fin anciero, que se en ­
cuentra cumpliendo en este mo­
mento su último año de prisión . 

He visto hombres irrumpir eu 
la casa del señor Todd con la in ­
tención formal de administrarle 
una buena corrección, hombres 
9.ue, media hora más tarde, sa­
llan de allí riendo jovlalmente y 
fumando uno de sus cigarros. Pa­
ra el señor Todd habría sido un 
juego infantil acaparar durante 
media hora la atención de · una 
asamblea de chiquillas, y hasta 
es muy posible que, a l conclu ir 
su discurso, le hubieran pedido 
que aceptara el contenido de sus 
alcancías para hacerlo fructificar. 

Pero el señor Wooster-era f:i­
cil advertirlo-se hallaba sufrien­
do un martirio. Comenzó por mi ­
rar al auditorio ; pero al ver to­
dos aquellos grandes ojos impla­
cablemente fijos en él, enrojeció y 

P aJÍa Cj.cavi 
ES EL MEJOR AUXILIAR DEL DENTISTA 
Porque los señores dentistas después de haber tratado 
a sus clientes, la recomiendan, por ser el dentífrico 
de su absoluta confianza. 
Además, las propiedades antisépticas de este moder­
no dentlfrico mantienen la boca en perfecta higiene, 
evitando la caries y los focos infecciosos, que son 

~ causas de todo género de peligrosas enfermedades. 

PASTA GRAVI 
~ ~~-,;;)1 Dientes Limpios y Blancos 
~ Enclaa Sanas y Fuertes 

se puso a tirarse de los puños de 
la camisa para ocultar su .emo­
ción. Me hizo el efecto de un jo­
ven tímido al cual han obligado, 
contra su voluntad, a subir a un 
escenario _para servirle de suieto 
a un prestidigitador, y de. repente 
ve surgir huevos y conejos de sus 
bolsillos. 

La diversión comenzó por una 
breve alocución de la señorita 
Tomlinson: 

- Hijas mías: algunas de uste­
des se han encontrado ya con el 
señor Wooster, y todas ustedes, 
seguramente, conocen de nombre 
al célebre Bertram Wooster. El ha 
querido tener la condescendencia 
de decirles algW1as palabras an­
tes de partir, y yo espero que us­
tedes querrán concederle su aten­
ción. Ahora. si hacen el favor ... 
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Y diciendo estas últimas oala­
bras. h izo una señal con la ma­
no. El señor Wooster creyó que le 
h abía llegado la vez y abrió la 
boca, pero, aparentemente, era 

d~ª 1:e::~mc~~;e~d!év~~~u¡ ~ 
tiempo y se puso a cantar a voz 
en cuello una especie de himno 
de bienvenida. 

Terminado éste, todo el mundo 
volvió a sentarse y Wl siléncio 
absoluto sucedió al tumulto. La 
señorita Tomlinson miró al se­
ñor Wooster con aire in terrogatlM 
va. El dió un paso hacia . ade­
lante, parpade.ó y tosió. 

-Ustedes saben ... -comenro. 
Pero en seguida. pensando po­

siblemente que aquel comienzo 
carecia de dignidad, corrigió : 

-Señoras y señores ... 
Toda la primera fil a del audi­

torio sol tó una carcaj ada. 
- ¡Señoritas!-exclamó la se­

ñorita Tomlinson. 
El tono de su voz era normal.. 

pero el efecto fué instantáneo: el 
silencio tornó a reinar nuevamen­
te. Y aquí debo decir que, aunque 
sólo la conocía desde hacía poco 
tiempo, yo sentía ya gran adm1-

~~ci~~by~r J~ds:ñd~it~u!º~~~~~b 
que se traía entre manos. 

Sospecho que ya ella sabia tam­
bién a qué atenerse acerca de las 
aptitudes oratorias del señor Woos­
ter, y que se <!aba cuenta de que, 
sin un empuJoncito, le costaría 
trabajo salir del paso. Dijo: 

-Como se hace tarde ·y el sen.ar 
W ooster sólo dispone de poco 
tiempo, quizás él quiera conten­
tarse con darles un buen conse­
jo, Wl ~onsejo del cual puedan 
ustedes acordarse más tarde en 
la vJda. Después cantaremos el 
himno de la escuela y daremos 
por terminado el acto. 

Y, mirando al señor Wooster., 
añadió : 

-Vamos, señor Wooster: un 
simple consejo .. . 

:--Un consejo ... Bueno, pero .. . 
(daba lástima ver al señor Woos­
ter tratando de hacer trabajar a 
su cerebro) en fin . . . voy a con­
tarles algo que me ha servido de 
mucho, algo que ignoran muchas 
gentes. Fué mi tío Henry quien 
me lo hizo notar cuando llegué 
a Londres por primera vez. "No 
olvides jamás, hijo mío-me dijo-M, 
aue cuando te hallas en la acera 
frente al restaurante Romano, en 
el St rand, puedes ver el relot del 
Palacio de Justicia, que esta en 
Fleet S treet. Parece imposible, da­
da la distancia y la presencia de 
dos iglesias en la mitad del re­
corrido; pero es un hecho y un 
hecho que tiene su valor . Podrás 
gan ar mucho dinero apostando 
acerca de eso con los que no lo 

.(Continúa en la Pág. 66 ¡ 
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Rntablece 
fil Blanéura Natural 

a, los Dientes Opacos 
y Manchados 

K~lYnos elimina las manchas 
,rápidamente, blanqueando y em­
belleciendo la dentadura. Pruebe 
u~ed · Kolynos y notará la di­
fere"ncia en eí brillo y atractivo 
qµe dará a sus dientes. 
c.o•omice-compre el tubo grande 

Cosas de Dios .. . 
tanciar, crucificar a la Naturaleza 
y a las cosas. 

¿Positivismo en la má.quina? 
¡No! Poema y más que poema ora­
ción sublime, si el invento de- la 

fre;1~{na1 fio1
~~{: ad:labl!~~~n~t~i~ 

po menos horas al dia y menos 
duramente también, y le quedan 
más horas libres para conocer la 
belleza, para conocerse a si mis­
mo y para tratar de conocer a 
Dios que está en la Naturaleza y 
en el hombre ... 

Yo estuve en Magallanes y co­
nocí de cerca el comercio fantá.s­
tico de la lana, que hace de aque­
lla región algo inigualado. Vi en 
las llanuras rebaños de sesenta 
mil . o noventa mil corderos, sin 
que se asombrase nadie más que 
yo, y presencié la forma en que 
se lleva la lana después de tras­
quiladas las ovejas para sujetar­
la en la prensa y embalarla pa­
ra la exportación. En el clima in­
hóspito de aquellas cercanias del 

(Continuación de la Pág. 17 ) 
Polo Sur, con la noche de seis me­
ses y el frío que hiela los huesos. 
vi a los hombres sudar en un 
trabajo prolongado, como si estu­
viesen en el centro del Africa ... 
Vi sudar a los trasquiladores, su­
dar a los que con sus altas botas 
pateaban la lana, hasta sentir el 
dolor que dobla los riñones ... Los 
vi jadeantes cobrando sueldos irri­
sorios... Y supe lo que era el 
trabajo esforzado, el trabajo de 
huesos y músculos, puestos al ser­
vicio de la labor ... Pero luego, en 
Comodoro Rivadavia, costa argen­
tina, conocí de cerca también sus 
abundantes yacimientos de petró­
leo, y me mostraron unas máqui­
nas soberbias que extraían de las 
profundidades del suelo el negro 
líquido que es oro en el mundo 
actual. . "¿Ve usted ··esta maqui­
na, me di jeron? Pues ella hace 
sola, con la dirección de un inge­
niero, el trabajo que antes hac1an 
doscientos operarios!" Yo me que­
dé absorta .. ¿Qué podía pensar? 
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Yo que había anhelado máquinas 
que aliviasen el trabajo de los 
hombres de Magallanes, veía aho­
ra cómo pasa,ban hambre los 
obreros desplazados por las má­
quinas de Comodoro. . . ¿Es que 
era verdad lo que decían los ene­
migos de la máquina, que ésta 
era invención de los hombres y 
puro positivismo, materialismo 
vil? ¿Era cierto que el espiritua­
lismo eran los versos y la mUsica 
el romanticismo, la pintura aca~ 
so ... ? Pero mi recuerdo se iba a 
Magallanes, al trágico desierto de 
la Patagonia, y alli mi deseo an­
heló maquinas que pudieran ali­
viar la suerte de las manos enro­
jecidas, de las espaldas curvadas 
de tanto trabajar ... 

.Y entonces fué cuando las vo­
ces se afirmaron en mí. No: el 
positivismo no es la maquina, ni 
el in ven to, ni la ciencia . . . El 
positivismo es la forma de em­
plear y utilizar todo esto ... Y no 
puede estar la espiritualidad en 
el hombre que n o come y maldice 
o se enferma; ni en la casa su­
cia, ni el huerto abandonado ... 
La espiritualidad está en que to­
das las cosas se sepan estimar 
como venidas del espíritu, como 
enviadas por Dios, para su mejor 
aprovechamiento, para formar la 
divina sinfonía en la cual ni una 
sola nota debe desafinar. . . No 
debe, pues, hacerse el. mundo de 
los poetas y el mundo del maqui­
n ismo y el mundo de los que com­
prenden y el de los que no saben 
nada. . . Sirio tomamos empeño 
en procurar que todo se nos vaya 
mostrando en su mayor belleza y 
las cosas que se van descubrien­
do sirvan para mejorar la suerte 
y alumbrar el camino de todos 
en la más acertada participación. 

Si nosotros supiéramos que lo 
mismo se ilumina de milagros y 
de infinito el que escribe un poe­
ma que el que labra una rueda, 
igual el que descubre un remedio 
para la enfermedad que mata, 
que quien realiza una siembra 
que va a producir pan que da 
vida, entonces dejaríamos de se­
parar lo material de lo infinito, 
y sólo haríamos este distingo, 
cuando viéramos que las cosas 
sirven mal para lo que fueron 
creadas . .. El verso, que es amor, 
para levantar el odio . . . La má­
quina que sirve para aliviar al 
hombre, se utiliza para despla­
zarlo y hundirlo en la miseria ... 
El libro que debe llevar ciencia, 
recreo, arte, se ensucia de lujuria, 
de torpeza y veneno ... La mUsi­
ca que eleva el alma a ·1as altu­
ras con ansias de infinito, llega 
a remover, en manos de los tor­
pes. los bajos fondos de la sen­
sualidad ... Y es entoncet cuando 
las cosas se han hecho materia­
listas, . . no porque lo fueran en 
sí. . . Es el ramo de rosas que 
se deshoja en el tocador de la 
mujer impura ... el agua clara 
que la mano criminal envenena . . . 
el pan de Dios que se echa a los 
perros .. . ¡Pero son las manos de 
Jos hombres equivocados las que 
trastorna,n y equivocan aquello ,que 
estaba preparado para la eleva­
ción en planos muy distintos! 
¡ De ninguna manera el que me­
rezca menoscabo la cosa en sí! 

He podido conocer en idénticos 
planos, hombres materialistas y 
verdaderos poetas, y no estaba es­
ta diferencia en el ambiente, sino 
en sus espíritus y en su conoci­
miento. 

T. 
Conocí en la Pampa un hombre 

que vivía sumido en el materialis­
mo más absoluto. Nada le impor­

·taba el afán del mundo exterior, 
y sólo su comodidad o su placer 
le interesaban. Español él y su 
mujer, hacía cuarenta años que 
habían llegado al país, cuando 
eran muy jóvenes y nada sabían 
de adelanto de su patria lejana, 
de avance intelectual del mundo, 
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de luchas -'o de afanes sosten!- \ 
dos por la Humanidad. Dueños 
de inmensas tierras y rebaños, y 
millonarios por caprichos de la 
suerte, no entendían de arte, tg- · 
noraban todo lo que se refiere a 
literatura y no hay que decir na• 
da de la ciencia. Sólo les conocí 
el placer de la mesa, la satisfac• 
ción de tener una casa lujosa, el 
llevar los dedos cubiertos de brl• 
nantes y magníficos abrigos de 
pieles ... Un día le dije a la se .. 
ñora si ten'ía deseos de volver a ¡ 
España . . . "Tengo deseos, sí-me 
respondió-, pero les tengo miedo 
a ~~.s incomodida.des de la vida 
alla ... 

mJl ~~~~~ªJ!~í~¿~~é 1~~~mb~ 1 
didades?" "Pues el volver a las 
molestias et.e tener que partir le­
ña para hacer la comida .. . Aquí, 
¿sabe usted?, hay unas maquinas, 
que tienen una ruedecita, se les 
aplica un fósforo y ¡ zás! se en-
~ii~ede e~ l~.Uic1d~ .. 

1ª s~ººH~~a~ \ 
"cocinas de gas". 

Yo estaba tan asombrada que 
no podía ni hablar. "Pero, señora 
- le dije al fin-, ¡si hace innú­
meros años que esas cocinas de 
gas se usan en España! " Y no 
me quería creer, porque ella llegó 
de allá con los ojos cerrados a 
lo que era su patria; no sabía 
sus museos, su cultura, su cien­
cia ... Se embarcó y llegó a Amé­
rica . . . Toda América fué para 
ella también la Pampa ... donde' 1 
trabajó y sudó. . . donde se hizo 
rica d_espués. . . y donde-ya po­
seedora de una gran fortuna­
no adquirió cultura para poder 
disfrutarla bien. Comer, beber, 
luchar con las cosas materiales, 
materializándose ellos también ... 1 
El campo no significaba para ellos 
otra cosa que el trigo y las vacas 
que les proporcionaban el oro ... 
El río que corría allí cerca era • 
el conductor de los maderos 9ue 
en puertos lejanos se convertinan 
en oro también al transformarse 
en vigas de rascacielos y en palos 
de trasatlanticos ... Las aves pa• 
ra venderlas o comérselas. . . lo 
mismo los frutos . . . igual toda la 
belleza del bosque, de la llanura, 
de la cascada ... Materialismo par 
no comprender. . . Y conocí otra 
familia en la Patagonia que une 
Magallanes de Chile con Río Ga• 
llegos de Argentina ... Vivían alli, 
en medio de la planicie del de­
sierto unos dinamarqueses: dos 
casados y sus niños; un total de 
doce criaturas . . . Habían puesto 
un hotel para recibir a los via­
jeros que cruzan las soledades pa­
tagónicas y tenían también sus 
ovejas, que es la riqueza del país ... 
También a los dinamarqueses les 
iba bien en los negocios ¡ pero qué 
diferencia con los millonarios de 
la Pampa! En esta casa se hacia 
mUsica, y no he sentido mayor 
emoción que escuchar música de 
Chopín en aquellas noches solita• 
rlas, con la llanura sin límite, sin 
árboles, sin plantas, sin ruido al• 
guno en el silencio infinito del 
desierto. . . La radio los tenía al 
tanto de todo lo que en el mundo 
ocurría. Se hablaba allí de arte, 
de política y de todo, como si es­
tuviéramos en un café elegante 
de Buenos Aires. Los niños me de­
cían alegremente: "¡Vamos a co­
ger frutas!" y salían con unos 
cestillos a buscar unas escasas 
moras de una especie de zarza 
rastrera que crece débil entre las 
piedras de la llanura estéril .. . 
Después con risas se celebraba la 
llegada et.e los muchachos y en el 
blanco mantel se colocaban las ·¡ 
f rutas, huevos de avestruz pinta­
dos en colores por las señoras 'J 
alimentos conservados en latas ... 
En aquella ca-sa se cantaba, se re­
cordaba, se hacían proyectos para 
el porvenir. ¡Había espiritua­
lidad.'. 



cuÍPu~a~ó~:\~! !f~~~~n Je °s~b!~ 
acoplar, unir, estrechar las rela­
ciones del hombre con Dios, y sa-

.,.tnan, ellos también, que no puede 
hablarse de materi~lismo y posi­
tivismo en las cosas, sino en los 
hombres y en su falta de acerca­
miento al fondo de ellas. 

En las regiones del Tihuan aco, 
en Bolivia, el sabio alemán Pon­
naski cavaba y sudaba extrayen­
do de la tierra maravillosa ba ­
rros de época precolonial . . . Yo 
lo vi agitancto su blanca cabelle­
ra en loo vientos del altiplano, 
mientras me mostraba feliz un re­
cipiente de barro milenario . y 
Vi también, consternada, una ma­
ñana, cómo unos indios ''que­
chues" rompían a pedradas las jo­
yas arqueológicas recién descu­
biertas, porque sólo eran "cacha­
rros viejos" sin gracia ni valor ... 

Para el sabio y el indio era el 
mismo trabajo, el viento, el pol­
vo, el sol . . . ¡Ah! pero uno con o­
cia el espíritu de las cosas y su 
trabajo era como un cañamazo 

~bordado con luz ... Los otros eran 
ignorantes y ciegos al lenguaje de 
la espiritualidad y sólo veían con 
los ojos de la materia, una serie. 
de macetas y jarras rotas y car­
comidas, que el viejo Ponnaski ha­
cía desenterrar en su locura ... 

¡No existe en la Naturaleza y 
en las cosas, lo materíal y positi­
vo, separado y en pugna con lo 
espiritual e idealista! Las flores 
no brotan sin la tierra ; no suena 
111 mllsica sin instrumentos; el 
agua se desparrama sin la gar­
ganta de duras piedras que le sir-

Son de temerse y aun de lnmentnrse. 
pero tienen remedio, evitándose males 
marori:s. gracias a PATENTEX, el gran 
preventivo y 11.nliséptlco de la mujer 
moderna. SoHcite folleto llustrado. De 
unta en 111.s buena;5 farmacias. 

., Distribuidores para Cuba: 

OA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A. 
tLAIA DI lA SOUDAD, <AMAGUIY 

ve de encauzamiento... El alma 
del mundo tiembla en la yerba y 
en el árbol, en la montaña y en 
la arena, y el cerebro que imagi-

~:. e~s~º\~rÍ1 11
mtieb;~~d~ 

1
~e r~; : 

piritualidad, como el que coordi­
na consonantes para el romance 
o el que reúne notas en el pen­
tagrama ... ¡Lo que hace falta es 
reunir los elementos, los sonidos, 
el esfuerzo, las ideas, el músculo 
y el pensamiento del mundo, y 
realizar con ellos el himno sublime 
que se llama Armonía con el In ­
finito . . . ! 

La opinión ... 
(Continuación de la Pág.13 ) 

lidades - de un acuerdo entre los 
productores cubanos de frutos 
menores y los del vecino Estado. 

Para nadie es un secreto que los 
agricultores de La Florida son hoy 
por hoy los enemigos más tenaces 
que tiene Cuba en los Estados 
Unidos. Por todos los medios a su 
alcance vienen ellos combatiendo 
el Tratado de Reciprocidad y la 
cuantía de nuestras cuotas azuca­
reras. 

Y esto no lo hacen por malque­
rencia especial hacia nosotros, ni 
por celos ante un posible desarro­
llo turístico de nuestra parte que 
les afecte en esa su principal in ­
dustria. Su antagonismo se basa 
en razones puramente económicas. 
Nosotros competimos con ellos en 
su propio mercado doméstico y, 
gracias a la superior fertilidad de 
1J,uestro suelo, competimos con 
ventaja". 

Nadie que conozca bien el pro­
blema-y nosotros nos preciamos 
de conocerlo como el que más­
puede calificar de exagerado lo 
que antecede, ni mucho menos de 
indiscreto ni inoportuno, puesto 
que el propósito de todo el artícu­
lo era precisamente el de sugerir 
una acción conjunta y mutua­
mente beneficiosa, como medio 
de terminar un antagonismo que 
es público y notorio. 

Pero he ahí que, a raíz de ese 
comentario, aparecen en la Pren­
sa diaria unas declaraciones del 
señor secretario de Agricul tura 
~fceh0cog¿;ag~1.}Et~~~tamente lo 

Según tales declaraciones, los 
cosecheros cubanos, "lejos de ser 
adversarios o rivales de los pro­
ductores americanos, son ellos los 
que elogian nuestra política agra­
ria y nos prestan positiva. coope­
ración, llegándose en algunos ca ... 
sos a verdaderos consorcips. Esto 
se ha evidenciado respecto al en­
vío del tomate a Estados Unidos". 

Es decir, no existía tal enemis­
tad por parte de los floridanos, 
y el consorcio que proponía CAR­
TELES ya era un hecho. ¡ Está­
bamos, pues, en el limbo y hacía­
mos el ridículo ante nuestros lec­
tores! 

Nuestro primer propósito fu é 
reproducir alg_l.!!_las declaraciones 

candentes del senador Pepper y 
del representante Wilcox, de' La 
Florida, varios juicios editoriales 
de la Prensa de ese Estado y unos 
pá. rra fos del muy reciente discur­
so de Mr. Clarence R. Bitting, 
en Miami, dejando en el tintero, 
por discreción, los informes fide­
dignos que tenemos acerca de las 
modificaciones que los floridanos 
piensan pedir en Wáshington al 
ponerse sobre el tapete la reno­
vación del Tratado de Reciproci­
dad. Pero como nuestro único ob­
jeto era contribuir a una inteli­
gencia y no exacerbar el antago­
nismo, nos limitamos a decir en 
nuestra réplica que "lo malo de 
ese estado de paz y provechosa 
cooperación que tan elocuente­
mente pinta el señor secretario de 
Agricultura es que ni los coseche­
ros floridanos, ni la Prensa de La 
Florida, ni los congresistas de la 
misma en Wáshington se han 
percatado de su existencia". 

El propósito de nuestro artículo 
de mayo 16 no fué, pues, otro que 
el de ratificar lo que expusimos 
anteriormente y negar que existie­
ra ya la clase de inteligencia y la 
forma de consorcio que nosotros 
propugnábamos. 

Y nada en la carta del señor 
Leto nos lleva a modificar nuestro 
cri terio, porque él hace referencia 
a unas gestiones de acercamien­
to- perfectamente conocidas por 
nosotros-que distan mucho de 
constituir ya el consorcio que nos­
otros propusimos, Lo cual no quie­
re decir que el señor secretario de 
Agricultura y la Asociación de Co­
secheros-Exportadores de Vegeta­
les de Cuba no estén haciendo 
lbables esfuerzos por llegar a esa 
meta. 

Pero hay una gran diferencia 
entre dar los primeros pasos para 
crear una cosa que no existe, y 
afirmar que ya esa cosa tiene 
vida. 

En el transcurso de una larga 
conversación con el señor secre­
tario de Agricultura, tuvimos re­
cientemente la oportunidad de co­
nocer los vastos proyectos que 
tiene en preparación, y de confir­
mar el alto concepto que de su 
capacidad y labor ya nos había­
mos formado. Sabemos hoy que 
en esto de la exportación de fru­
tos menores y del acercamiento 
con los floridanos él tiene los me­
jores propósitos y no desconoce 
las dificultades que es preciso 
vencer. 

Sólo un punto de nuestro se­
gundo artículo fué objeto de ami­
gable controversia: el mismo que 
ahora seña.la el señor Leto, sa­
cando consecuencias peregrinas 
respecto a su alcance y al efecto 
que pudiera causarles a los florí­
danos. Nos referimos a nuestro 
comentario acerca deJ dumping y 
del decreto autorizando la expor­
tación de un tanto por ciento li­
mitado de tomates de tamaño in­
ferior. Y volvemos a copiar del tex­
to original para mayor claridad: 

" Pero el secretario de Agricul­
tura pisa en terreno firme cuan­
do declara lo siguiente: "He que­
rido en todo momento que el co­
sechero norteamericano no vea en 
el agricultor cubano un competi­
dor de mala fe , ni un enemigo. 
Que nuestros productos se vendan 
en suelo americano con legítima 
utilidad, y que no se produzcan 
los "dumpings" de enviar a cual­
quier precio los artículos cubanos, 

/Continúa en la Pág. 65 J 

L• Le1ítim• Agu• deKolonl• 1800 de Cru• 
sellH, que impre¡n• l• ropa y el p11tlue• 
lo con tu perfume'delkloao y penlatente. 
El J•b6n Koloni• 1800deJ• h• piel fruca. 
a¡radabl: y delicioaamente perfumada . 
F.: I polvo de talco Kolonlt 1800, de fra• 
1•nci• uquisita y perli:cu adherencia. 
Lo• productos Kolonla 1800 de (:ru15eltas 
imprimen un sello de de1ancl• y di,tln• 

, cl6n. Su ¡'lerfume e, cancterittlco de las 
per.on-■ de guito 

reílnado. 

E,;j a la " LEGÍTIMA KOLON I A 1800 DE CRU S ELLA S"' 

CA.RTELE:1 
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La última novedad en ropa de 
semietiqueta para verano, según 
ob.~ervaciones en los centros más 

Nassau. Dril de algodón e hifis~;f:~t!qude~a:Cd~m../!,~'k~~/1 
e1t blanco, crema, gris y "beige", con pantalón negro. LaS 
chaquetas S(?lt cruzadas, de c;uatro botones y corte recto, de 
un solo botan. La solapa es de chal y de picos. Tambibt se 
observa la chaqueta en negro p azul de medianoche, en género 
tropical y ecuatorial. Se esta usando la corbata de hilo e,i 
negro, gris, "beige" y crema, y la de satín del 11uevo tipo 
Windsor ( ilustrado en forma de lazo). La novedad en cami­

sas es en seda, con cuello pegado Y un plisado frontaJ de cuatro pulgadas; también la 
camisa en "votle" de algodón con cuello pegado de picos. La pechera tiene doble teji­
do de "voile''. Los zapa.tos también constituyen una novedad vista en Palm Beach: 
charol en modelo de monje. 
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le Diremos la 

CONDICIÓN EXACTA 
ele su ACUMULADOR 
Nuestros experlos examina~ 
rán su acum ulador periódi­
camente sin cargo alguno. 
Le diremos cómo prolongar 
su vida y ahorrar costosas 
reparaciones. Consejo g rati s 
sobre todas las marcas. 

Exí~e 
11 Acumulador de Larga Vida 

Cia. N:1C'ional de Acumuluclorcs, $ . A. 
8an 1.,{lzaro. 77. H nbana. 

1'clcfono: M -1524. 

Nnr11111s ele 
llrlt:111ielael 

Verdadero f in de la etiqueta.­
La mejor prueba de tener una 
buena educación no es hacer bien 
una presentación o dar un ban­
quete distinguido, sino saber al­
ternar cortés, suave y cordialmen­
te con toda clase de personas. 

, La etiqueta, en su sentido más 
verdadero, se ocupa de las reg:l~s 
que nos facilitan y nos simphfl­
can la vlda de la relación . 

Regla primaria y fundamental 
es el respeto a los derechos, las 
Ideas y los sentirrúentos de los de­
más. 

Dice Arnold Bennett: "La vida 
social se funda en convenciona­
lismos ideados ante todo para de­
mostrar consideraciones a los de­
mé.s". 

Los convencionalismos que la 
etiqueta requiere que observemos 
SOn, empleando el término fami­
liar, la .supervivencia de los más 
aptos, son las reglas que unas ge­
neraciones tras otras h an lla ma­
do buenas después de ponerlas 
mucho tiempo en práctica. Son 
sanas y sensatas reglas de con­
ducta que ahorran tiempo, evitan 
malas inteligencias y hacen el 
contacto social más suave y agra­
dable. 
· Caracteristico de las personas 

bien educadas es el deseo de ser 
qutridas por los demás. Y nin-
1»11 hombre o mujer es querido 
s1 quebranta constantemente los 
convencionalismos establecidos, si 
es descortés, si dice o hace cosas 
que son penosas y desagradables 
a los demás. 

Vivimos en W1 mundo en que 
no podemos ser ciegos con los que 
nos rodean. Tenemos deberes so­
ciales hasta para con los extraños 
que en con tramos acciden talmen­
te. La gente percibe rápidamente 

la cortesía y la corresp-◊nde con 
afán. Una cara agr adable y unos 
modales correctos nos protegen 
contra la grosería de los demá.s . 
Observando las reglas de la cor­
tesía progresaremos mucho, vivi­
remos felices, haremos amigos por 
doquiera. 

l~stética 
l\\;1sc11li11;1 
¿CÓMO BRONCEARSE? 

I 

Con seguridad que a nuestros 
lectores les preocupa tanto la ac­
ción de los rayos del sol sobre la 
salud como el hermoso y estético 
color bronceado que resulta de la 
exposición . Son muchos los que 
se quejan de que, a pesar de sus 
esfuerzos, no consiguen adquirir 
la pigmentación uniforme que ad ­
mlr:in en los demá.s. Pues bien : 
esos resultados se deben a que ig­
noran la verdadera. la correcta, 
la mas eficaz manera de tomar 
baños de sol. Esa falta de cono­
cimientos se traduce no sólo en 
una falta de coloración bronceada 
homogénea, sino que los beneficios 
sobre la piel y los distintos órga­
nos son menores que los que nor­
malmente deberian obtenerse. Pa­
ra todos ellos han de resultar de 
gran utilidad las instrucciones que 
comenzaremos a publicar desde el 
próximo número. Siguiendo las re­
comendaciones que .<.;e ofrecen , la 
práctica de la helioterapia les ha 
de resultar, con seguridad , apre ­
ciablemente más beneficiosa. 

"l11ter-11os" 
R . F . MA RTJNEZ, Cruccs.- Escribalc al 

profesor Guerrero, a esta mi,,r11a direc ­
ción, Apartado 188. 

G . MORENO.-Eriv.iado el libro. 

FLOR GUANACASTECA. Costa R ica .­
José M ojica, a la Fo:r; M cMurrav y Bo ­
l es, a la Paramoun!, en Hollywood. 

OLIVE.- E.!criba U.!ted al doctor Arce , 
~i;1~ºle

0i, tn 1:n~~á:1~e{a1f;;. Neptuno 11 
M . M ARTINEZ, Vibora.-HOlf el novio 

puede ve.!ti r .!e de múltiples maneras. De 
noche, desde la etiqueta, que es el frac , 
la semietiqueta, q ue es el .. smoking", 
tanto el negro como el blanco-negro, o 
''betge" -negro, o gris -negro, hasta el tra­
je de calle corriente, para la ceremonia 
informal. De dia, el chaqué representB 
l a etiqueta formal :V et traje de calle, 
o la combinación a base de pantalón de 
franela con chaqueta oscura, o el t raje 
blanco, r epresentan la indumentaria de 

~ '~se!ieokf:~~ liJ~;~~~ UJ!~~afóu;d:ie~~~ 
corbata n egra 11 paJ\uelo blanco o negro. 
L os zapatos pueden ser de charol o be• 
cerro. 

UN CHIFLADO, La Habana .-1 , La es• 
tat ura normal a los 17 años dep ende de 
,u estructura física. 21- Use cuellos de 
picos pronunciados, que tiendan a pro­
ducir dngulos en su rostro. 31 El som­
brero de copa alta tiende a estilizarlo. 
4'1 Absolutamente, y trate de que el pan­
talón se ciña un poco mó:s de lo co• 
Triente al tobillo. 

UN NOVATO, La Habana.-Puede ust ed 
ped ir personalmente la. mano de su no• 
via lo mismo en el dia. Que indica que 
en' cualquier otro d ia.. No e:riste regla n i 
pa,uta de etiqueta para estas peticiO,:ies. 
Sencillamente dlga le al padre que quier e 
casarse con su hi;a, y que está seguro 
de p oder hacerla feliz. Nf? olvtde de ín.­
dicarle al "pater" que esta usted en posi ­
ción económica para ofrecerle a su fu• 
tura las comodidades II el am paro de un 
hogar. Este renglón es mu11 im portante 
para la ma11orfa de los padres. 

ADALINO, La Habana.-Para combinar 
con el traje gris. cu11a muestra de tela 
me envía. pued e usar camisa azul. "bei­
ge" o de motivos rojo víno o rosado. 

~f~~º;¡~~tac~~~!~as~~':1,co~ba.~~m!:i':;tl'v°c: 
rojo y t•icei;ersa . Con la •· beige", puede 
usar ca r melita, que liga bien con el 
gris. Que sµ paJ\uelo no parezca un ador­
no rebuscado. Si enseJ\a las puntas con 
CieTtO abandono elefante, seria me;or. 

SRTA . IGNORANTE, La Ha bana.­
Siendo la ceremonia a las cinco de la 
tarde, podría ves tir usted pantalón de 
franela con chaqu eta azul, o si quiere 
un "en se mble" mds serio, un tra je gris 
en gP,71ero ligero, con camisa bla nca y 
corbata azul oscu ro . Los zapatos, ne­
gros. 

A . P., Vibora .- Debe enviarle flores sin 
p erfume; por e;emplo, unos gladiolO'!t' 
blancos, no rojos. Pu ede u sted visitarla 
a l dia sigu ien te o mejor aUn dos dias 
después de la opera¡ión. 

J . PEREZ MENA , Portugalete. - De 
acuerdo con la.t estadfsticas de ·1937, la 
ciudad de Nueva York tiene 6.930,425 ha• 

bitantes; la población htSpanoamer\CQ.na. 
asciende a 300,000 habitantes apro~ima­
damente; la ciudad de L ondres cuente1 
con 8.202,818. Obviamente, es Londres 
la ciudad más poputosa del mundo. 

CAMPES I NO, Fra11 cisco.-Mu:v agrade­
cido por su fina ca~ta . 

MAL FORMADO , La Habana . - Esos 
músculos vistosos que se e:rhiben en al­
t o rrelieve no son recomendables. Lo.t 
musculas que usted descri be es tán hiper­
trofiados y carecen de la elasticidad ne­
cesaria para. ser Utiles. PrefU!ra u na. 
musculatura sua ve y larga, sin relieve.t. 
Si usted sigue los e;ercicios que :n,iblicó 
CAR7'ELES en esta sección durante los 
últimos tres meses, pOdrá mejorar fisi• 
comente. 

MAR/PEPA , La Habana.-Si su amigo 
se incomoda porque usted insi.f t e en pa­
garle el cine cuando lo inv ita, pues no 
i nsista y d é;eto pagar a él. El proble­
mita no tiene importancia . ni merece 
que usted se preocupe . Puede invi t arlo 
a su casa a un l é o un "cocktail", en 
cuyo caso usted dispondrá de lo nece­
sar,o para la ocasión. 

Trajes de "El Arte", elegancia sin par. Véalos en la 
casa que acredita con sus trajes el significado de su 

nombre. "El Arte", R_eina, 21. 
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Un "ensemble" veraniego que enciernl discreción, buen gusto y frescor. El traje es de tela tropical o "palmbeach" en gris oscu-
1·0 con rayado en yeso; la camisa de Oxford peso ligero en gris azul, con cuello de picos y bolsillo lateral. La corbata, de seda con diseií.os bien definidos en fondo azul con dibujo en gris. Sombrero ·ae pajilla, con cinta azul y gris, y los zapatos de be­cerro invertido, en carmelita , con lazos " beige". Esta indumenta­ria puede ~cr usada para la calle y para la oficina, actos sociales de la tarde, etc. 



SEA UN ATLETA! 
Póngase bajo mi dirección y le transformaré 
su cuerpo en una condición para la cual fué 
creado. Yo haré de usted un verdadero hom­
bre. un SUPER-ATLETA, haciéndole brillar en 
su deporte favorito. Le desarrollaré anchos y 
poderosos hombros, brazos extraordinarios y 
un pecho que sea garantia de salud a la vez 
que orgullo propio. Le convertiré, en suma. 
en un atleta como us ted nunca sol.'16, Pida: 
Informes de mi Curso por correspondencia o 
visite mi academia si reside en la ciudad. 
Envleme 10 c. en sellos y le obsequiaré mt 
libro "SALUD, FUERZA Y PERFECCION FI­
SICA ". 

PROF. YOUNG LIEDERMAN 
Jcsi1s María No. 60, La Habana, Cuba. 

La opinión ... 
muchas veces con notorias pérdi-. 
das. Esto lo hemos logrado con 

;:1~0 J ~ze1;m:1:~n:r;ie egugtrr:,~ 
artículos como las habichuelas y 
habas limas y cien productos máa, 
habremos de lograrlo". 

Con respecto al tomate, la a¡tr­
mación nos parece un poco exce­
siva, puesto que al comienzo de 
la temporada de exportación el 
propio secretario autorizó la _ de 
un. tanto por ciento de fr;i,tos de 
tamaño inferior, dadas las condi­
ciones de la cosecha. Pero es indu­
dable que el seii.or A madeo López 
se propone hacer uso.JJ.gl saQ1.Q_4e­
·creto leii que pone en manos de 
la Secretaría de Agricultura el 
control absoluto de la exportación 
de ·todos nuestros · frutos meno­
res". 

El señor secretario en sus de­
claraciones sienta las bases de 
una política agraria con la cual 
estamos absolutamente d i: acuer­
do. Pero cuando afirma que "ha 
logrado con éxito" el que no se 
~roduzcan los dumpings de anta­
no, no le negamos de lleno el he­
cho, sino únicamente le objetamos 
que "la afirmación nos parece un 
poco excesiva" en vista de la au­
torización mencionada. 

Nada importa a nuestro juicio 
que los tamaños inferiores estén 
o no estén dentro de las medidas 

Miedo 
del reglamento, como tampoco 
que el decreto haya sido o no res­
trictivo. A nuestro modo de ver 
las cosas Cuba no debe exportar 
a los Estados unidos más que 
frutos de primera calidad y tama­
ño. Este es el único modo de ad­
quirir prestigio para nu~stro to­
mate, mantener un prec10 remu­
nerativo para el mismo y evitar 
que, al ponerse en los mercados 
norteños, los especuladores lo so-

¿Puede Cuba ... 
dor, los Que impidieron la apli­
cación de la mencionada ley. Ten­
gamos en cuenta, además, que si 

:e~Pl~csa n\~Ji1af 
4
aJ~~u1~~ssep!~; 

intensificar el cultivo del arroz, 
los resultados serán negativos. 

El arroz constituye el plato 
obligado de la clase pobre cu­
bana; la medida de protección 
arancelaria a la producción na­
cional mermará la importancia o 
la gravará en alto grado, mien­
tras en el país no se produzca el 

(Continuación de la Pág. 61j 

~et~ ~1~ffl~~~:~~io~;s 3~::i;r:~ 
Y pasamos por alto las divergen­
cias de opiniones respecto a lo 
acordado o no acordado, entendi­
do o no entendido, entre los co­
secheros cubanos y floridanos, con 
anterioridad a la promulgación 
del decreto en cuestión, porque 
el punto es de muy secundaria 
importancia. 

Y vamos, en conclusión, al úl­
timo párrafo de la carta de nues­
tro estimado comunicante. En él 
nos ruega la publicación de la 
misma nada menos que para "im­
pedir así que nuestros vecinos al 
ver la forma en que un órgano 
de la importancia de CARTELES 
alude a la cuestión, tachen de in­
sinceros nuestros actos de acer• 
camiento". 

¿ Qué cosa hemos dicho nosotros 
en los mencionados comentarios 
que pueda inducir a ningún flori­
dano de sentido común a tachar 
de insinceros los actos de acer­
camiento de los cubanos?. ¿ Y en 
qué forma alude CARTELES a la 
cuestf.ón que no sea dentro de la 
mayor conveniencia y beneficio 
de los cosecheros cubanos y flo­
ridanos? 

Pero queremos calmar los te­
mores del señor Leto, y para ello 
vamos a confiarle un secreto. Mu­
cho antes de constituirse la Aso-

temor, miedo. mnl dormir, ncurnstenia, 
bol a, nngm;ttn, todos los trastornos ner­
viosos los quita SAUCIL. No es calman­
te. Tónico \'egctal. En boticas. Resul ­
tncto en seguid11. 

elación que él tan dignamente 
preside, prominentes floridanos ya 
conocían las ideas expuestas en 
nuestros dos comentarlos. Y, a :i~~ aq~uen1~~í:~:~o~ºfa hrab6~~ 
No terna, pues, el señor Leto que 
CARTELES pueda entorpecer nun­
ca una obra de inteligente coope­
ración entre Cuba y La Florida, 
como la que hemos defendido en 
los dos trabajos de referencia. 

(Continuación de la Pág.15) 

grano suficiente, Que necesitamos 
para el consumo. Para evadir ese 
problema, sugiero una fórmula. 

La producción cte arroz tiene 
dos fases, que son el cultivo y 1a 
elaboración industrial. Las leyes 
que se promulguen regulando y 
proporcionando formas legales al 
capital para inclinar su giro ha­
cia nuestros campos, deben ser 
a base de que a la vez que se fo­
menta el cultivo, se implanten 
molínos, con facilidad para que 

puedan elaborar arroz semides­
cascarado o trUlado. Mientras en 
e! país no se produzc~ el suf!=_ 
ciente arroz es necesano que es­
tas medidas se tomen con seve­
ras reglas que impidan todo frau­
de; las medidas pueden ser las 
siguientes: 

Primera.-Crear un organismo 
con autoridad suficiente en la Se­
cretaría de Agricultura para con­
trolar e impulsar, de acuerdo con 
leyes que se dicten a l efecto, to­
das las operaciones relacionadas 
con el cultivo y la industria del 
arroz. Estará a su cargo, igual­
mente, la propaganda del comer­
cio y el cultivo interior, así co­
mo la regulación de la importa-

~;i~bÍez~~r~c:~8atie~~~a~~~ ql~e 1!~ 
1-., !l~ Illarzo 15 . de 1935. 

c~~e9a~~e~~to!º~~1~~ij~s~?f1i~: 
sus operaciones en colonias o fin­
cas arroceras para el fomente del 

~~~f;~es co~yro~::a°ni~~o 
106tfci!i 

mencionado en el primer párrafo, 
le sera permitida la instalación 
de molinos arroceros y la impor­
tación de arroz semidescascarado 
o con cáscara de acuerdo con cuo­
tas anuales que serán señaladas. 
En todos los casos esta importa­
ción de arroz se hará de acuerdo 
con la superficie sembrada por 
el importador, que, ha de ser su­
ficiente para producir la tercera 

r~~~rt~;l er~r~~eiu:ñ~ y p1~ºf~~: 
terceras partes el segundo. Al ter­
cer año, en el cual sus colonias 
deben estar en ~lena producción, 
sólo se le permitirá importar la 
quinta parte de la capacidad de 
su molino. Esta capacidad se esti­
mará en rendimiento de arroz 
limpio, que entregue por hora y 
en elaQoración anual. 

Tercera.-El arroz semidescas­
carado o en cáscara se importa­
rá únicamente de los Estados Uni­
dos de América. 

Cua.rta.-La balanza de dere­
chos aduanales que sea necesario 
establecer para arroces listos pa­
ra el oonsumo, semidescascarado 
y arroz con cáscara, será fija­
da por el organismo mencionado 
en el primer párrafo. Del mismo 

· modo estará a su cargo estudiar las 
fluctuaciones que han de tener 
los derechos que estos arroces pa­
guen, de acuerdo con el aumento 
de producción en el pais, a la 
cual producción se le fijará. un 
impuesto ascendente, a medida 
que se desarrolle y se intensifique. 

Quinta.-Las maquinarias para 
el cultivo e industria del arroz, 
entrarán libres de derecho ; e 
igualmente las semillas que se 
justifiquen van a ser dedicadas 
a la siembra. 

Sexta.-El Gobierno instalara en 
las zonas arroceras pobres de las 
provincias, un molino arrocero de 
una capacidad de una tonelada 
por hora, una trilladora y t res, 
segadoras atadoras, para prestar 
servicios a todo cosechero pobre. 
Est~ equipo le será cedido al cos­
to a la primera cooperativa agrí ­
cola arrocera que con seriedad 
suficiente se reorganice .en cada 
provincia. 

Estimo que tomando estas me­
didas, se evitarán el encareci­
miento del articulo de primera 
necesidad al pueblo consumidor y, 
a la vez, el descenso r8.pido de 
los ingresos por derechos de adua­
na cobrados al arroz importado. 
Este· es el principal fantasma o 
escollo formid able que se opone 
por algunos a la producción del 
arroz nacional. 

MENTOLADA 
Proporciona una afeitada 

rápida y agradable . 
Su abundante espuma ablan­

da la barba, por dura que 
sea, y facilita el corte per­
fect o, suave ... sin irritar la 
piel más delicada. 

El mentol que contiene es un 
magnifico antiséptico y de­
ja en el cutis un a delicio­
sa sensación de frescu ra. 

• Nótese la gran difer,i:ncia que 
existe entre la espuma obteni • 
da de una crema corriente y la 
que produce la crema de afeitar 
Colgate.compacta-de pequeñas 
burbujas que facilitan la afeitada. 

La medida de fac1litar la im­
portación de arroz con cáscara 
o semidescascarado con rebaja de 
derechos arancelarios, para que 
se instalen molinos y éstos incli­
nen el capital al fomento del cul­
tivo de arroz, podría evitarse si 
existieran bancos de refacción 
agrícola. 

Cuba puede complacer la de­
manda de los cosecheros de arroz 
de la Louisiana, comprándoles 
grandes cantidades de arroz semi ­
descascarado y con cáscara por el 
término de 5 o 6 afios, mientras 
ese país puede adquirir nueva­
mente los mercados arroceros que 
ha tenido en otras épocas, tales 
como Argentina, Austria, Bélgica, 
Chile, Colombia y otros no me-

~6~er~~JlºJ.ifi~t~te 1h3:ªma~·ife~t!~ 
do siempre querer a Cuba, no pue­
de negarle el derecho o defensa 
.natura l, no debe obligarnos a que 
le compremos arroz indefinida­
mente, ya que a base de ese com­
promiso no puede ofrecernos que 
produzcamos azúcar a todo nues­
tro máximo de capacidad. 

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA. 
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EL DR. W. R. GEORGE 
Ex Director de Salud 

de lnd1onopolis, E.E.U.U. 

Su Organismo se Envenena 
y Puede Causar Micciones. Nocturnas, Ner• 

viosidad, Dolores de Piernas y Debilidad 
Su salud, vitalidad y energía <lepen- cientffi co Y médico-cirujano de Lon­

d en en gran parte del b ut:n funciona- drts, dice: "Cystex es uno d e los me-
~~11~~~~:Je:u; i r~~ºti:~·e Ec~~ºc~~~t¡

1~e¿ ?~~~! ~er1riJ~':. ~~~1~~1iindoo~toºr ~~ :!1! 
cada r!iHm, aun cuando l:iU tama1io t;S comendará por sus positivos beneficios 
lgua l al del puño de su mano, contiene en el tratamiento de muchos dcl:iórde ­
c ua lrO millones y medio de diminu tos y . .!S de l vs rifiones Y la vejiga. Es un r e­
d elicados tubo:s o filtros . Su sangr e clr- medio eficaz e inofens ivo." 
cula a través de estos pequeños !litros Y el Dr . T. A. Ellis de Toronto, Cana­
a razón de 200 veces por hora, dla y d:'l., se expre¡¡a a s!: "La eficacia de 
noche. La Naturaleza ha pro,·hoto e~te Cystex en e l tratamiento del mal !un­
método para eliminar d e su sangre los cionamiento d e los ril1ones y la vejiga 
ác idos, venenos y tóxicos. D~. PJ.ei~ t~~~~):5ee d~e1s!~iai~~~cfsc~~ 

Causa Muchos Males Estados Unidos, d lce: "Puedo recome n-
El Dr. \\'alter R. George, por muchos dar con toda si nceridad el uso de 

allos Director de Salud de lndlana polis. C:rstex," m ientras que el Dr. N. G. 
E.E.U.U., rec ientemente se expresó en Gianninl, m t'.!dlco Italiano de gran re ­
es tos t érminos: "La mayorta d e la s nombre, se expresa as!: "He encontra ­
persona s no Me dan cuenta de ello, pero do que los hom bres y mujeres de edad 
los riilones son quiz:'l.s los órganos m:'l.s media ei;tán e8pec\almente agradecidos 
nota bles en toda la anatom!a humana. por los benefic ios obtenidos con esta. 
till labor es ta n importante -y esencial medicina . A menudo se siente una sen­
pa ra la buena sal ud como la función saclón de que le han sido quitados 
del corazón . En el desempeño de mi muchos ai'ios de su edad después de los 
J)UC l:i tO como Director de Salud de la notables efectos de Cystex." 

~
1¡.1J¡~~ c~ee r~,~i: n~g~~~K1~ºdi ~~;~i~~ Prueba de 8 Días 

~~r::\~:~~uc'1~n t ~(l¡::i~rgPs0:r\fr~
1
gJ~nt:: Garantizad.a 

mente alto de personas se encuentran SI Ud. su fre de a lguno de los males 
agotad::ts, debilitadas. nerviosa s. cansa- mencionados en este arUc ulo o 81 88 
das y extenuadas a causa del mal !un- siente extenuado, caneado y viejo antes 
~isT~~;~e~¡\fo~!s

1~! ~~ñr~~~a·~ y no !un- ?in~l~~frii'1e~
8
t:g: Fo~º~¡J¿~e<;u; !! ~:~ 

c:ion u n como es debido y no eliminan de jiga sean la causa de s us trastornos. 
su sangre cada ve inticuatro horas a pro- Y debido a · q ue Cystex ha producido 
,_i madamente un litro y medio d e Aci- maravillosos r esultados en millares de 
do!;. Venenos ~- Lfquidos, grad ualmente casos en todas partes del mundo cuando 
irn aC'\lmula n estos Acidos y R esiduos Y, ot ros remedios han fracasado, Ud. debe 
lenta pero inexorablemen te, s u or ganls - someter esta receta médica a una prue­
mo ~e envenena haciendo que Ud. se ba inmediatamente, en la inteligencia 
s ient:1. viejo antes de tiempo Y d ébil Y. de que debe darle satisfacción com­
cansado. pleta dentro d e 8 dfas o simplemente 

H ay much os otros sfntomas dolorosos devuelve el paquete vacto y su valor 
" molestos que son causad os por el mal integro le será reembolsado. 
f uncionamiento de los Riñones y la Ve- Porque Cystex está. preparado e8l)e­
jiga, tales como Miccione1t Nocturnas, cfal y cientlffcamente para obrar dl ­
'NerYiosidad, Dolores en las Piernas, rectamente sobre. los ril'l.ones. su acción 
Y,;'órtl gos .. J. ... recuentes Dolores de Cabeza es rá.pida y positiva. Muchas personas 
y Resfri a dos. Reumatismo, Intlamac!0n nos informan que Cystex produce un 
de los Tobillos. Ojeras, Lumbago, Pér- mejoramiento notable en 48 . horas y 
dida de Vitalidad, Ardor, Picazón, Es- satisfacción completa en 8 dtas. Cystex 
cozor y Acidez. cuesta muy poco. De venta en todas 

Ayude a sus Riñones ~fsJi~mJi~~ª 1f ~:!_~ªt~t\ IJ:b~b~~r°d .~~~ 
en la Forma en qae lo sentirse má.s joven, mAs fuerte y meJcir 

Hacen los Doctores ~~e::~:-!!:!~dnºc~°o ~~c;:e t~~: 
Much os far macéuticos Y doctores en tex ha desempef\ado su cometido de 

cincuenta y un pafses d el m undo son de tina manera efi caz y completa, o de lo 
opinión qu e la mejor forma de ayudar a contrario simplem ente devuelve el pa­
las funciones de los riñones es con la quete vacto y no le cuesta nada. Ud. 
mod erna fórmula de un médico, lla - es el <Qnlco juez d e su propia satlsfac­
mada Cys tex, porque está preparada clón. Ud. no debe correr riesgos con 
clentfflcamente de acuerdo con los r e- drogas baratas, inferiores o Irritantes 
quisitos estric tos de la Farmacopea de que no son suficientemente buenas 
los E s ta.dos U nidos y l a BrltAnlcn. para para ser garantizadas, Pide. Cystex (se 
obrar directamente sobre 10!'1 rl t'lones. pronuncia Slss-T ex) garantizado en su 
Por ejemplo, el Dr. T . J. Rastelll , famoso droguerfa o botica favorita. 

¡tJNA OBRA SENSACIONAL! 

HISTORIA. DE LA. ENMIENDA. PLA.TT 
llNA INTERPBETACION DE LA. BEALIDAD CUB NA 

Por EIIILIO BOIG DE I.BUCBSENRING 
S V•lliaeae■ 

Acaba de aparecer el tomo II, con más de 350 pl\glnas, en el que . su 

~~~; gi~~st ;;;~\
1
~:1J~ d~

1~i08
w!ii°~.te~~~e~~M~~!~~ á9i~:~~c~~= 

, ,oJuctonarlos. nuevo Tratado de Relaciones con E. U. , Convenio de Re­
clprocldnd Comercial, etc. Contiene, ademas, el má.s amplio y completo 
C!itud lo hasta ahora realizado sobre el proceso y alcance de las tnverstones 
del capital extrar.jero en Cuba; 24 apéndices con la documentación bislca 
,le las relaciones entre Estados Unidos y Cuba. y extensa!! y uttlislmas 
ia blas scnerales de nombres y materias de la obra. 
l.'11 l t)dtts lcu buenas librerías, y en cantidades, en "La Moderna Poesia••, 
O~ispo, 135, y Ltbrcrfa "Cervantes", Ave. ele Italia, 62, a $1.00 cada volumen. 

CARTELES 66 

Bertie cambia ... 
saben". ¡Y por Dios que tenía ra­
zón! Es un informe que vale su 
peso en oro, y que me ha per­
mitido ganar . . , 

La señorita Tomlinson tosió 
secamente y él se interrumpió. 

-Quizás sea preferible, señor 
Wooster, que cuente usted algu­
na historia. Lo que usted dice, 
evidentemente. es muy curioso; 
pero tal vez un poco ... 

- Es verdad- reconoció el se­
fiar Wooster-. ¿Una historia? .. , 
¿ Un a historia? . . . ¿Sabrán uste­
des la del cura y la bailarina? ... 

-¡Vamos a cantar el himno de 
la escuela!-dijo la señorita Tom-
11n·son con voz firme. 

No escuché el himno de la es­
cuela y regresé inmediatamente 
al garaje, porque suponía que el 
señor Wooster iba a necesitar muy 
pronto el automóvil. 

No tuve que esperar mucho, en 
efecto; llegó cas1 en seguida, ti­
tubeando. El señor Wooster ilo 

~::éti~~;, d1f1c1f::sde fiJ~~c~~~~~ 
La suya, por lo contrario, es un 

}~ffm~~P~~OC~~~e~~fl~~r su~o~st~ 
guiente, pude darme cuenta de 
sus sentimientos, y sus primeras 
palabras fueron las que esperaba : 
m;Iá~d~;~te,nJee~!~~ listo ese 

-Si, señor. Acabo de terminar 
de repararlo. 

- ¡Entonces, por amor de Dlos, 
vámonos! 

-Creía que el señor iba a pro­
nW1ciar una conferencia. 

- Ya la pronuncié-respondió 
rápida mente. 

- Esoero que el señor habrá te­
nido éxito. 

-Un gran éxito, un éxito no­
table ... Todo ha marchado a ma ... 
ra villa, pero . . . me parece que 
deberíamos irnos. No se debe abu­
sar de la hospitalidad. 

Ya había ocupado mi lugar en 
el coche y me disponía a ponerlo 
en marcha, cuando se escuchó un 

R~ Wo";;t:"~'üb~ ~i~~su~aJi: 
mente al vehículo, y cuando vol­
vi la cabeza, se hallaba agachado, 
tratando de ocultarse bajo uno 
de los cobertores. 

-¿ Ha visto usted al señor 
Wooster, chófer? 

Era la señorita Tomllnson, que 
llegaba como una ráfaga de viento. 

-No, señorita. ¿Ha ocurrido 
al~o? 

Confesiones ... 
las cuales vi a dos. Me afirmaron 
que en 1900, durante una fiesta 
campestre y en un día de sol,. las 
tres, así como también una cria­
da, hablan visto a una monj o. 
completamente vestida de negro 
que, con la cabeza inclinada, 
marchaba lentamente por el sen­
dero. Una de . ellas habia excla­
mado: "¡ Voy a hablarle !", y ha­
bía echado a correr a tra ves del 
césped ; pero cuando ya estaba 
cerca de ella, la aparición volvió la 
cabeza y se desvaneció. El hecho 
me fué confirmado por la otra 
hermana. También me contaron 
las señoritas Percival que su her­
mano, Walter Percival, había visto 
con frecuencia a la monja y al 
carruaje. Esto también fué con­
firmado por un amigo del difun­
to propietaria", el cual me dijo que 
en varias ocasiones Percival le 
había dicho que 'había visto al 
mismo tiempo a la monja y el 
coche, y que cuando él muriera , 
iba a tratar, si era posible, de ma­
nifestarse de la misma manera. 
¿Había cumplido en parte su pro­
mesa en las primeras horas de 
aquella mañan a. cuando nos ha-

(Continuación. de la Pág. 59 J 
-Si. Acabo de descubrir a va­

r ias de mis alumnas ocultas en r." 
el invernadero, fumando ci¡zarri­
llos. Dicen que fué el señor Woos-
ter quien se los dió. ; Ese hombre. 
t iene que estar loco! Quizás esté. 
en el jardín. Quiero verle, por­
que tengo que decirle dos pala­
bras. 

Y par tió. La cabeza del señor 
Wooster surgió entonces de de­
bajo del cobertor como la de una 
tortuga de su concha. 

- ¡Jeeves! 
-¿Señor? 
-;Parta, y, por amor de Dios, 

acelere! 
Apoyé el pie sobre el pedal de 

arrancada. 
-Quizá.s sea más prudente ir 

despacio mientras nos hallamos 
dentro de la propiedad, señor. 
Podría atrooellar a ale1.ma de las 
muchachas. 

- ¿Y qué? 
-O la misma señorita Tomlin-

son. 
-¡Me hace usted la boca agua, 

J eeves ! 

* -Jeeves~ mc dijo el señor Woos-
ter una noche de la semana si­
guiente, en el instan te en que Je 
llevaba su <',costumbrado whisky 
con soda-, se está muy bien aaui. 

-¿ Decía el señor? 
-Si. ¡ Qué comodidad, qué tran-

quilidad! Miro el reloj y me ore­
gunto si se retrasará usted en 
traerme mi Whisky, y, a la hora 
precisa, aparece usted, deja la 
bandeja sobre la mesa y desapa­
rece; a la noche siguiente, llega 
usted, la deja y desaparece, y a 
la otra noche, llega. . . En fin: 
lo que quiero decir es que eso 
le da a uno un verdadero senti-

,-

~~~tge d~i:i:it:{;íd~ia ds~nS::~~i~ ► 
de tranquilidad y reposo ... 

-Sí, señor. A proposito de esto, 
quería preguntarle al señor si ha 
encontrado una villa que le con­
venga ... 

-¿ Una villa? ¿Para Qué? 
- Tenía la impresión de aue el 

señor se proponía dejar este de­
nartamen to y alquilar una villa 
lo bastante grande para alojar a 
la hermana del señor y a sus tres 

hi~fª! ñor Wooster se estremeció 
perceptiblemente. 

-He renunciado a ese proyec­
to, Jeeves-<lijo. 

-Muy bien, señor-contesté. 

(Continuación de la Pág.41 J 

liá bamos reunidos en la Alcoba 
Azul? 

reÍili~o~b~uv!as ot~i~~\i~~~ • 
sobrenaturales de K ... Manar. 
Mientras me hallaba en W ... , vi 
a un hombre que había sido ayu­
dante del jardinero en la casa y 
que ha bía vivido en las habita­
ciones situadas encima de los es­
tablos. Cada noche, durante ocho 
meses, él y su mujer oyeron, des­
de su cama, pasos que resonaban 
en el living-room contiguo. El rui­
do era semejante al de un mo­
loso que hubiera saltado desde una 
gran altura y que se hubiera 
puesto a correr en torno de la pie­
za. Una noche escucharon un es• 
truendo terrible, como sl el apa­
rador se hubiera caído y roto en 
la caída c'u.anto contenía. El jar­
dinero saltó de su cama, encen­
dió luz y registró la pieza. Todo 
se hallaba en su lugar y nunca 
más se volvió a oír el perro. En el 
curso de esta misma investigación 
recibí una carta de otra antigua 
sirvienta que había sido, cuarenta 
y . tres años antes, aya de los niños 
de la mansión: me decía que era 



notorio que h casa estaba encan­
tada. Cuando no hacia más que 
quince dias que se hallaba alli. 
fué despertada en la alta noche 
por alguien que se movía detrát 
de la puerta de su cuarto. Se 
hubiera dicho una persona que 
andaba en pantuflas. Esto le ba­
bia producido tal estado nervioso, 
que su padre le había hecho aban­
donar la plaza. 
. Durante mi primera visita a 

K . . , permaneci allí t res noches, 
y en cada una de ellas pude ver 
cosas singulares. Mi secretaria per­
maneció aun mas tiempo y los fe­
nómenos continuaron. Una sema­
na después, poco más o menos, el 
señor Robinson y su esposa se 
fu.eren a una aldea de los alre­
dedores: no habían podido sopor­
tar J?Or mas tiempo semejan te 
tension de espíritu. Se llevaron el 
mobiliario y cerraron la casa. El 
22 de junio de 1929, el señor Ro­
binson me escribió: "Al visitar la 
casa el pasado domingo, descubri­
mos que las · ventanas habían si­
do abiertas desde el .interior y gue 
las hojas de una de. ellas hab1an 
sido arrancadas". Yo mismo visi­
té la casa varias veces cuando es­
taba vacía, y aunque las mani­
festaciones no fueran tan violen­
tas, advertí, no obstante, nuevos 
fenómenos. Podría llenar gran 
número de páginas con lo que he 
visto y oído en K ... ; pero no creo 
que sea necesario. El señor Ro­
binson alquiló otra casa y, con­
vencidas de que no iban a en­
contrar un nuevo inquilino, las 
propietarias cerraron K . . . Manar 
definitivamente. 

Dos años más tarde.-

Pasaron dos años antes de que 
volviese a oír hablar de K , .. Ma­
nor. Un día, las señoritas Perci­
val vinieron a verme y me infor­
maron que la casa estaba ocupa­
da otra vez. El nombre del nue ­
vo inquilino era B. Morrtson. Los 
fenómenos habían vuelto a co­
menzar de manera aun más vio­
lenta en la misma semana en que 
se había mudado. ,El señor Mor­
rlson había llevado un diario de 
los hechos. ¿Consentía yo en lle­
var a cabo una nueva investiga­
ción? Accedí a ello, e inmediata­
men te me puse en contacto con 

Con André ... 
veces. Ya que no me es posible 
instalarme en Africa de manera 
definitiva, mi vida de escritor es­
tá consagrada a contar sus be­
llezas. 

-La música afrocubana, que he 
conocido a t ravés de la orquesta 
y del coro que dirige el maestro 
Gilberto Valdés-nos dice Mr. De­
maison-ha sido para mí una re­
velación, el descubrlmiento de un 
mundo nuevo. Así lo he consigna­
do en mis correspondencias a 
Paris-Soir y a Les Nouvelles Lit­
teraires. 

En presencia del señor ministro 
de Francia y de nuestros amigos 
Juan Brandiére y René de Smeedt, 
nos afirmó entusiasmado: 

-Gilberto Valdés y su orquesta 
tendrá.n que venir a Paris. Puedo 
afirmarle que su debut en la Ex­
posición Universal será. el acon ­
tecimiento artístico de mayor éxi•­
to del siglo. Por lo pronto, he in­
vitado al joven maestro cubano 
para que se reúna conmiio en 
Francia. Sus gastos correran por 
mi cuenta. No soy un Debussy ni 
un Ravel para que mis informa­
ciones en materia de música pue-
1dan ser creídas ciegamente, pero 
hace treinta y cuatro años que 
.viajo constantemente a través 
del mundo, y durante catorce h e 
permanecido en el centro del Afri­
ca negra, y puedo asegurar, sin 

el nuevo inquilino, el cual me en­
vió su diario para que lo exami­
nara. Era un documento extraor­
dinario. 

Entre febrero y julio de 1931 , 
centenares de fenómenos habían 
sido observados: llenaban 31 pá­
ginas escritas en máquina. Pie­
dras, libros. ladrillos, eran arro­
jados por manos invisibles; los 
timbres sonaban inexplicablemen­
te de noche y de día; Walter Per­
cival había sido visto en diversas 
ocasiones; extraños aromas per­
fumaban las habitaciones ; algu­
nos objetos (un brazalete de oro 
entre ellos) habían desaparecido, 
pero otros objetos Centre ellos un 
anillo matrimonial) que nunca 
habían sido vistos antes, apare­
cían en lugares visibles. Se ha­
bían escuchado pasos; el marido 
y la mujer habían sido heridos en 
cuatro ocasiones, la últ ima gra­
vemente, y en cierta ocasión el 
señor Morrison hallábase en el 
primer sueño cuando le fué arro­
jado violentamente a la testa su 
cepillo de la cabeza ... Todos es­
tos incidentes estaban relatados 
detalladamente en el diario del 
señor Morrison. Decidí visitar nue­
vamente la casa. 

Fué a principios de octubre de 
1931 cuando estuve por última vez 
en K ... Manor. Me acompañaban 
las señoras Henry Richards y A. 
Peel-Goldney, miembros las dos 
del Laboratorio Nacion al de In­
vestigaciones Psíquicas. Pasamos 
allí dos noches realizando inves­
tigaciones, pero pudimos contar 
algo extraordinario a nuestro re­
greso. Vimos el vino rojo trocarse 
en tinta y el vino blanco adqui­
rir el sabor del agua de Colonia; 
una botella de vino vacía me fué 
arrojada desde un piso superior, 
y no me alcanzó sólo por algu­
nos centímetros; habían sonado 
timbres sin razón aparente; el 
chófer de la señora Richards ha­
bía visto una mano negra desli­
zarse por debajo de la puerta de 
la cocina, donde se hallaba fu­
mando su pipa ... Fuimos testigos 
de cómo una puerta cerrada fué 
milagrosamente abierta mediante 
una reliquia santa, y asistimos a 
una ceremonia de exorcismo. Y vi­
mos cosas todavía más extrañas 
-tan extrañas, en verdad, que por 
el momento mis labios permane• 
cerá.n sellados acerca de ellas. 

(Continuación de la Pág . 11· J 

vacilaciones, que es imposible en­
contrar en parte alguna. una mú­
sica más plena de colorido pri­
mitivo y de naturales bellezas 
que esta de Cuba, superior a to­
das las de América, y cuyo ritmo 
y vigor superan a los de Africa. 
En la próxima temporada inver­
nal regresaré a esta hermosa ciu­
dad, donde he sido tan bien aco­
gido, para estudiar más a fondo 
la música y el folklore de Cuba, 
proponiéndome escribir sobre las 
bellezas artísticas de esta tierra 
una serie de trabajos que más 
tarde aparecerán en un libro. 

Mr. Demaison habla con calor. 
Su charla, salpicada de hurhor, 
nos subyuga por la claridad de 
sus juicios, la rapidez con que ha 
sabido captar nuestro ambiente y 
el cariño apasionado que pone en 
sus palabras para hablar de la 
música afrocubana y del maestro 
Gilberto Valdés y su orquesta. 

-La música afrocubana-nos 
dice como despedida-es la más 
rica del mundo. La Habana toda 
es musical. Hasta en el ruido de 
la calle hay tendencia instintiva 
al ritmo musical. El trópico nos­
tálgico y sensual lo sentimos en 
el grito quebrado de Jorgelina 
cantando ·'Sangre Africana ", o en 
el melancólico tambor de Pablo 
cuando tocan sus manos de ar­
tista Tambó. 
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ESPUMANTES 
BURBUJITAS 
DE OXÍGENO ••• 
¡QUÉ DIVERSIÓN! 
El Polvo Dentífrico CALOX ha veni­
do a mitigar las preocupaciones de 
muchos madres. No más ruegos, no más 
amenazas a la hora de lim piar los dientes. 
l os niños se divierten con los burbujitas de 
oxígeno que se forma n en lo boca, 

Al humedecerse, CALOX forma oxígeno 
y agua calcá reo. Oxígeno-el a ire que 
respiramos-es el lim piador más eficaz que 
se conoce. CALOX deja los dientes limpios y 
brillantes, y e l aliento puro y fresco. El ag uo 
calcá reo neutra liza la acidez de lo boca y 
protege el esmalte contra los ácidos que 
causa n lo caries. IY qué gran economía! 
CALOX duro más del doble que lo pasto 
dental. Se vende en farn\acios, perfume ríos, 
salones de belleza, bazares y ti e ndas de 
variedades. 

POLVO ~ 
DENTÍFRICO ~ 
MÁS EFICAZ MÁS ECONÓMICO 

McKESSON ,1 11:0BBINS, INC., Nuoa York, E. U. A. 

f!,:';:;!~11'íi:,, ~jt"p,::t;,:1''f,,:;,!:;t,~i,!:b;'j: t~:/o-:.br~fí'~:::b':'t 
McKtssrm & H.obbi11s tJ su gara,llía d.-abso/,,/a purt z.a y uha ,·ulidud. 68 

---------·---------------- ---GRA TIS·------------------------·---
DR. B. ABELLA- Aparta<lo 78, Habana, Cuba 

Sírvase cnviarm~alls un bote Je! Polvo Dcnral Calox (,amaño liberal). In cluyo 
10: en eHampillas._Je cone<) para cubrir el frant¡,ueu. 

Nombre 

Proviocia, Esu<lu o Departamento . ____ _ 

P;iís 

• Un buen consejo!: Al salir de v1a1e, lleve 
Cafiaspirina consigo, porque Cafiaspirina es una 
compañera ideal para quitar pronta­
mente cualquier malestar inesperado, 
como dolor de cabeza. neuralgia, can­
sancio nervioso, mareos. 
• ¡La Cafiaspirina alivia y reanima! 
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modelo en cuerpo y alma, hecho en )os propios 
materiales e idéntico bordado, o· el .molde en 
gruesa tela de algodón, lo que daba·-lo mismo. 

La demanda fué tan intensa que la clan9,esti­
na industria hubo de extenderse rápidamente. 

La alta costu ra tembló en sus cimientos más 
legítimos; se reunió, ¡, hizo un bloque, y vimos 
por los salones de prueba de Callot, de Doucet 
y otras casas, enormes pasquines de letras rojas 
y negras con e~ iet rero espeluznante: "Copiar es 
robar", firmado por el Sindicato para la Protec­
ción de las Artes Plásticas. 

ANA MARÍA 
B0RRERO 

La Copia se retrajo, se hizo más difícil de ha­
llar, pero crecía la industria en febril intensidad 
subterránea. Empezaron los raids policíacos a ca­

za de los ladrones del arte a jeno. Al : menor 
indicio, el dueño de una casa de alta cos­
tura se hacía acompañar de sus jefes·· de ta-LA DIVERTIDA INDUSTRIA 

DE LAS "TOILES" 
1 

lllt
ACIA EL año veinte, cuando las viudas de la Gran Guerra 
empezaban a vestirse de color y la alta costura parisiense 
empezaba también a vestirse de n uevo, conseguir el molde 
de un modelo de casa grande constituía un verdadero acon­
tecimiento . .. 

-¿Sabes que me han prestado la toile de una saya de Lan vin ?­
O bien :-Imagínese usted, querida, que he conseguido el molde del 
famoso traje rojo y negro de la casa Patou que tanto llamó la aten­
ción el domingo en las carreras de Longchamps. 

Ya en esa fecha se comerciaba con los moldes, desde luego, pero 
éstos eran .auténticas copias de los modelos más en boga. No era 
fácil tampoco averiguar quién podía facilitarnos tal tesoro. 

Con la reserva en que el francés envuelve sus confidencias todas, 
se nos decía misteriosamente: 

-Conozco a una mujer que vive en el sexto piso del número 6 
del Callejón Tal, que tiene toiles maravillosas por ciento veinte y cin­
co francos .. . 

A nadie se le ocurría agregar en aquellos comienzos de la indus­
tria, que se trataba de moldes exactos al modelo. Una industria na­
ciente, por deshonrosa que sea, tiene que ser honrada. Molde com­
prado era molde auténtico, copia fie l del modelo genial de Madeleine 
Vionnet o de Jean Patou. 

El origen de estos moldes re­
sidía entonces en la cliente par­
ticular en persona, que presta­
ba su traje o lo arrendaba o lo 
adquiría en combinación con las 
escasas copistas de esa época. 

Surgió así el ptrsonaje tene­
broso, oculto siempre, y ayer co­
mo hoy poco honesto. que ha­
bria de traficar con el esfuerzo 
de los grandes artistas de la mo­
da femenina. 

Un comercio que tenía como 
fundamento y médula el fraude, 
no podía vivir a puertas abier­
tas. París da 'tanta importancia 
al .robo de una idea como al de 
un diamante ... 

Podían contarse con los de­
dos, y sobraban dedos, las per­
sonas que del año 19 al 23 se 
dedicaban al comercio de los 
moldes. Había que llegar a ellos 
por escaleras sucias y oscura.s, 
por pasillos nauseabundos. Una 
vez dentro -de miserables salon­
citos de espera por donde cru­
zaban misteriosos personajes que 
miraban con desconfianza al vi­
sitante, había que pasar a otras 
habitaciones interiores hasta en­
contrarse frente al patrón adus­
to del pulci:o negocio. 

- ¿ Quién lo ha mandado a us­
ted a esta casa? ¿ Cómo supo us­
ted esta dirección? ¿ Cuál es su 
dirección y df' qué país viene 
usted? 

Precisaba, pues, traer tarjeta.::; 
de presentación, recomendación 
de un cliente de confianza para. 
llegar a la entrevista vergonzo­
sa, humillante. La persona que 
soñaba en apoderarse de un mol­
de tenía que suplicar, arrastrar­
se, hundir su honor mil veces a 
los pies del mercader astuto. Es­
te, convencido de la honorabili­
dad de un cliente que no habría 
de delatarlo, traía su maleta mu­
grienta, donde una docena de 
moldes se enseñaban . a diario a 
cientos de personas. 

Bien valía la pena, ya dentro 
del degradante intercambio, de 
la espera y la confesión previa. 
Lo qut: adquiría la cliente era el 
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ller, del comisario de Policía y de varios tes­
tigos, y en nombre de la ley la copista tenía 
que abrirle todas sus puertas. 

A veces no daban resultado estos registros; estaban los modelos 
muy bien escondidos en el techo o en las paredes de la casa. Descu­
bierto el subterfugio, cada registro comprendía la destrucción de las 
paredes, y allí se hallaban los moldes, las copias, hasta las "etiquetas" ¡-
mismas, que por 50 francos eran vendidas ·al extranjero. · 

Como los h abitantes del Vesubio, que después de cada erupción 
vuelven a fabricar sus chozas en el declive de la montaña, las co­
pistas siguieron copiando a pesar de todo ... y en el mismo sitio. 

Las condenas legales eran fantásticas. Las grandes casas perju­
dicadas exigían cientos de miles de francos cuyo pago distribuían los 
tribunales en gruesas entregas mensuales. 

Pero el negocio de las toiles y las copias daba para todo, hasta 
para ser condenado repetidamel!te. Cierias copistas han sido descu­
biertas hasta seis veces. en un ano ... 

Si el genio francés · producía maravillosos modelos de una parte, 
este mismo genio ayudaba al copista a defenderse ferozmente. 

· Algunos, escud.indose en que después de las seis de la tarde no 
tenía derecho la Policía a entrar en su comercio, empezaban a tra­rdJ~[ic~. esa hora hasta las doce de la noche, y el resultado era 

Otros distribuían las distintas partes de un vestido a diversas 
obreras residentes en barrios opuestos. Todas debían traer sus piezas 

• 
cosidas y planchadas a las doce 
de la noche. Desde esa hora has­
ta las cinco de la mañana el tra-
je quedaba totalmente armado y 
era entregado de madrugada al 
cliente. 

El cinismo de algunos copistas 
llegaba a su colmo en el hecho 
siguiente : la colección de veiti­
dos que enseñaban al c-ompra­
dor era auténtica; cada traje 
llevaba la etiqueta de la casa 
crea,dora. 

Cómo podían hacerse estos co­
pistas de tales vestidos en pleno 
París, no era un misterio. De 
acuerdo con distinguidas señoras, 
compraban el modelo a la mitad: 
Como la cliente particular podia 
comprar sin despertar recelo al­
guno en las casas grandes, a la 
semana de salir las colecciones 
ya las copistas tenían modelos 
auténticos en sus manos. 

El cliente de estas casas tene­
brosas tenía que comprar con 
dos cbndiciones: sin derecho a 
"pruebas" y comprometiéndose a 
recibir el paquete y a pagarlo, 
sin opción a reclamación alguna, 

ª116i~a~e t~~at~~ ~=- 1ªor1:t1:tª~~ ~ 
París y ejecutaban el trabajo en 
Bruselas. a seis horas escasas, 
evadiendo el peligro del taller 
en la ciudad misma, y aun ha• 
bía quien guardaba modelos Y 
moldes bajo los asientos de su 
automóvil. 

La recia batalla aumentaba 
por días, y fué preciso tomar me­
didas infin itas. Una vez inau­
guradas las colecciones de la al­
ta costura los compradores, co­
misionistas y clientes particula­
res invadían los salones en or­
den de importancia de compras. 
Alemania era uno de los prime­
ros clientes que se marchaba de 
París unos días después con sus 
nuevos moctclos. 

A na<lic: se le hubiese ocurri­
do que en los mismos salones de 
exhibición, en París, industriales 
alemanes tomaban órdenes de 
modelos del comprador america­
no para ser remitidos directa-

(Pasa a la Pág. 72 J. 



LELONG "EDITION" 
~ste es el título que ha dado Lucien Lelong a un nuevo de- · 

partamento de su elegante ·"atelier" de la Avenida Matignon. 
De este lado de la gran escalera los vestidos cuestan la mitad 
menos ... y la gran c1ientela aristocrática .se viste por 800 
ftan:cos casi tan bien como la acaudalada señora que penetró 
en los salones de la derecha. , 

Este dtWartamcnto ha tenido gran éxito e..n.tre las debu­
tantes y senoras jóvenes, pues los mismos talleres y las mismas 
manos fabrícan deliciosos vestiditos desde quinientos francos. 
¡Y podemt>s decir, sin mentir, que estamos vestidas por Lelong! 

Otro "ensemble" dei noche en ta/.etán 
arrugado de to11os pastel'. Traje escotado 
muy sencillo y una chaquetica lindísima 
y de corte irreprochable. Pudiera valer cua­
tro mtl francos, pero es de los que se ven­
den al otro lado de la escalera y valdrá 

probablemente setecientos . .. 
Cortesia de Lelong, "Edition" 

(Foto Saad, Parl.s): 

Vestido de gran noche en encaje negra 
que lleva por debajo Cintas anchas de to­
nos rosa viejo y verde claro ..• Balero Jo-
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rrado rosa y verde. 
Cortesía de Lelon!l, "Editfon". 

(Fato Kollq,r, Patis), 
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LELONG "HAUTE COUTURE" 

Estamos en el gran salón, donde la belleza 
del cortinaje corre parejas con la de las 
clientas y los modelos. Vienen las maniquies 
lujosamente vestidas, como para Londres 
en pleno mayo .. . Y Lelong nos da el valor 
de nuestro dinero, como· diría un yanqui ... 
Lujo, calidad, minucioso trabajo, idea ge­
nial, como puede comprobarse por los tres 
modelos que adornan esta pá,gina ... 

aJ}zw.~ 

Un traje sastre pen.,arán todos ... Un 
vestido de vela azul marino, comple­
tamente incrustado de encafitos "chan­
tilly" del mismo color ... Nadie .ha­
bía pensado en la elegante combina­
ción, y ya ven ustedes :m belleza. Sir­
ve igual para visitas ,. que para and4r 
por los bulevares o i r ~ tomar té y 

tostadas al Ritz. 
Cortesía de Lelong. 

( Foto Dorvy11e, Parta). 

Y '-
~ 

\ t 
Cuando sepamos que se trata de un 
traje de estilo en /aya color de rosa . 
completamente íncrustado de óvalos 
de encaje "chantilly" negro, sabre­
mos -por qué el negro y el rosa se 

~~: 1";l'o!~8
t~s ª:1::;;:e e~ig~~f!cto~ We~ 

vestidr.l impecable. 
Cortesía de Lelong. 

(Foto Dorvyne, París). 

Un traje de tul 
negro, dirán las 
lectoras ... Pero se 
trata de un lindo 
vestido d e tul azul 
eléctrico,_ con un 
bolero d e todos 
colores, y una ni-
11a rubia que pon­
ga con su cabeza 
de oro un punto 
luminoso en. la 
"toilette" ex-

quisita ... 
Cortesía de Lelong. 

'( Foto Dorvyne, 
París). 



La mu1er... (Continuación de la Pá9.l8) 

~e cai en casa y choqué con el pueblo mostr.ibase tranquilo en 
,. una esquma del tocador . .. Sí, eso apariencia, pero en realidad una 

fué. tensión horrible lo dominaba. Ya 
Se apresuró a afirmarlo. lleva- a las once el público comenzó a 

da de su deseo de convencer al penetrar en el campo de juego. 
médico. que la escuchaba atento, El público, tan sólo, por supuesto, 

~~~n~ctbueWa e~ep~a~fa~~as hubo ~ie l~s el~gh~i!e:e ~n~~i~!b:~~ 
-Deseo que el doctor Cameron su cama, descansando hasta el 

la examine .también. Aguarde un úl t imo instante, conforme hacía 
mb~!~~~Í'eció por una cercana siempre los días de juego. 

t ta ' d b l la;~~Jirf1ee11nªy 11ªe ldl1e.ªvro,iªa1ru1et1c·nhao, eª1 
"n•c'1a' eq,,uequeª ctªesªcaccnes8a0b·aa cªa· mees-_ ligero almuerz0-postrer alimen-

ron entregado a la tarea de fro- to que consumiría hasta después 
tar el dorso de un violín con fino de la lucha-, consistente en dos 
papel esmerilado. huevos duros y oatmeal. Lo dejó 

-La señora Sutherland se en- para prepararle el té y las tosta-
cuentra en el gabinete. das, y se dirigió a la cocina. Has-

-¡Pobre mujer!-comentó Ca- ta allí la siguió la voz de Ned 
meron sin alzar la cabeza, absor- para pedirle: 
to en su labor-. La conocí cuan- - De paso tráeme otro huevo. 
do todavía no se había sometido Regresó para excusarse. 

~ a la férula de ese estúpido y -Lo siento, Ned, pero no hay 
egoísta jugador de football. Era más . .. 
una deliciosa y tímida muchacha. Encogióse él de hombros. 
De ella sólo resta ... eso-e índi- - Bueno. Manda a buscarlo. 
có hacia la cámara vecina-: un -Dame el dinero, entonces ... 
pobré animalito asustado... - ¿Dinero? ¡Siempre dinero! 

Levantó por fin la cabeza. ¿No tienes crédito, acaso? 
-¿Qué tiene? Denegó ella lentamente con la 
-Paréceme que un sarcoma me- cabeza antes de explicar: 

Iá.nico-contestó Hyslop en voz ---Sabes que no; desde hace mu-
baja. cho tiempo. 

Abandonó el viejo médico el - ¡Valiente administradora, que 
violín, y seguido por su joven me manda a jugar hambriento! 
compañero penetró en el consul- Bueno: venga lo otro y apúrate, 
torio. que debes darme el masaje toda-

-¡Hola, Jenny!---exclamó, gen- vía y el tiempo vuela ... 
tllmente salutatorio-. Me ha di- Regresó Jenny a la cocinilla, 
cho Hyslop que tienes un ojo en- volvió con el té y se mantuvo en 
termo ... Veamos eso. silencio junto a la cama, mientras 

Sin detenerse la encaró el of- él tragaba ruidosamente la iniu­
talmoscopio y repitió el examen. sión y se comí~ las tostadas. En 
Cuando se incorporó cambió una tanto lo hacía, sus ojos recorrían 
mirada de corroboración con su las facciones de su mujer. Tras 
colega, mirada que era tanto ca- el último . sorbo la demandó con 

r
. mola sentencia de muerte de Jen- sardónico dejo: 

ny Sutherland. -¿Puede saberse a qué obede­
-Oye, muchachita, - dijo el cen esas muecas? Nunca has sido 

buen viejo tomando por un brazo muy alegre que digamos, pero 
a su cliente, que se había puesto desde hace una semana ni son­
de pie y ojea_ba a arp.bos hom- ríes siquiera, y cuando presumes 
bres-: ¿puedes decir a tu marido que nadie te observa haces cosas 
que pase mañana por la mañana raras con los ojos ... 
por aquí a entrevistarse con Hys- -Es que no he estado sintién-

. lop y conmigo? dome bien últimamente, Ned-tra-
Fijó ella sus pupilas en las del tó de excusarse. 

doctor Cameron ,para demandar: Y con un poderoso esfuerzo de 
-¿Se trata de algo... grave, su voluntad pequeñita pero brava 

doctor? dotó a su rostro del fugitivo res-
Tardó el interpelado en respon- plandor de una sonrisa. 

der: -Eso es: ahora empieza a que-
-Sí, Jenny: algo serio. jarte. No podías haber escogido 
¿Cómo continu_ar, ~ómo decirla mejor ocasión. 

que estaba cond,e,mda, que ha- -¡Pero si no estoy quejá.ndome, 
bía sido atacada por una de las Nedf 
más espantósas dolencias que afli- -Lo celebro. Coge la embroca­
gen al género humano? ¿Enfer- ción y ven a frotarme las piernas. 
medad que tras hacer la noche Acudió Jenny con el ungüento y 
en sus ojos extenderíase por su él se acostó boca abajo para ofre­
cuerpo, al que no restaban más cer a las manos femeninas los 
que seis semanas de v1da, admi- músculos de las piernas. Insatis-

f i~~~~ ~lt!~f¿~o? ·Trató de ses- {:~fó~· a los primeros pases pro-

-Tienes que ingresar en un -¡Más fuerte! ¿No compren-
hospital, ¿comprendes? , des que debe penetrar bajo la 

Se revolvió como si la hubiesen piel? . . ~ 
inferido una ofensa. · Volvió a doblegar la mujer su 

-¡Imposible, doctor! ¿Y los ni- cuerpo exhausto y-consiguió que 
ños? ¿Y Ned, que está preparán- sus débiles manos hicieran sentir 
dose para el gran match? .¡Destre- su imperio al doble cord~.je muscu­
zaría su training, lo inutilizaría lar de las piernas masculinas. Ha-
para el encuentro! bia palidecido intensameiate y un 

Reflexionó. sudor de agonía le cubría el cuer-
-¿No sería posible esperar has- po todo. Comenzaban a temblarle 

ta después del juego? las extremidades, además, de mo-
Asintió Cameron con tierno do tal, que debió enderezarse y 

acento: apoyarse en una mesa para no 
-Sí, muchachita; podemos es- caer. 

perar... Ned se dió por satisfecho. 
Captó ella el desaliento que se -Basta. No hace falta más. 

ocultaba tras la inesperada con- Ahora tráeme el agua caliente 
cesión. para afeitarme. 

-Poco importa, en definitiva, Lo vió rasurarse cuidadosamen-

(

. que vaya o no al hospital , ¿ ver- te, vestirse y peinarse con más 
dad, doctor? detenimiento que nunca. En el 

Dejó él caer los párpados y no instante que se tocaba con la go-
guieron hablando. ¿Para qué? rra llamaron a la puerta y Jen-* ny, que fuera a abrir, anunció: 

, En la mañana del gran match -Es Baillie Paxton, que viene 
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a buscarte en su coche para lle­
varte al campo ... 

Una orgullosa sonrisa le contra­
jo el rostro al advertir la -delicada 
atención de que lo hacía objeto 
Paxton, uno de los más ricos y 
~f~~~J.uidos muchachos de la 

-;All right/-respondió-. Dile 
que en el acto voy. 

Y en efecto, partió sin más di­
laciones. Al pasar junto a ella, 
Jenny le dijo: 

-Espero que venzas, N ed. 
Era el mismo voto que expre­

sara cien veces, antes, en simili­
tud de circunstancias, pero jamás 
le había brotado como hoy, de 
modo tan entrañable y dolorido. 
El la miró brevemente a los ojos. 
asintió con un movimiento de ca­
beza y salió: 

* El desafío empezó a las dos y 
media", pero desde mucho antes los 
fanáticos habían invadido el par­
que y ocupadp hasta las últimas 
localidades. 

-~ Jué una batalla que an:iena­
zó cort -enloquecer a los ocupantes 
de las gradas, porque tras haber 
sido descontada la derrota por 
Levenford, que tenía una mala 
tardet gracias única y exclusiva-

mente a Estados Unldos desde 
Berlín, poniéndose de acuerdo so­
bre el terreno respecto a los vesti­
dos preferidos. Y todo esto dejaba 
de venderse en el propio París . .. 

La filtración ocurría de modos 
muy diversos ... Señoras de alcur­
nia, damas de sociedad, de impe­
cal'.>le apariencia, se dedicaban 
también al fraudulento , traspaso 
de modelos. Dos mujeres riquísi­
mas, residen tes en hoteles de pri­
mera, durante cuatro años reali­
zaron la afiligranada aventura de 
la copia. Vendían exclusivamen­
te a Estados Unidos. De New York 
vino el "soplo", y la Policía fran­
cesa se hizo cargo de todo. . . Y 
el Gobierno las expulsó de Fran­
cia. 

En tanto el Slndicato de la 
Costura trataba de protegerse en 
formas diversas ... No se remitie­
ron más paquetes o cajas de ves­
tidos con muchachos facilmente 
comprables, y que ya en la calle 
prestaban los vestidos por 100 
francos durante media hora a dis­
tintas copistas . .. El tiempo para 
calcar el bordado y sacar con una 
ruleta y papel de carbón las lí­
neas principales del traje. 

Las entregas empezaron a rea­
lizarse por hombres maduros, uni­
formados y debidamente afianza­
dos. Las cajas se anudaron con 
gruesos cordeles sellados con plo­
mo. 

El troquel con sus iniciales que 
usara Jean Patou fué también 
imitado, y las cajas abiertas y 
vueltas a soldar. 

Se acordó entonces marcar la 
hora de salida del paquete y exi­
gir al cliente la firma de un re­
cibo donde también tenía que 
c,,nstar la hora exacta de la en­
trega. El orden de las exhibicio­
nes cambió asimismo. Por turno 
riguroso había de dedicarse la 
primera semana al comprador de 
América, el más importante, ne­
cesitado de poner en marcha in­
dustri.as enormes al llegar a su 
tierra. Alemania quedó relegada a 
los últimos turnos, con Italia, Es­
paña, Holanda, Londres, y por Ul­
timo Francia. 

La cliente parisiense, por de­
cirlo así, no visita hoy en día Jas 
grandes casas hasta el mes de no­
viembre, cuando no quedan tra­
zas de compradores extranjeros 
en París, y se le brinda una co­
lección discreta y sencilla, muy 
distinta de las an tenores. 

Cada casa se protegió a su mo­
do. Madeleine Vionnet, para evi­
tar la copia, se negó i:otundamen-. 

.CARTELES 

mente a Ned, que se superó a sí 
mismo, la victoria quedó en casa; 
victoria tanto \., más grata cuanto 
inesperada era: un verdadero re ... 
lámpago en cielo sereno ... 

De lo encarnizado de la lucha, 
hablaba con creces el aspecto de 
la gente que salía de presenciar 
el match. Desgreñados, pálidos, 
sudorosos; desabrochados los cue­
llos y al hombro las levitas, pa­
recían más bien forzados que se 
recogían tras una jornada de ago­
tadora labor que hombres q~e ha­
bían ido a gozar con su .deporte 
favorito. Por otra parte, el regus­
to de la victoria ponía en todas 
las caras-o casi todas, porque 
buen acopio de forasteros siguie­
ra a los G lasgow Rovers seguros 
de su triunfo-una contracción 
amable. 

Jenny no pudo presenciar la 
gloriosa labor de Ned, como se 
propusiera. Comenzó a vestirse, 
después que se marchó él, y tuvo 
que detenerse, vencida por la fa­
tiga y bañada en sudor, agitada, 
temblorosa. Enteróse por los co­
mentarios de los vecinos de la 
victoria de Levenford y de la pro­
digiosa Jugada de Ned que hicie­
ra posible la misma, y aguardó al 
triunfador para dedicarle su me-

Trapos 
te a entregar sus vestidos en Pa­
rís, y remitió sus cajas directa­
mente a New York o Londres. Pe­
ro las distancias se acortaban a 

,diario y cuando Patou inició sus 
entregas directamente en los bar­
cos, las cajas repletas de .vestidos 
hacían el viaje sin abrirse y vol­
vían a París en el viaje slguten te 
para ser copiados y vendidos a mi­
tad de precio. 

La persecución de la copia y el 
auge de esta industria malsana 
tuvieron también su aspecto diver­
tido y cómico. 

cuando Jean Patou dló el im­
pulso formidable que todos cono­
cemos a la industria de la cos­
tura, y empezaba el mismo su 
nueva y gloriosa etapa, le vino a 
las mil maravillas que su nombre 
se repities'e millones de veces a 
diario en todos los talleres de co­
pistas de Francia. 

Nadie en efecto ha sido copiado 
en el mundo entero como Patou. 
Dondequiera que íbamos a com­
prar telas o vestidos o adornos. 
se nos decía al oído :. "Copia de 
Patou", "Copla de Patou" ... 

Y cuando alguien disimulada­
mente lndlcaba al gran modisto 
que sus modelos se estaban co­
piando por todas partes. él con­
testaba satisfecho: "Dejadlos ha­
cer. . . ¡ Me estan llenando de glo­
ria!" Este gran señor de la ele­
gancia sabía muy bien que ser 
imitado no sólo es un homenaje, 
sino un reconocimiento de infe-

jor sonrisa. La queja expuesta 
por .él. aquella mañana haciale 
daño en lo más hondo de si mis­
mo, tal que una quemadura. Des­
pués, cuando ya reposada apres­
tárase a reanudar su vida normal 
expresaríale el criterio del doctor 
Cameron respecto a su enferme­
dad. No tardaría en llegar puesto 
que, sin duda cansado y sudoro­
so. querría encaminarse a su casa 
lo más pronto posible ... 

Mas el tiempo discurría y Ned 
Sutherland no llegaba. Dió de co­
mer a los niños y los acostó. Re­
tornó a su ansiosa espera en una 
silla del comedor, junto al plato 
de, él, en la disposición de cuyo 
menú se extremara. Dieron las 
nueve y las diez ... Nada. Al filo 
de las once se acostó. No podía 
más. Pero permaneció despierta. 
Final.mente, cerca de la una, lo 
oyó entrar, tirar 1a: puerta, y 
pegar de puntapiés a una silla 
que obstaculizaba su avance . . 

Estaba borracho, más quP. nun­
ca borracho. Había sobrepasado su 
limite acostumbrado de intoxica­
ción y se hallaba literalmente 
anegado en whisky. Dió luz y lan­
zó una mirada a su mujer, que lo 
observaba sin proferir palabra. 

Con la versatilidad caracteristi-

(Continuación c!e la · Pág. 68 j 

~lb~~~!~ g~~iiu:1 cc~~faJo ~.e. supe-
"Me están haciendo" una publi­

cld.ad-añadía---que, hecha por mi 
cuenta, me costaría millones". 

Aun pensando de este modo, de 
tiempo en tiempo sus directores, 
acompañados del comisario, des­
cubrían nuevos fraudes. Entonces 
se mostraba magnánimo ... La in­
demnización, que a veces llegaba 
a cien mil francos, podía pagarse 
en muchos plazos . .. Todo era pu­
bllcldad ... 

Otra mujer no menos audaz y 
genial fué un poco mas lejos ... 
Salida de una casa grande donde 
fungía de modelista, se estable­
ció por cuenta propia y con su 
propio nombre, desconocido haSta 
entonces en el mundo de la moda. 

Esta mujer, a quien llamare­
mos madame X, por ser de todos 
conocida en Cuba, necesitaba que 
se repitiese su nombre en el mer­
cado parisiense; necesitaba que 
sus modelos fuesen solicitados en 
el mundo de la copia, como eran 
sollcltados los de Lelong, Vion­
net o Lanvin, ¡y ella misma se 
hizo copiar! 

Regalaba en secreto los moldes 
de sus mejores vestidos a las ven­
dedoras de toiles, para que éstas 
los repitiesen por todas partes. 
"La gente no pide más que mode­
los de madame X". Como éstos 
eran magníficos, a la vuelta de dos 
temporadas los compradores ex­
tranjeros, los comisionistas todos, 

Píldoras y Jarabe 
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ca del borracho su humor cambió. 
Sintióse súbitamente alegre y qui­
so dar cuenta a Jenny del juego 

fne~~~d f: l~~ g;;;g~~f~nr:;ver;;~~ÓJtJe 
Pero se negaba su cerebro a cons­
truir ordenadamente las ideas y 
rebelábase su lengua a expresar 
coherentemente el pensamiento. 
Mientras tanto despojábase de las 
botas, que fueron a parar con 
gran ruido al otro extremo de la 
habitación . Por último, preten­
diendo resumir verbalmente su 
criterio sobre el match, recordó 
la frase que expusiera a su arribo 
a Levenford, expresiva de su cer­
teza en el triunfo, y la repitió, 
sólo que cambiando involuntaria­
mente las palabras y el sentido 
de la frase, dijo así: 

-¡Lo había asegurado! ... ¡Que 
ganaría. . . aunque tuviera que 
ser ... sobre . .. sobre tu cadiver! 

Seguidamente rió, rió a carca-

ja~s•~~fer~f: ~~ ~h111stó. En ese~ 
momento padecía un terebrante 
dolor en la frente, sobre el ojo 
enfermo, y no percibió el sentido 
de las palabras. Las carcajadas si 
le hicieron daño, mucho daño, pues 
el rutdo acrecía su dolor de ca­
beza. 

empezaron a visitar su colección 
y a comprarle directamente sus 
modelos,- a tan alto precio como 
cualesquiera otros. 

Hoy en día, ya en la cumbre, 
madame X persigue a las copis­
tas y a las vendedoras de mol­
des. 

Han pasado diez, quince años, 

rob~/º~~•;~;º t,;t~º~p~tJ..~r.'. f 
ha llegado a su desarrollo máxi­
mo .. . ¿Qué permiso ni qué pa• 
tente se necesita para el robo? 

uJi:c~~~dee'!i°r t:rf~il~~:o h:nm~ 
Estados Unidos se extendió el ' 
bootlegger. . . Los copistas de ia 
alta costura son los gangsters de 
Francia. 

El vendedor de toües nos aco:;a 
en París por todas partes; toca a 
nuestra puerta a horas tempra­
nas de la mañana. Si tuviésemoo 
que creerlos a todos, tendríamos 
que convenir en que se venden 
en París mas copias que modelos 
existen en las casas de costura. 

A mayor demanda ha tenido que 
fabricarse el artículo en gran es­
cala, inventarlo, sacarlo de don­
dequiera. Hace unos años toda­
vía las toUes podían considerarse 
auténticas. Hoy en día la farsa 
se ha extendido hasta Estados 
Unidos. Todo el mundo vende toi­
Zes y trafica con el genio de Vion­
net o madame Lanvin. 

Por lo menos así lo explican 
los vendedores de moldes a su in­
cauta clientela. Pero basta cono­
cer un poco los estilos de estost.:-; 
grandes genios de la moda, para 
saber que cuanto en su nombre 
se vende no es tan sólo mediocre, 
sino inservible. 

Tomado como "negocio", el co­
mercio de las toiles no puede ser 
menos interesante desde el punto 
de vista de la ética comercial. que, 
al fin y al cabo, es también la 
privada. 

La oculta mecánica del éxito 
funciona por sí sola e impide que 
un negocio cuyos fundamentos 
descansan en el fraude pueda lle• 
gar muy lejos. Y aun mas, la cos­
tumbre de copiar defectos y erro­
res acabará muy pronto con la 
disposición natural y con la apti­
tud creadora de los que se. dedl· 
can a este oficio. 

m~~~%u~e ~~t~P~~. ~!~~~ 
capar al famoso proverbio: "Na­
da puede terminar bien si · no ha 
sido bien empezado . .. " 

~~ ----r 
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LA VERA[ de un rio, cuyas aguas parecían de fina plata y cu- o DIJO REYNOLDS: 
ya corriente tenía voces de cristal, erguíase magnífico un na- o o o 
ranjo repleto de ~rutos dorados y de hojas tiernas que presta- O O O O O La energía y la voluntad bien 
ban dulce y agradable sombra a quien reposara a su píe. O O O orlentacfá's, pueden vencerlo todo 

En una mañana radiante de primavera tres bellas jóvenes de O en la vidá.. 
largas trenzas de rublo cabello estaban reposando de la dura faena 
de lavar ropa y más ropa en la plateada corriente del río. 

Eran tres hermanas, gentiles como ninguna mujer, altas y finas 
como el heno ondulante de los campos. 

Elena, Marta y Catalina eran sus nombres. 
Las dos primeras tenían veinte y veintidós años respectivamen­

te, y sl bien su rostro y su cuerpo eran tan bellos, hermosos y res­
plandecientes como los propios astros que alumbran el cielo con su 
luz centelleante, sus almas estaban sumidas en la. fealdad y la ne­
grura. mas espantosa. 
-,-ocio lo ambicionaban, todo lo 
deseaban, detestando su pobre 
destino que las hizo hijas de la­
bradores en vez de herederas de 
rtcos poten tactos. 

Catalina, en cambio, la más pe­
queña .. de las hermanas, confor­
máDase en ser la humilde hija de 
unos seres ·sencillos y habitaba 
gustosa en la modesta cabaña de 
los suyos, 

Aquella mañana, bajo la sombra 
del naranjo, las hermanas mayo­
res, como siempre, quejábanse 
agriamente de su poca fortuna, 
implorando la ayuda de un ser 
sobrenatural que las redimiera de 
su miseria. 

En stgu\da que hubieron terminado de 
proferir estas Ultimas palabras, apareció 
uu ellas una rubia hada. t.oda vestida 
de blancas gasas de seda y extend iendo 
1u m1&IC3 varita les dijo : 

f,1io~jg~~!fs•
1tu°: .~:r o~~a~~; ~~! 

naranjas que 11 vuestra vera penden. 
Admiradas las tres Jóvenes. cogieron 

cada una de ellas una narnnJa y su 
sorpresa rue enorme al ver que habian~ 
st convertido en oro macizo . 

Tan pronto como !uése el hada. Marta 
J Elena, mirando rtJamente el dorado 
fruto, empezaron a pedir mil marnvl­
llu, y ante su sorpresa, todo les fué 
t"Oncedldo; riquezas. palacios, servidum­
bre, carrozas y todo aquello que puede 
t'Olllitltulr la felicidad del mortal más 
txlgente. 

En cambio, Catalina nada pedla, nada 
querla, hallábase en el ambiente rllstl­
co J modesto en que un dia nació. 

Muy al contrario. encontra.ba desmedi­
do el luJo en que hallábanse rodeadas 
1115 hermanas, que sólo pensaban en dl­mtlr.;e sin preocuparse nl fija rse que 
con sus enormes riquezas podían auxi­
liar a muchos Infelices . Tanto y tanto 

~~=~ru~~1~1!:::!~l~llil'~ ~:::rg~~f!S, q~e u~ 
dla derrumbó, al contacto de su varita 
mqica, aquellos palacios, aquellas r ique­
m de laij cuales tan mal u.so hablan 
hecho las dos hermana.s y cas tigándolas 
1 los más crueles suplicios. 

Y.u entonces ocurrió una cosa curlo-
1Ílim1. Co.tallna. qua nada habla solict­
tado, recurrió a la naranja. mé.gica para 
tntrevisl.arse con el hada. 
• Esta apareció como la vez prtmera, to­
da vestida de tules blancos, 

- ¿Que es lo que deseas · <le mi, her­
mo."111 Cntallna'!- le preguntó el hada . 
ve;Mlo una cosa-contestó la bella Jo-

-Pide lo que más desees: todo te se­
ri otorgado. 

-Pltdad para mis dos hermanas-di­
/o C&tallna. 

El hada sintió anegarse su.s ojos en 
llanto ante el magnánimo cora.zón de la 
mucllacha, y tal como hablale prometi­
do. ya nada rnás hizo contra. las dos 
1mblcl0&a1 mujeres, que fueron a reu­
nirse con au hermana Catalina, a la 
Kmibra del 11.aranjo de oro, curadas ya 
dt ,u pecado: . 

NIROS PREMIADOS 

Cdmaro fotográfica: Luisa: Ra- . 
mire:. 

· Mv11eca : Georgína Aceuedo. 
Aculltda : Luis Aco.tta. 

ct:~bonl!'.f Catarineu: Agu.,tfn Lua-

Rdrato de Lorens: Felito de lB 
Cuttta. 

Beneficencia: Lázaro Duarte. 

1/IJITOS INTELIGENTES 
Naumi RODRIGUEZ IZQUIERDO 

SECCIÓN RECREATIVA 

Aquí encontrar.in mis hijitos 
muy bonitos y fáciles pasatiem­
pos, enviados por compañeritos 
inteligentes. 

Cada pasatiempo solucionado 
correctamente les valdrá 5 pun­
tos. 

CHARADAS 
( Remitidas por Ramón So~a Fer­

nández, de CcirdenasJ. 

Juanito no fué a la escuela 
sino a una segunda-tres, 
para cazar 'l. una TODO 
y su tercia-tercia Inés 
enarboló un prima-dos 
para pegarle con él. 
:'<:ntonces corrió a la escuela 
y se escondió detrás de 
~~n~~~f:i~a 1~uia~~~. había 

* En la prima-tercia-cuarta 
de un buque, estaba Maria, 
cuando en la prima-segunda 
sintió un dos-cuarta fria. 
Creyendo que era otra cosa 
cogió un TODO que allí había 
mas su prima-cuarta-cuarta 
ni una munición tenía. 

ADIVINANZA 
( Remitida por Camilo García Sie-• 

r ra, de LawtonJ 

El burro la llev_a a cuestas, 
metida está en el baúl, 
yo no la tuve jamás 
y siempre la tienes tú. 

ACERTIJO 
¿Cuál es el colmo del equilibrio? 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 
(Remitido por E. Rivas, de esta 

ciudad). 

Juego Y letra 
Fa Fe Fi .. Fu 
.. Ce Ci Co Cu 

Sustitúyanse los c~ros por le­
tras, de modo que se lea vertical 
y horizontalmente lo que sigue: 

1i;i. Letra. 
2"- Punto cardinal. 
3i;i. Nombre. 
4~ Corriente de agua. 
5~ Vocal. 

TERCETO SILÁBICO 
( Remitido por Alejandro Prim, de 

BanesJ. _ . 

00 00 00 
00 00 00 
000000 , 

Sustitúyanse los ceros por sí­
labas, de modo que se lea de arri­
ba a abajo y de izquierda a dere­
cha lo que sigue: 

1"- Fin, conclusión de una cosa. 
2l!-- Después de hoy. 
3~ Instrumento de metal para 

coger carbón. 

TRIÁNGULO 
( Remitido por Francisco García, 

de _Esperanza). 

000000 
OOOÓO 
0000 
000 
00 
o 

Sustitüyanse los ceros por letras 
de modo que vertical y horizon­
talmente se lea: 

1~ Instrumento cortante. 
2~ Que tiene alas (Fem.) 
31'.1- Res. 
4~ Nombre de mujer. 
5l!-- Onomatopeya de la risa. 
6l!-- Vocal . 

LO QUE ·IGNORAN LOS Nl/;OS 

¡BRRRR! 

En Stong-Ook, 
E. Unidos, vive 
un piel roja que 
posee el tapiz más 
curioso del mun­
do. Sé halla en 
poder de su fami­
lia desde hace si­
glo y medio y es­
tá hecho , . . ¡ con 
77 cabelleras hu­____ _ _, manas, esca'lpa-

das por sus antepasados durante 
las luchas contra los blancos! 

EL SONDEO 

... terrestre más profundo que 
hasta ahora se haya hecho es el 
efectuado por la General Petro-

_LUIS HELLEFIN 

¿Quién conoce este nombre? ... 
Muy pocos, seguramente, y, sin 
embargo, merece ser conocido, 

pues fué el de un misionero fran­
cés que descubrió hace 256 años 
las famosas cataratas del Niágara. 

ENTRE NIÑOS 

-Cuando aprendiste a patinar, 
¿qu.é te pareció más difícil? 

-¡Levantarme! 

EPIFANÍA 

Este nombre-con que 
la Iglesia Católica desig­
na la fiesta de los Reyes 
Magos que se celebra el 
6 de enero-significa en 
griego "aparición", y se 
refiere a la estrella que 
guió a los reyes hasta el 
,pesebre de :aelén para 
que adorasen al Niño 
Jesús. 

LO QUE ESCRIBEN LOS NIROS 

EL BUEN CORAZÓN DE LALO 

Por- Clara Yolanda Sanchtdrtdn 

LIT A. UN A encantadora nU\a de ocho 
anos. jugaba en el Jardín de su 

i!~a c':t';,s ª1!11~=r~:~~ L~~• e~~~ 
:~~~~izi~~r~~n ni6~c~~tabatevnl?dom~[· 
plel roJa, ya que tal traJe le habla sido 
regalado por su padre , Junto con una 
carpa India, el dia anterior. La nlfla. sin 
embargo, parecla no dlvertlrse mucho. 
-¿Qué te sucede?-le preguntó Lalo. 
- ¡Oh. nada!-respondló la nlfl.a-. No 

me agrada Jugar a esto. Prerertria tener 
una mut\eca nueva. 

Daba la casualidad de que todas las 
muf'iecas que Lita tenla eran vleJas, y 
como no se atrevía a pedirle a su mamá 
que le comprara una . nueva . . por eso 
estaba triste . · 

-¡Tonta!- le decla Lato-. ¡Lo que 
sucede es que t\l no sabes lo bonito 

~U:cees e/uf~ftoª J~s i~~:~t j¡l)~:e~,~~; 
rojas? 

Y sin espera r a que ella le contesta­
ra, lanzó a los vientos un grito agudo 
y penetrante . Mtis a pesar de todo, Lita 
no se entus iasmaba. Su herman ito lo 
comprendió, y también deJó él de Jugar. 
¿Cómo Iba a diver tirse s l ella estaba 
triste? 

A la tarde siguiente sucedió, sin em­
bargo. algo extraño . Lalo pldló permiso 
a su mama para salir. Entró e:n su ha­
bitación, levnntó un paquete que estaba 
sobre el s uelo. al lado de la cama, y 
salló. A nadie dijo una sola palabra, 
y esto dejó Intrigadas a Lita y a su 
mama. 

Al cabo de media hora. el nli'í.o estaba 

CARTELES 



Para el pronto 
alivio de la 

INDIGESTIÓN 
yla 

ACIDEZ 
los Médicos 

Recetan 

de vuelta en la casa. Tra ia otro paque­
te más pequefio y de diferente forma. 
Llamó a la nl.t'la a su habitación, y. 
mientras lo desenvolvía, le decla : 

-Como yo no quiero que tU estés tris­
te, t e compré esto ... 

Y así diciendo. sacó del paquete una 
esplén d ida muñeca . Tenia un precioso 
vesttdo de seda, y sus cabellos eran ru­
blos y brillant es . Lita se quedó asombra­
d a y no sabia qué hacer. Al fin , abrazó 
a su hermanito, y corrió a comunicar 
a su madre ia noveda d. Esta también 
se alegró mucho, pero algo la llenó de 
w.ombro. . 

Llamó a Lalo y 1e preguntó: 
- ¿Quieres decirme de dónde sacaste 

el d inero para comprar esa muñeca? 
El nlfio se p uso colorado y, t a rtamu­

deando, respondió: 
-Yo . . . es t e . .. t enia . . . este .. . a lgu-

nos ahorros , y entonces .. este . . . - Pero · 
la m ndre lo Interrumpió: . 

- ¿Quieres mostrar m e t u tra je de piel 
roja y tu carpa? 

P ero el nlfío ni se movió. Y, más azo­
rado que n unca, respondió : 

- Este . . . no recuerdo dónde lo he 
puesto .. . ; creo q u e se ha perdido ... 

En tonces la m a dre y la hija se dieron 
cu enta de que en realidad el niño habla 
Ido a vender su carpa y su traje para 
pod er comprarle una muñ.eca a Lita, Tal 
demostra ción de bondad las conmovió. 
sobre todo a la m adre, que abrazó llo­
ra ndo de alegr ía a. Lalo . Aquella misma 
noche la señora narró a su esposo lo su­
cedido, y al día sigu iente el padre re­
gresó de la oflclna con u n paquete que 
conten!a una carpa y un traje de piel 
roja nuevos . Y así premió el buen cora­
zón de Lalo . 

Una entrevista ... . 
(Continuación de la Pág. 42) 

El más extraordinario récord de 
su carrera ha sido la escena del te­
rremoto en la película "San Fran­
cisco", filmada una sola vez con re­
sultados tan maravillosos que mu­
chos de los espectadores, la noche 
del estreno de ese film · en la ciu­
dad de San Francisco, se desmaya­
ron, porque el realismo aquel les 
hacía vivir nuevamente los horro­
res del inolvidable y trágico su­
ceso que destruyó a la menciona­
da población. 

Entre los grandes éxitos de su 
carrera como director se cuentan 
las películas siguientes: "Justi­
cia'', "Por Sendas Distintas", "La 
C~na de los Acusados", ·'Genio y 
Figura", "Sombras del Pasado" 
"Cuando el Diablo Asoma" "YO 
Vivo mi Vida", "El Demoriio es 
un Pobre Diablo", "Amor a Toda 
Máquina", "Jugando a la Misma 
~arta" y la que acaba de filmar, 
titulada "They Gave Him a Gun" 
cuya traducción en español no se 
ha decidido aún. 

Preguntamos a. Van Dyke qué 
cosa era lo más difícil en su ca­
rrera, y sin vacilar un instante 

MANDE SUS NIÑOS 

AL COLEGIO EN 

TRANVÍA Y LLEGA­

RÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC 
RAILWAY COMPANY 
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r~~ponde que dirigir a los art,.:»tas 
nmos. A mayor abundamiento nos 
c~enta los trastornos de cualquier 
director para controlar debida­
mente a los menores de edad. Pre- . 
fiere enfrentarse con la más tem­
peramental estrella adulta que 
con una criatura. Posiblemente su 
experiencia con el delicioso actor 
Freddie Bartholomew o con Jackie 
Cooper o Mickey Rooney no fué 
exactamente un lecho de rosas. 

....... Los ñ1ños--dice Van Dyke­
no pueden concentrarse fácilmen­
te. Cuando filmaba la película 
"El Demonio es un Pobre Diablo", 
con los tres actorcitos de referen­
cia, cada vez que los necesitaba 
para una escena, estaban mate­
rialmente perdidos. Los encontra­
ba dedicados a cualquier labor 
ajena completamente a la indus­
tria cinematográfica... Mickey, 
por ejemplo, se dedicaba a tocar 
el piano, en algún rincón del set. 
Jackie se entretenía en pasar la 
pelota de baseball por encima de 
su cabeza o a traves de sus pier­
nas y en cuanto a la estrella 
Freddie Bartholomew, lo más seg u.: 
ro es que estuviera en el taller de 
carJ?intería, sentado en el suelo, 
ech3:ndose a, perder el ttaje, para 
fabricar algun bote en miniatura. 

Cuando los tres estaban juntos 
la cosa era a un peor: de seguro 
q~e estaban organizando alguna 
d~ablura, en la cual yo sería la 
victima pr<?picia. . . ¿ Y qué puede 
hacerse a tres actores de su edad 
~u tamaño y además simpáticos é 
mteUgentes? . . . El pobre director 
encanece durantt el rodaje de 
uno de estos films, pero no puede 
dejarse ir de la mano y propi­
narles un ·buen pescozón: son 
criaturas y son estrellas: ¡una 
combinacion detestable! ~ 

Y sin embargo, tengo que con­
fesa_r que cuando un actor pe­
queno es muy malo, resulta siem­
pre mejor que los artistas forma­
les y crecidos. A pesar de todo me 
gusta dirigirlos... P,osiblemente 
una paradoja propia de mi carác­
ter ... 

Van Dyke ~s . un ho~bre genial. 
Las caractenst1cas mas salientes 
de su personalidad las conocemos. 
a]gunos días más tarde al iniciar 
cierta discreta conversación con 
su propia secretaria, la señorita" 
Flor~nce ~homas, quien ha pasa­
do siete anos al servicio del gran 
director. 

He aquí lo que nos cuenta Flo­
re~ce, y 9_ue sin duda alguna ja­
mas hub1esemos sabido de labios 

de~~a~J~e~l señor Van (así lo 
llaman en Hollywood) tiene con­
f!anza en un individuo, su con­
fianza es absolutamente implíci­
ta._ Por eje~plo, desde que tra­
baJo. para el he manejado todos 
sus mtereses, pagado sus cuen­
tas, etc., etc., sin que jamás me 
haya hecho la más insi$'nifican­
te pregunta acerca de como gas­
to su dinero. Cuando le llevo el 
talonario de cheques, los firma 
sin echar una sola ·mirada para 
averiguar a dónde van a parar 
aquellas sumas. Cuando estaba en 
Alaska, filmando la película "Es­
kimo", recibí un telegrama con ­
ceb!do en estos términos: "Regre­
sare el martes. Adquiera un auto 
nuevo para mí. Páguelo al conta­
do y espéreme en la estación" 

Ni una palabra acerca del ·pre­
cio o del modelo. Cuando saltó 
del tren le? conduje hasta el auto. 
Entro en el sin echarle una mira­
dl;l y j amá_s me preguntó su costo 
n1 expreso la menor curiosidad 
acerca de la transacción. La pri­
mera noticia que tuve de que tal 
vez el color del coche no le ha­
bí~ gustado fué algunos meses 
mas tarde cuando lo cambió por 
otro .... 

Es uno de los pocos directores 
en Hollywood que trata a las ex­
tras con IR misma consideración 

q_ue a las estr_ellas. Y aquellos ar­
tistas que estan en la miseria sa­
b~n que ~iempre encuentran al­
~un papel~to, aunque sea de poca 
1mpoi:_tanc1a, en las películas que 
dirige Van Dyke. 

Es uno de los más amables y 
generosos anfitriones de Holly­
wood. Sus fiestas son famosas y 
ser invitado a su .. hogar es un 
honor que se disputan los más 
altos personajes de la industria. 

Yo me ocupo también, como 
parte de mi misión como secre­
taria,. de los libretos que filma . 
~o n:ias extraordinario es que Van 
Jamas echa una mirada al libreto 
antes del dia de comenzar la fil­
mación.. . Otros directores estu­
dian aquéllos durante un mes. El 
jamás. Extrañada de semejante 
c~mportain;i~nto. le_ pregunté en 
cierta '?c.as1_on: "¿Como ~s que no 
se fam1llanza con el dialogo an­
tes,_míster Van? . . " ·"No es ne­
cesario. Perdería €1 interés si lo 
leyera antes" .. . Una vez que lee 
una es~ena, sin embargo, aquélla 
queda mdeleblemente grabada en 
su mente. 

-¿ Qué haria usted si no fuera 
director, -señor Van Dyke?-pre­
guntamos nosotros entre sorbo y 
sorbo de café. 

-Posiblemente morirme de 
hambre-:-responde el director. 

- ¿Cuales son sus artistas pre­
dilectos? 

Van Dyke nos mira sonriendo 
por_que conoce e] peligro que se~ 
meJante pregunta entraña para 
u_n metteur en _.scene, pero como 
tiene una extraordinaria habili­
dacl para salir de situaciones pe­
nosas, responde discretamente: 

-No puedo juzgar a las estre­
ll~s gue ~_o han trabajado bajo 
m1 d1recc1on. Me gustan muchas 
de ellas, pero mi opinión se re­
duce a la opinión de cualquier 
espectador. De la~ que he dirigido, 
empero, no podna hacer distin­
ciones, porque afortunadamente 

Deberá rechazarse como imitación, 
falsificación o competencia des.leal, 
cualquier ,vermífugo que me la 
palabra 

HIGUERON 
ya sea como marca o como adara• 
ción indirecta para distinguir otro 
producto que no sea el de 

ILUHME- RAMOS 

me ha acompañado la buena suer• 
te. Jeanette MacDonald tiene to• 
da mi admiración por su belleza. ' 
y sus cualidades histriónicas y de . 
voz . .. Clark Gable por su hom• 11 
bría y exquisito temperamento: 
Franchot Tone por su t alento y 
sencillez. . . Freddie Bartholomew ·· 
porque es inteligente y . delicio• • 
so ... En fin, podría decir las mis• i 
mas cosas de Spencer Tracy de 1 
Jackie Coogan, Joan Crawiord t\ 
Mickey Rooney, Nelson Eddy iJ 
otras . estrellas con las cuales he / 
trabaJado durante muchos años. 
Cada una individualmente tiene 
~us virtudes especificas. En con• 
Jtmto, todas me gustan lo mismo, 

- ¿Casado? 
- Casado y con hijos. 
Como todos, los directores es• 

trellas o cualquiera otra perso• 
na normal, Van Dyke tiene sus 
excentricidades o manias. La suya 
es acumular curiosidades o tro• 
feos . Su casa es un museo. Dos 
veces ha tenido que añadir salo• 
nes a la misma para que quepan 
lo~· raros objetos que trae de los 
mas remotos lugares de la tierra, 
en sus _ frecuentes expediciones, 
desde el Congo hasta las regiones 
del norte. Así no es raro encon­
trar en las paredes de su casa 
desde cabezas de animales fabu~ 
losas qµe Van Dyke nos asegura l 
ha cazado él mismo hasta ídolos" 
~~;i~t~;:ci~~quiridos a extraordi-

Y por últfmo, W. ·s. Van Dyke, 
uno ~e los más prominentes y ri• 
cos ~1recto~es de Cinelandia, es en 
la vida privada, el hombre más 
sencillo, bromista y cordial que he• 
mos trat ado en nuestra carrera 
reporteril. Una vez más quedamos 
convencidos de que el director si 
tie~e los brios y el prestigio' de 
un Van Dyke, es, si no la cosa 
más importante de Hollywood, al 
meros una de ellas. Porque des­
pues de todo, ¿ dónde estaria la 
estrella sin el director? 

; . 
',1, 
'/1 

CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 



PARA QUE LAS NENAS BOR DEN 

trnbr.Jito de costura. "La Madrecita" premiaré. el trnbaJo mejor hecho con un bebé :;rande, que tanto les gusta a 1.-.s n tfias buenas . 

d;.;pués de la muerte de su 111adre, 
da en esta época. dijo : ' "Para (.JUc 

levoluclón me encont rara más y m e­
Hpedlto, acababa de cu brir con poi-* tlt'rra los restos mortale1. de m i 

... y yo, que acababa de enterrar­
ella, me propuse tener otra: la Jw­
lón". Y haclendo buen as sus p a la­
ae unió lnmcdlutnmente de esta-

• la revolución de octubre, osten­
ya a los cuatro dias . por su a u­
dacia, el gro.do de sargento. 

José Joaquin Palma, poeta bayamés, l e 
dló su primer grado en el Ejérci to. Días 
después, Cét.pedes lo envió a Donato 
Má rmol , recomendándole que lo tomara 
como coronel. Y éste exclamó : "Para 
mandones sobramos". y agregó, para sa ­
tisfacer la curiosidad de los soldados: 
"Carlos Manuel de Céspedes me manda a 
este oficial retirado de las reservas do­
m ini canas para que lo tome como co­
ronel y, a la verdad , con nosotros hay 

jefes de sobra". 

!'i!~ro~1 tc!1
~m°l.e~d~ ~~~e~in.;;~~~e1edo~~ 

cientos hombres para que mandara la 
vanguardia. de las fuerzas que Iban a Im­
ped ir el avance de una columna enemi ­
ga sobre Bayamo. Gómez se dispuso a 
Ir a enfrentarse a las fuerzas espaf'l.olas 
en su propio campamento, en Balre, en 
vez de presentarles combate cerca del d e 
los insu rrectos, en J lguan f y. de madru­
gada, ya las esperaba a un kllómetro 

de é l. 

Gómcz. con u n pequeflo ejército maI 
armado. Intentando destrozar un ejérci­
to de li nea español , dispuso varias em ­
boscadas y cayó sobre el enemigo a ma ­
chete Umpto en el momento prectso. 
¡ Rabia nacido la carga al ma.chete ! El 
efecto de est e inesperado y ra ro ataque 
fué fulmina nte para los espafioles. AI 
d!a siguiente. el nombre de aquel sol­
dado oscuro era pronunciado con pro­
fundo respeto y admiración en toda hl 

lsl::t. 



... 

,. 
el 

OCH 
fortifica y desinfecta los pulmones 

.... 

El JARABE ROCHE · 
combate los catarros que abre 
las puertas a la T uberculosiI 

El doctor E. Gasin, renombrado especialil 
de pulmones, nos escribe: 

"bebemos p recisar la eficacia del Jarabe Rocl 
en el tratamiento de las afecciones bronc 
pulmonares. 

No solamente hace desaparecer la fiebre, caln 
la tos y modifica la expectoración, sino q1 
también estimula y excita el apetito. Levart · 
el organismo debilitado y bajo su inAuenc 
las fuerzas renacen y la salud reaparece", / 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., S. A., P 
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